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EDITORIAL

Tras el número monográfico dedicado a la fortificación del territorio sevillano, que tan bien ha sido 
recibido, el 126 de «Castillos de España» vuelve a la tradición de publicar estudios de diversos luga­
res de nuestra geografía e incluso de allende de nuestras fronteras, sin referencia expresa a una comu­
nidad o provincia determinada, manteniendo las tradicionales secciones de «Noticias de Prensa» y 
«Varia Bibliográfica» que tanto agradan.

Los próximos números, ya en preparación, estarán dedicados a los siguientes temas:
El 127, previsto para finales de octubre, tratará de las fortalezas pertenecientes al Ministerio de 

Defensa, su historia, características arquitectónicas y proyectos de futuro existentes en tomo a las 
mismas.

El 128-29, pues probablemente será un número doble que cerrará el año 2002, cincuentenario ofi­
cial de nuestra asociación, y abrirá una nueva etapa que esperamos sea más fructífera, si cabe, para el 
cumplimiento de nuestro lema «Ne pereant», que constituye nuestro objetivo y nuestra razón de ser 
como institución, queremos que sea un número especial. Esperamos recoja las aportaciones de todas 
nuestras Delegaciones y de nuestras Secciones, con un panorámica de lo realizado en sus largos o 
cortos años de existencia y sus proyectos de futuro.

En este número se publicará también el trabajo premiado en el Concurso de Investigación Castello- 
lógica «Manuel Corchado» 2002, que ha recaído en el estudio presentado por D. Pedro Pradillo sobre 
«El Alcázar de Guadalajara», fortaleza poco conocida pese a su céntrico emplazamiento, en una ciu­
dad tan cercana a Madrid. El jurado del premio, cinco miembros de nuestra Junta Directiva Nacional, 
destacó también los méritos de otro estudio presentado al concurso bajo el lema «Alarcos», indicando 
que sería muy interesante su publicación en la revista, por lo que esperamos podérselo ofrecer próxi­
mamente, cuando el autor o autores del mismo nos lo autoricen.

Asimismo tenemos el proyecto de continuar la publicación de nuestro inventario provincial, cuyos 
trabajos prosiguen a buen ritmo, al que hemos tenido algo abandonado por la revista por el cúmulo de 
trabajos pendientes de publicar.

Volvemos a recordar a lodos nuestros asociados que en ese número especial tienen ocasión de apor­
tar sus recuerdos y vivencias en la A.E.A.C., especialmente aquellos que la conocieron desde épocas 
ya lejanas para muchos de nosotros y por ello menos conocidas.

Queremos también desde aquí, dar la bienvenida al nuevo director de la Sección de Investigación 
Castellológica, José Miguel Muñoz Jiménez deseando los mayores éxitos para el grupo de trabajo 
que va a coordinar, que se caracteriza por su entusiasmo y colaboración en todas las actividades que 
se proponen y por las iniciativas que en su seno surgen. Asimismo felicitamos a los componentes de 
nuestra nueva «Delegación Provincial de La Coruña», deseándoles un gran futuro.

Finalmente, recordamos a todos, que aunque el núcleo central de esta revista sea la fortificación de 
cualquier época, estamos abiertos a todos los trabajos de estudiosos de la poliorcética, armamento, 
combates e historia en general, que deben ser aceptados por nuestro «Consejo de Redacción», el cual 
aprovecha la ocasión para recordar que las opiniones de los autores de los trabajos no tienen por­
qué coincidir con las del consejo de la revista, respetuoso siempre con la libertad de cada autor, 
aunque no comparta sus tesis. Castillos de España devuelve siempre los originales no aceptados a 
sus autores y concede, lógicamente, prioridad en la publicación a los autores que pertenecen a la 
Asociación Española de Amigos de los Castillos.

Firmado: Amador Ruibal
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UN TESTIMONIO DEL PERIODO DE 
TRANSICIÓN DE LA FORTIFICACIÓN 

ABALUARTADA: LA FORTIFICACIÓN DE 
CARTAGENA (ESPAÑA) EN 1541

José María Rubio Paredes

Resumen.
En 1541, el conegidor de las ciudades de 

Murcia, Lorca y Cartagena, comendador 
Andrés Dávalos, proyectó la ampliación de 
la muralla existente en esta última ciudad 
para abarcar el nuevo poblam iento. El 
plano constituye un singular testimonio del 
nacimiento del sistema moderno de fortifi­
cación permanente abaluartada en España . 
18 citas documentales y 29 bibliográficas.

El día 30 de noviem bre de 1541 el 
emperador Carlos V desembarcó en 
Cartagena tras la Jornada de Argel. Per­
maneció en esta ciudad hasta el 5 de 
diciembre por la mañana que salió 
para la de Murcia (1). Durante estos 
cuatro días, aparte del despacho de los 
asuntos de Estado, se ocupó en visitar 
la ciudad, acompañado de las autori­
dades concejiles y del corregidor Dáva­
los, para conocer su topografía, el esta­
do de la fortaleza y proyecto de mura­
lla . Sobre aquella había recibido infor­
mes, algún testimonio de su estado e 
incluso destinado eventualmente cier­
tas cantidades de dinero para su repa­
ración. Sobre ésta había conocido algu­
nos proyectos de am pliación para 
abarcar el nuevo poblamiento (22). 
Entre estos se hallaba el del comenda­
dor y corregidor de las ciudades de 
Murcia, Lorca y Cartagena Andrés 
Dávalos, con acuerdo del general de 
las galeras Bernardino de Mendoza , y 
enviado al Rey en los meses de jimio o 
julio de 1541. Tras el fracaso de la Jor­
nada se hacía previsible una mayor 
actividad de piratas y armadas turco- 
berberiscas. En un una R.C. expedida 
con fecha 7/IV/1568, referente a la for­
tificación de Cartagena (D.l), se escri­
be:

«cuando el Emperador desembarcó en 
Cartagena de vuelta de Argel, andubo con 
maestros mirando y trazando el modo de 
fortificarla. Y que estando S.M. en el 
monte de los Molinos de Viento, dijo que 
la muralla debía venir desde la torre de 
dichos molinos a la parte de poniente, 
derecho a la iglesia de San Sebastián y a 
la mar (de Mandarache), donde haden 
las barcas los trabajos, quedando fuera de 
las murallas el cuartel llamado de Murqia 
(Barrio de la Puerta de Murcia). Y que 
dicha qiudad se ensanchase a la parte de 
San Ginés (extramuros de la Puerta de 
San Ginés), dentro de los cinco montes 
donde antiguamente fue motivo (existió), 
por lo qual se prohibió hacer estableci­
miento de solares en el expresado arrabal 
de Murqia. Y que se edificase en el terreno 
indicado de los montes».

Trazado al cual alude Dávalos en su 
plano y proyecto de diciembre 1541- 
enero 1542, del que ya nos hemos 
ocupado en algunas ocasiones (20,21, 
22), y volvemos en ésta para valorarlo 
como testimonio del periodo de tran­
sición en la historia de la fortificación.

Situación en 1541 de la evolución de 
la fortificación permanente.

En los tres últimos siglos se ha trata­
do de fijar el año, el creador, el país y 
la construcción en la que surgió el 
baluarte, unidad base del frente aba­
luartado y de la fortificación perma­
nente abaluartada.

Desmontadas por Promis (2) varias 
atribuciones de escritores de los siglos 
XVI -  XVIII que, sin rigor documen­
tal, situaban su construcción en el 
siglo XV y hasta final del siglo XIV, 
deja registrado que

«el primer libro sobre fortificación aba­

luartada se titula "Retenere et fortificare 
una citta con bastión" de G iovanni 
Baptista della Valla, impreso en Vane­
cia, 1524 (otra referencia alude a edición 
de 1521 en Nápoles). Contiene algunas 
ideas del nuevo tipo de fortificación. Sus 
baluartes están constituidos por tres pla- 
taformas artilleras con antepechos forma­
dos por capas alternativas de fajina y de 
tierra apisonada cubierta de enrejado».

El texto escrito por el español Pedro 
Luis Scriba en 1538 (4), le hubiera 
seguido en orden cronológico de 
haberse publicado (excluimos la obra 
de Dürero por no tener relación a este 
sistema de fortificación); y a continua­
ción el de Tartaglia Quesiti et inventio- 
ni diverse impreso en 1546 (5), cuyo 
libro 6" (págs. 70v-77v) se dedica a 
fortificación con amplia información 
ilustrada sobre el baluardo; y los varios 
aparecidos en la segunda mitad del 
siglo XVI, especialmente de autores 
italianos (12,13). Por tanto, ya se alu­
día al baluarte en la bibliografía en 
1521.

A mediados del siglo XVIII, Vasari
(3) atribuye al ingeniero italiano San- 
micheli la construcción de dos peque­
ños baluartes pentagonales, en 1527, 
en la fortificación de Verona, con la 
misión de flanqueo de las cortinas 
adyacentes, por lo que se le ha consi­
derado el padre de los baluartes. El escri­
tor francés Langey considera a Marc 
Antoine Colonne, gobernador de 
Verona en 1515, el creador del baluar­
te (según cita de 7 ) ,  porque dispuso la 
construcción de defensas de flanco y 
baluartes; pero se ha comentado (2, 
pág. 159). que según la relación del sitio 
en 1516 se trataba de un "bastión" de 
forma cuadrilátera, y en su libro "Art
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militaire" no trata de este particular. 
Brantóme (6) escribe que fue Próspe­
ro Colorína, tío de Marco Antonio, y 
no éste, quien dispuso la citada cons­
trucción. Otros tratadistas de fortifica­
ción de esta centuria encontraron el 
precedente remoto de los baluartes en 
los rondelles de Dürero (1527); rela­
ción infundada, pues las teorías y 
funciones del rondelle y del baluarte 
son bien distintas; aquél una compleja 
posición artillera casamatada, éste 
una unidad de defensa flanqueante 
con otra posición semejante y otras 
construcciones, una unidad de flanqueo.

En este tema de atribuciones, los tra­
tadistas del siglo XIX fijaron otras 
fechas y situaciones: el historiador 
alemán Zastrow, en 1839 (7), tras 
recopilar varias informaciones, sitúa 
la creación del baluarte a final del 
siglo XV, principios del XVI, sin más 
precisión temporal, personal, ni de 
localización. El arquitecto, arqueólogo 
e historiador italiano Promis, en un 
estudio (hacía 1840) muy crítico y 
documentado (al que acabamos de 
aludir en su análisis de las opiniones 
expuestas durante el siglo XVIII), 
manifiesta que del estudio del tercer 
manuscrito de Francesco di Giorgio 
Martini (datado entre después 1491 y 
1506/07; Quatrefages -1 5 -  concreta 
«alrededor de 1492» resulta que en él

«se delineó el baluarte, en forma que no 
deja lugar a ninguna duda, al cual llegó 
por una serie de tentativas y de estudios 
que le permitió adquirir la noción exacta 
del flanqueo y de la defensa rasante. Pro­
yecto que se construyó en 1509 por el 
ingeniero Giuliano Guiamberto da San- 
gallo» (algunos escritores que han 
recogido el texto de Promis, lo han 
distorsionado).

Por tanto, Di Giorgio Martini parece 
ser el primer inventor (proyectista, no 
constructor) de los baluartes después 
del año 1491 y antes de 1506-07 (2, 
pág. 160-162). Promis se basa en que : 
a).- la bibliografía de la primera mitad 
del siglo XVI (Machiavelo, Guicciar- 
dini, Marchi, Fourquevaux) manifies­
ta la inutilidad de las fortalezas y 
murallas italianas ante la nueva arti­
llería y que

«a principios del siglo XVI, los lugares 
que cincuenta años antes se considemban 
como inexpugnables eran abandonados 
por ifnposibles de defender; así como que 
la fortificación moderna no podía tener

más de treinta años de antigüedad»; y 
b).- aunque Giorgio Martini

«no hace mención especial a los baluar­
tes modernos (baluardi) en el texto de su 
tratado de arquitectura,..., las láminas de 
diseños (núm. XXXI, XXXIII, XXXIV y 
XXXV) del atlas de esta obra, que están 
unidas al manuscrito, represaban perfec­
tamente muchas trazas abaluartadas, con 
líneas de defensa dirigidas a los flancos, 
que son cóncavos y con orejones».

Promis añade, sin documentar, que 
el primer constructor (de baluartes) 
sería Giuliano Giamberto de Sangallo, en 
1509. Resultado de esta investiga­
ción es sustituir el nombre de San- 
micheli por el de Di Giorgio Martini 
y De Sangallo, y llevar la fecha de 
1527 al último decenio del siglo XV 
(en cuanto a proyecto) y a 1509 
(como realización).

Varela y Limia (26), el primer espa­
ñol historiador de la fortificación, 
duda que fuese en Italia donde se 
hizo la primera construcción abaluar­
tada, concretamente en Verana y por 
el arquitecto Sanmichelli (no es pro­
bable que este historiador tuviera 
noticia de la atribución de Promis 
debido a las fechas de sus escritos). Se 
basa e n :
a) .- la admiración que produjo en Ita­
lia el despliegue artillero de la expedi­
ción de Carlos VIII de Francia en 1494 
(transcribe texto de la obra de Guic- 
ciardini -27-), de lo que infiere que se 
mantenía la fortificación antigua. Y pien­
sa que la fortificación abaluartada fue 
creación española en los Países Bajos, 
porque

«los historiadores españoles que escribie­
ron como testigos presenciales de las gue­
rras de Flandes, a mediados del siglo XVI, 
ya apellidaban con cierto desdén '‘fortifi­
caciones a lo antiguo" a ciertas plazas en 
que se conservaban todavía los torreones»;
b) .- el texto de Bernardino de Mendo­
za (28)

«de que el mayor número de las 208 pla­
zas y villas considerables fortificadas, que 
por aquél tiempo (1567-77) había en los 
Países Bajos, eran abaluartadas y que 
muchas tenían obras exteriores. Todo lo 
cual supone un conocimiento en la fortifi­
cación moderna que data muy anterior a 
la que se fija a los baluartes de Verona».

Su tesis se desvirtúa al tratar de lle­
var el origen del baluarte hasta las 
torres de planta pentagonal españolas 
de los siglos XI-XIV (Torres de Bejan-

que y del Cristo de la Feria de la muralla 
antigua de Guadalajara; torres inme­
diatas a las Puertas de Alcántara y Bisa­
gra de la Muralla de Toledo; torres de 
la m uralla antigua de Barcelona 
desde las Atarazanas a la Puerta de 
Santa Ana; Castillos de Sanlúcar de 
Barrameda, de Niebla, de Alcalá de 
Guadaña), pues el principio de la for­
tificación abaluartada no es la cons­
trucción de torres de planta pentago­
nal, sino el flanqueo conseguido con 
esta construcción (reflexión de Pro­
mis para desmontar el valor de prue­
bas aportadas por varios escritores 
italianos para remontar el nacimiento 
del baluarte a la época medieval).

W auwerm ans afirma (8) que el 
baluarte es el resultado de la combi­
nación del bollwer (obra redonda) fla­
menco, emplazamiento artillero idea­
do para defender las puertas de las 
fortificaciones, con el cappannati 
(caponera) italiano, que defendía el 
foso; y que el frente abaluartado fue 
inventado por el ingeniero flam enco  
Peters Frans, propuesto a Carlos V, en 
1540, por el congreso de ingenieros y 
adoptado por otro celebrado en Roma en 
1545. Cosseron de V illenoisy  (25, 
pág. 43) elabora una teoría sobre las 
posibles disposiciones del rondelle de 
Dürero y la evolución de una de ellas 
hasta el baluarte; hipótesis tan válida 
como las que se han expuesto por 
otros tratadistas para ir de la torre 
cuadrada hasta el baluarte. Ninguno 
de estos dos tratadistas se encara con 
el tema de la atribución del origen del 
baluarte.

A unque el tratadista italiano 
Gabriello Busca Milanese afirmó, en 
1585, que el primero que escribió 
sobre el arte de la fortificación des­
pués de Dürero fue el comendador 
español Juan Francisco (error en el 
nombre, pues se trata de Pedro Luis) 
Scrivá, quien había m odernizado 
algunas fortalezas italianas con un 
elemento identificable con el baluarte, 
no fue reivindicado hasta 1878 al 
publicar y comentar su manuscrito 
Mariategui (4). Scrivá escribió unos 
Diálogos, en 1538, defendiendo su 
intervención, años antes, en el Castillo 
de San Telmo (Nápoles) y en la fortifi­
cación de Capua (Prom is -2 , pág. 
160- ha escrito, con notable error, que 
la actuación de Scrivá en Nápoles fue 
en 1538, y debiendo ser los "Diálogos"
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posteriores, son por consiguiente doce 
años más modernos que los escritos de 
M aquiavelo y las cartas militares de 
Guicciardini). La descripción y los 
dibujos acompañantes no dejan nin­
guna duda acerca de la recomenda­
ción de la construcción poligonal 
(aunque no emplea la denominación 
de baluarte, sino de turrión o belguardo) 
y la idea de flanqueo. Coello (9), en 
comentario al manuscrito del comen­
dador Scribá, se m anifiesta en el 
mismo sentido y acepta que los deta­
lles y hasta las láminas del libro de nues­
tro Comendador (Scribá) demuestran 
haba■ sido éste su primer constructor (del 
baluarte y de la idea del flanqueo); 
sabiéndose, además, que dichos frentes 
fueron aplicados en Verona desde 1528; y 
entra en la posible evolución de la 
torre cuadrada hasta el baluarte 
siguiendo lo expuesto por Varela y 
Limia. Añade que

«el nombre baluarte se usaba ya m  anti­
guos documentos desde el siglo XV y, 
entre otros casos, los referidos a Fuente- 
rrabía eri 1476, a Baza en 1483, a Salobre­
ña en 1490, a Granada en 1492, a Cas- 
tel-León y Salardú, en el valle de Arán, 
en 1495. En diferentes ocasiones se aplica­
ba la palabra "baluarte" de un modo más 
general a las plazas de armas o reductos».

Las Lecciones de Fortificación de De la 
Llave (25) cierran el tratamiento del 
tema en el siglo XIX. En ellas se des­
criben las primeras medidas adopta­
das en los últimos años del siglo XV 
para aumentar la defensa de las pla­
zas frente a la nueva artillería 
(aumento del grosor de los muros 
exteriores y ataluzado, plataformas 
altas para la artillería en el centro de 
las cortinas, barbacanas avanzadas -  
Fuerte de Salses-; acompañamiento 
del muro con gruesos terraplenes cor. 
diversos materiales, operación que se 
denominó en francés bastioner,

«y como bastión fue después el nombre 
del baluarte, muchos autores han confun­
dido ambas ideas, atribuyendo al baluarte 
una antigüedad y una procedmcia que no 
tiene»;

supresión de todo coronamiento del 
muro; construcción de cappannati o 
moineaux, siendo ésta la primera vez que 
aparece en fortificación, con toda su pure­
za, la idea del flanqueo; se ahuecan y 
acasamatan algunas torres; etc ). Y 
concluye:

«Es difícil fijar de una manera cierta la

Plano del castillo de la ciudad de Cartagena y de las murallas existentes, así como el pro­
yecto de amurallamiento completo por Andrés Dávalos y detalle de este plano correspon­
diente a la ciudad medieval, s. f. (1541). AGS, MPD XIX 167 (pertenece a Estado Leg. 
48).

época en que el baluarte fue inventado, ni 
quien fue el primer ingeniero que lo cons­
truyó».

No obstante, concluye, tras analizar 
las propuestas de Busca Milanese, de 
Guglielmotti e incluso la torre penta­
gonal a que se refiere Philón de 
Bizancio (II a.C) y aceptar la publica­
ción de Promis sobre los dibujos de 
Francesco di Giorgio Martíni, que el 
baluarte no empieza (a construirse) 
hasta fines del siglo XV y no se generaliza 
Ixasta el siglo XVI. De la Llave distin­
gue entre la invención del baluarte y 
del frente abaluartado, declarando que 
no se sabe a quien atribuir éste, manifes­

tando que
«se atribuyó a Francesco Pacciotto de 

Urbino, constructor de la ciudadela de 
Amberes (1567), pero W auwennaus la 
retrotrae a 1540 y atribuye al ingeniero 
flamenco Peter Frans, cuyas opiniones 
manifestadas en el consejo de generales e 
ingenieros que presidió el emperador Car­
los V para decidir el trazado del recinto 
de Amberes nos refiere S p eck le» . Y 
añade

«Otro ingeniero italiano, Francesco 
Marchi, si no es precisamente el inventor 
del frente abaluartado, es el que mejor lo 
estudió, por aquella época, en su libro 
"Arquitectura Militar", y es probable que
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antes de 1540 ya se conociese la combina­
ción de las cinco líneas y el flanqueo com­
pleto, por lo menos habla ya de ello, como 
de cosa sobrado conocida, el comendador 
Scribá en su manuscrito de 1538».

La bibliografía reciente (Zapatero, 
Villena, Quatrefages) ha vuelto sobre 
el tema que nos ocupa. Zapatero (11) 
utiliza la aportación de V arela y 
Limia. Villena publica valiosas revi­
siones del tema (12/14). En la primera 
(12, pág. 58), como resultado de un 
depurado análisis de textos , conside­
ra que

«aunque muchas nuevas ideas pueden 
descubrirse en la fortaleza de Salses cons­
truida en 1497 por el ingeniero español 
Ramiro López; el uso sistem ático del 
"torrioni", predecesor de los "bastióni", 
fue promovido, a final del siglo XV, por el 
gran arquitecto Francisco di Giorgio Mar- 
tíni. El primer "bastióni" o torre pentago­
nal parece haber sido proyectada y cons­
truida por Antonio de San Gallo y su hijo 
en la primera parte del siglo XVI en 
varias fortalezas papales. Su prioridad es 
disputada por Michel San Michele quien 
construyó el baluarte Magdalena en Vero- 
na en 1527. El baluarte "Verde" en Turín 
fue construido en 1536. En Navarrenx 
(Pirineos) se construyeron en 1538. El 
desarrollo de la nueva fortificación aba­
luartada es internacional aunque el estilo 
italiano es el primero en aparecer y difun­
dirse».

Y al tratar de textos de fortificación y 
de poliorcética señala que

«El primer libro sobre la fortificación 
bastionada es de Giovanni Baptista della 
Valle impreso en Venecia en 1524, con 
algunas ideas del nuevo tipo de fortifica­
ción. En 1527 Alberto Dudero publica su 
tratado de fortificación de ciudades, casti­
llos, etc., falsamente considerado el primer 
libro sobre fortificación moderna, cuando 
en realidad trata de fortificación de transi­
ción, pues no desarrolló claramente la base 
fundamental de la nueva fortificación aba­
luartada. El ingeniero militar español 
Pedro Luis Scrivá o Escrivá escribió su 
"Apología en excusación ..." en 1538 el 
cual manifiesta gran originalidad; el cual, 
si se hubiese publicado a raíz de ser escri­
to, habría tenido extraordinario éxito, 
siendo el primer trabajo sobre fortificación 
moderna debido a un ingeniero de gran 
experietícia y conocimiento de la materia».

En otra publicación (13), realiza una 
completa revisión de textos y cons­
trucciones del periodo de transición o

renacentista para ordenar prelaciones 
cronológicas en el tema: Sitúa en el 
siglo XIII el uso de la artillería, lo que 
da nueva importancia y significado a la 
torre p en tag on a l que anticipa al 
"baluardo"; confirma que de Francesco 
di Giorgio Martíni

«puede decirse que sea verdaderamente 
el primer moderno responsable del gran 
cambio verificado hacía el fin del siglo XV, 
pues asimila en el sur de Italia la influen­
cia orieiital adoptando el trazado poligonal 
propio del nuevo estilo de fortificación, 
aunque la planta romboidal que propone 
no es aún verdaderammte moderna»;

de Giuliano Giamberti da Sangallo 
escribe que, siguiendo la idea de Mar- 
tíni, construye la planta que éste no se 
atrevió a utilizar en varios castillos 
papales; su hermano Antonio abando­
na la torre redonda tradicional para utili­
zar el "baluardo" poligonal (Poggio Impe- 
riale cerca de Poggibonsi, 1488 y otras 
construcciones en Italia y Francia en 
los primeros años del siglo XVI); en
1496 se construye el "bouleverd" sepa­
rado del entorno mediante un foso y en
1497 el Castillo de Salses (Rosellón), ente­
rrado, con gruesa muralla, casamatas y 
plataformas para la artillería, cuyo cons­
tructor es autor de baluardos externos en 
varios castillos del sur de España (Salo­
breña, Huesear y Granada); Gabriele 
Tadino di Martinengo, prior de Barletta, 
construyó la nueva línea defensiva de San 
Sebastián y de Fuenterrabía (España) con 
los correspondientes baluartes, iniciada en 
1526; Michele Sanmicheli construye 
en Verona el baluarte de la Magdale­
na (1527); Pedro Luis Scrivá levanta el 
Castillo de L'Aquila (1534) de forma 
rectangular con baluartes en los ángu­
los; entre 1536 y 1538 se construye el 
baluarte verde de Turín; y entre 1540 
y 1544 la fortificación de Navarrens 
(Pirineo) con curiosos baluartes en forma 
de corazón».

Y en la tercera publicación (14) cata­
loga las construcciones en territorio 
español (metropolitano y colonial) 
correspondientes a la fortificación de 
transición entre el castillo antiguo o 
medieval y la construcción moderna o 
abaluartada (1475-1560/70), que cali­
fica (término ya consagrado para el 
tránsito de los siglos XV-XVI), o forti­
ficación renacentista. Relacionan treinta 
y siete construcciones: 16 metropolita­
nas y 21 coloniales (7 en presidios 
norteafricanos, 5 en el Reino de Nápo-

les, 3 en Sicilia y 6 en América); de las 
cuales 27 son propiedad real y 10 de 
la nobleza. De ellas, hacía 1520, se 
reconstruyeron tres lados de la mura­
lla de Barí (Puglia, Italia), y se levantó 
el nuevo muro exterior de la Fortale­
za Castelnuovo (Nápoles) en la que 
había un baluarte pentagonal en uno 
de los ángulos, en tanto en los restan­
tes aparecen fuertes cubos medieva­
les, son las cortinas abaluartadas 
más antiguas de Italia. En 1523, fue 
reconstruido el Recinto Principal o Villa 
Nueva de Melilla, con cortinas bajas y 
rectas, cubos o rondelles pequeños 
terraplenados y artillados, fosos con 
escarpa y contraescarpa revestidas, 
casamatas, caballeros, revellines, etc., 
es el primer ejemplo de este tipo de 
fuerte que España levantó en el norte 
de Africa. En 1534 se diseñó el Casti­
llo de L'Aquilia, de planta cuadrada, 
rigurosamente simétrico, con cuatro 
bastiones en los vértices, con dobles 
orejones semicilíndricos fue el primer 
castillo  abaluartado, un m odelo a 
copiar. Y continuaron las obras de 
modernización de castillos y murallas 
introduciendo puntoni y baluartes 
(Palermo, Messina, Siracusa, "la Fuer­
za Vieja" de La Habana). En 1535, se 
construyó la Fortaleza de La Goleta, 
de planta trapezoidal con puntas de 
diam ante muy afiladas y revellín 
angular cubriendo la puerta. En la 
metrópoli, entre la variedad de actua­
ciones arquitectónicas de este perio­
do, destaca la Ciudadela de Rosas 
(Gerona), 1543, es el inicio, en Espa­
ña, de la planta pentagonal con cinco 
baluartes iguales; el Castillo de Sabio- 
te (Jaén), con motivo de la recons­
trucción de 1543, la construcción 
medieval va siendo sustituida por un 
castillo abaluartado, por primera vez 
en España aparecen aquí tres bastio­
nes triangulares o “puntoni" en este 
caso poco saledizos o avanzados y 
diferentes entre sí, en uno de ellos hay 
un orejón, en el vértice S.E. hay otro 
baluarte mayor de planta cuadrangu- 
lar; y el Castillo de San Leonardo 
(Soria) el primero con cuatro baluar­
tes en diamante, triangulares agudos, 
unidos a las cortinas por flancos en 
que se alojan los orejones y con pun­
tas redondeadas.

A juicio de Quatrefages (15, pág. 86)
«Parece ser que fue en Verona donde se 

llevó a la práctica por vez primera la idea
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Detalle de la figura correspondiente a la ciudad medieval.

del bastión de manipostería. La villa había 
sido ocupada en 1516 por los franco-vene­
cianos, cuya artillería había abierto la 
muralla medieval, según cuenta Guicciar- 
dini. Como era lógico, las autoridades de la 
villa se preocuparon por restaurarla. La 
reconstrucción comenzó de la forma más 
natural, según el patrón tradicional, 
mediante la simple adicción de torrioni a 
las murallas. Pero en 1527, el ingeniero 
Michele de San Michele (1484-1559) colo­
có un órgano pentagonal de flanqueo que 
está considerado en Italia como el primer 
bastión. La obra incluía dos cámaras de 
tiro, pero no plataforma de cañones. A 
ésta siguieron otras ocho análogas, entre 
las que sólo hubo dos verdaderos bastio­
nes. No obstante, no puede dejar de obser­
varse la derivación simultánea de las casa­
matas y de los torrioni. A ejemplo de 
Verona, hubo varias villas del norte de Ita­
lia que se proveyeron de este tipo de fortifi­
cación a partir del año 1540. Pero la forti­
ficación bastionada no se impuso definiti­
vamente hasta que Roma y Turín edifica­
ron nuevas murallas».

Por tanto, este actual historiador de 
la fortificación, de quien no podemos 
dudar que conoció los estudios de 
Promis reivindicando a Francesco di

Giorgio Martíni y Giulano Giamberto 
de Sangallo, ni siquiera alude a ellos 
para descartarlos, aunque cita el libro 
del primero como testimonio del espí­
ritu innovador de los arquitectos italianos, 
que estuvieron en el origen de la mayoría 
de las fórmulas nuevas, y mantiene la 
atribución inicial de Giovanni Baptis- 
ta della Valle.

En la tabla adjunta situam os el 
plano del Castillo de Cartagena y el 
proyecto de amurallamiento de esta 
ciudad por el comendador Andrés 
D ávalos, fechado en diciem bre 
1541-enero 1542, entre las construc­
ciones abaluartadas de la primera 
mitad del siglo XVI. De ella resulta 
que , en estas fechas, ya estaba cons­
truido un baluarte de planta pentago­
nal en la segunda muralla de la forta­
leza y se proyectaba para la ciudad de 
Cartagena una muralla abaluartada. 
C onstrucción y proyecto que se 
sitúan entre los primeros del sistema 
moderno de fortificación en la España 
metropolitana.

N oticia del com endador A ndrés 
Dávalos.

Dávalos era natural de Ubeda (Jaén)

(D.5). Hemos fracasado en realizar 
una investigación en el archivo de 
esta ciudad acerca de Dávalos y su 
familia por no conseguir respuesta de 
su archivero, ni de la concejalía de 
Educación y Cultura del Ayunta­
miento de esta ciudad. A causa de lo 
cual nos limitamos a la documenta­
ción que lo relaciona a su comisión en 
el Reino de Murcia.

Juan de Acuña era corregidor de las 
ciudades de Murcia, Lorca y Cartage­
na por un año por nombramiento del 
23/V/1534; el cual se prorrogó por 
otro por orden del 10/V/1535; y se le 
ordenó continuar en el cargo hasta que 
se nombre sustituto por orden del 
16/V/1536. En 6/VII/1536, el Rey 
escribió al Consejo de la ciudad de 
Murcia reciban a Andrés Dávalos por 
corregidor durante un año (como 
estaba establecido) (D.9). Con fecha 
3/II/1537 se ordenó al Ledo Cristóbal 
de Ayvar pase a la ciudad de Murcia 
y tomase la residencia a Juan de Acuña, 
corregidor (D.10), lo que demuestra 
que Dávalos aún no había tomado 
posesión de su cargo. Con fecha 
15/111/1537, el Concejo de Estado 
consultó al Rey sobre nombramiento
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de corregidor para Cartagena (D.3) 
proponiéndole

«■que sea cavallero, al qual se le enco­
miende por este verano que rresida en la 
dicha ciudad y haga para la guarda della 
300 hombres, los 250 arcabuzeros y los 
qinquenta hombres del campo para guar­
das».

Párrafo que se diligenció marginal­
mente: Que se acuerde para mediados de 
abril. La consulta continuaba:

«Las personas que nos parescen que 
serían para el dicho cargo son don Juan 
de Acuña, vista su residencia y también 
que lo conoce V.M, y el capitán Andrés 
Dávalos. V.M. vea si puede servir en 
esto».

Lo que se diligenció: Que se comuni­
que con el Reverendo Cardenal para que 
lo consulte con S.M. En el cabildo del 
Concejo de Cartagena del 13/VIII 
siguiente se presentó el comendador 
Andrés Dávalos portador de R.C. de 
nombramiento de corregidor de las 
ciudades de Murcia, Lorca y Carta­
gena (D.4). El 8/VI/1538, el Rey 
ordenó al Concejo murciano que 
sigan teniendo por corregidor a 
Dávalos durante un año más (D.ll). 
Estando en Cartagena, enfermó y 
comunicó al Rey (1538) que pasaba a 
su ciudad de Úbeda a curarse y restable­
cer su salud (D.5). En 14.VII.1539 se 
renovó la orden de prórroga, hasta 
que se provea nuevamente (D.12). En 
13/XII siguiente se ordenó al Ledo 
Hernando de Becerra acuda a Mur­
cia a tomar la residencia al corregidor 
Andrés Dávalos (D.13). Acabado el 
periodo del corregimiento de Dáva­
los, el Concejo de la ciudad de Carta­
gena escribió al Rey, en 8/V/1540, 
(D.6) pidiéndole que

«con brevedad mande proveer de corre­
gidor y capitán desta qibdad a un cavalle­
ro que sea plático en las cosas de la gue­
rra, como fue Andrés Dávalos, el corregi­
dor pasado». Y proponían que

«para el servicio de V.M. y buena guar­
da desta qibdad y costa sería muy nesqe- 
sario que VM. mandase proveer a 
Andrés de Avalos, porque todo este corre­
gimiento e frontera desean mucho a estar 
y rresidir aquí su persona, porque de 
estar en esta qibdad será muy consolada y 
contenta».

En la sesión capitular del 18/VIII. 
siguiente ante los dichos señores Conce­
jo, Justicia e Regidores paresció personal­
mente el muy magnífico señor Andrés

Dávalos y presentó una provisión de su 
magestad que le renovaba su nombra­
m iento de corregidor de M urcia, 
Lorca y Cartagena (D.7). En 
l/VIII/1542 se prorrogó nuevamente 
la corregiduría a Dávalos hasta que se 
nombre sustituto  (D.14). Y en 
20/X/1543 se ordenó al Ledo. Juan 
Ruiz de Lasarte se desplace a Murcia 
y tome la residmeia al corregidor Andrés 
Dávalos (D.15). El 10/VÜ/1545 se vol­
vió a prorrogar la corregiduría a 
Dávalos (D.16) y el 18/VII/1546 se 
mandó al Concejo murciano sigan 
teniendo por corregidor a Andrés Dávalos 
hasta que se disponga otra cosa (D.l7). El 
l/X/1548 , el Rey nombró al mariscal 
de León Cristóbal Pérez de Aguilera 
para relevar a Dávalos (D.18).

Por tanto Andrés Dávalos fue corre­
gidor de las ciudades de M urcia, 
Lorca y Cartagena desde 1536 ó 1538 
hasta 1548, cuando se incorporara 
Pérez de Aguilera. Diez o doce años; 
un periodo que no alcanzó ningún 
otro corregidor durante la primera 
mitad del siglo XVI, en el cual estaba 
establecida la regiduría en un año

Es abundante la documentación que 
demuestra la intervención del corregi­
dor Dávalos en la preparación de la 
armada destinada a la Jornada de 
Argel, así como en los preparativos en 
Cartagena para el desembarco del 
Emperador a su vuelta de la expedi­
ción (1). Dávalos acompañó a S.M. en 
su viaje desde Cartagena a Murcia y 
se hallaba en aquella ciudad presi­
diendo la sesión del concejo del día 8 
de diciembre.

Situación en la cual Andrés Dávalos 
hace su proyecto de fortificación de 
Cartagena.

El plano del proyecto Dávalos es el 
primer documento cartográfico que 
conocemos de la ciudad de Cartagena 
(18). No hemos localizado los planos 
de los proyectos precedentes y las 
memorias de éstos no son lo suficien­
temente explícitas para conocer el tipo 
y trazado de construcción propuesta; 
recordemos que el propio Dávalos 
había enviado un proyecto de mura­
lla en junio-julio de 1541. El plano 
Dávalos, que vamos a comentar a 
continuación, se dibuja catorce años 
después de la construcción de la forti­
ficación abaluartada de Verona por 
San Micheli y unos 6-8 años después

de la modernización de la fortificación 
de Capua y del castillo de San Telmo 
de Nápoles por el español comenda­
dor Scribá. Su situación cronológica 
en la arquitectura «moderna» queda 
recogida en la tabla adjunta, como 
hemos señalado.

Análisis del Plano de Dávalos (D.8).
El plano de Dávalos fue publicado 

por Casal Martínez (19) en una repro­
ducción de baja calidad, en la que la 
transcripción de la rotulación no es 
fácilmente identificada en el docu­
mento cartográfico. Posteriormente, lo 
hemos publicado nosotros con varios 
motivos (20, 21, 22), en reproduccio­
nes de excelente calidad, acompaña­
das de la localización de las rotulacio­
nes y comentado en las dos últimas 
publicaciones, cuyo tema era la Carta­
gena bajomedieval en una ocasión y 
el estudio de la fortaleza de la ciudad 
en otra. En esta última, transcribimos 
la carta en la que Dávalos explica su 
proyecto (22, pág. 68). En la presente 
comunicación ponemos nuestra aten­
ción en las plantas de los baluartes de 
las murallas dibujadas en el plano del 
proyecto Dávalos.

En éste (Fig. 1) se distinguen: El 
complejo murado existente corres­
pondiente a la ciudad medieval y la 
m uralla propuesta para cercar el 
nuevo poblamiento.

La muralla de la ciudad vieja.
Pongamos atención al detalle de la 

figura que reproduce el primer sector.
Como punto rector se dibuja la forta­

leza (nQ 8-8), en la que se destaca la 
torre del omenaje (ns 10) y adarves (ns 9) 
delimitados por la muralla interior, en 
cuya cortina norte se halla la puerta 
de acceso. En esta muralla hay cuatro 
torreones de esquina y otros cuatro torre­
ones de cortina, uno en cada una. Siete 
-los cuatro de esquina y tres de corti­
n a - se dibujan guardando la más 
estricta planta antigua: cuadrados y 
de caras paralelas a la cortina. El octa­
vo , correspondiente a la cortina este, 
es una torre albarrana, con la unión a 
la cortina muy ancha, hasta el punto 
de parecer un baluarte irregular. 
Aquellos bien pudieran ser, al menos 
la planta, altomedieval (siglos XI- 
XIV), éste una construcción bajome­
dieval (siglo XV).

Exterior a este recinto, se dibuja otro,
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de trazado irregular, ajustado a la 
topografía, hasta el punto que falta 
en la zona sur, ladera muy escarpada 
que acaba en la costa de la balda. En 
su cortina Este se dibuja un torreón 
cuadrado, un baluarte pentagonal, 
según canon, y en la esquina una 
figura muy extraña, como si fuera 
medio torreón. ¡Un baluarte, pues, 
entre torreones -los ya descritos y los 
que nos ocupan a continuación-! Las 
cortinas norte y oeste sin ninguna 
construcción, salvo la puerta de acce­
so a la fortaleza desde la villa, la 
Puerta de la Villa (n2 13).

Más exteriormente, mi tercer cerco, 
rotulado el qynto foráneo, (n2 6-7) y 
muralla (n2 12), que se extiende entre 
el ángulo NE. de la muralla anterior 
y su extremo sur en la cortina oeste, 
formando tres frentes y abarcando 
terreno de la fortaleza y de la pobla­
ción -zona no rotulada y n2 14 esto es 
la poblaqyón más alta- La que denomi­
naremos la Muralla Vieja de la ciudad. 
En el primer frente -Este- un torreón 
de cortina y otro de esquina o ángu­
lo, clásicos. En el segundo -N orte- 
seis torreones de cortina. En el terce­
ro -Sur-, cinco torreones de cortina, 
el último rectangular o que le salió al 
dibujante con esta planta. Separando 
zona castrense y población un tramo 
de muro con dos torreones. Extramu­
ros, pero adosada a la muralla o utili­
zándola, la eglesia (na 15).

A poniente de la poblaqyón más alta 
(n2 14), otra zona rotulada en esto ay 
poblacyón (n2 16), rodeada de otra 
muralla, (n2 17) muralla que sale sobre 
la plaqa, de trazado irregular, con dos 
breves cortinas a tierra y en la que da 
a la plaqa (n2 19) cuatro torreones de 
muy diverso tamaño.

Todo ello construcción de los siglos 
XIII- XIV ó XV. Actualmente se con­
serva en buen estado la muralla inte­
rior y parte norte y oeste del segundo 
cerco y desaparecido el resto, que 
futuras excavaciones pueden eviden­
ciar sus cimientos.

Toda una construcción medieval 
de torreones cuadrados con un 
baluarte, que la investigación docu­
mental se ha resistido a declaramos 
la fecha de su construcción, pero 
que ya lo estaba en 1541.
La muralla proyectada en 1541.

El plano general nos permite cono­
cer el proyecto Dávalos para murar

el nuevo poblamiento. Proyecto de 
1541. Cuatro frentes que, con el litoral 
de la bahía y tramo de la muralla ya 
descrita, constituyen la fortificación 
de una ciudad con planta pentagonal 
irregular. La relación de longitud de 
sus lados es 1, 0'8:1'4: 1'7:1'7. De los 
cinco ángulos, uno está ocupado por 
la fortaleza y en los otros cuatro se 
proyectan grandes baluartes con ore­
jones (A, B, C. D) y entre ellos cortinas 
sin ninguna obra exterior a pesar de 
su gran longitud.

En la cortina este se sitúa una de las 
puertas de acceso a la ciudad, puerta 
por do ban a San Ginés (monasterio) (4). 
El baluarte NE. (A), con la siguiente 
leyenda:

«esta tone conbiene hazerse por aprove­
charse desta muralla (cortina o frente) de 
la Puerta de San finés, que no pasa a ade­
lante desta torre, que está más cerca de la 
Puerta de San finés; que si a de dejar 
(abandonar) este muro abiéndolo de 
hazer por más dentro no conbimie más de 
las dos tones con sus traveses que vienen 
en los cabos del monte (se refiere a los 
baluartes B y C) y el que está señalado 
en la mar (baluarte D)».

De las cortinas entre los baluartes 
(A) y (B) y (B) y (C) se escribe:

«muro nuebo que se debía de hazer para 
estar bien fortificada la qiudad (nB 2), la 
cual ocupaba lo señalado con el n2 5 
(esto blanco todo es la poblaqyón baxa) y 
désta torre a ésta es el monte (n2 3), es 
decir, el cerro del Molinete».

Y del baluarte (D) se escribe:
«Este a de ser muy bueno y mayor 

torreón que estotros porque guarda el 
muelle y puerto y parte de la tierra (n2 1) 
y aquí se a de hazer una tone dentro del 
agua, que guarde el puerto y el muelle y 
mucha parte de la tierra (n2 21)».

El comendador Dávalos en 1541, al 
igual que el com endador Scribá, 
cuando, en 1538, informa de las forti­
ficaciones que ha construido en 
Nápoles (castillo de San Telmo) y en 
Capua, no emplea el vocablo baluarte, 
sino tone o través. Scribá utiliza turrión 
y en alguna ocasión la denominación 
italiana belguardo.

Por tanto, el plano de Dávalos es un 
buen testim onio docum ental del 
periodo de transición de la fortifica­
ción o fortificación renacentista en la 
primera mitad del siglo XVI en el 
territorio español m etropolitano. 
Con un baluarte construido antes de

1541.
Solo nos queda por añadir que 

cuando el proveedor de galeras y 
armadas y deán de la Iglesia de Carta­
gena Sebastián Clavijo dirigió, en 
1554-55, la construcción de la muralla 
norte correspondiente al cerro del 
Molinete, del cual se conserva un 
tramo, olvidó el proyecto Dávalos y 
mandó construir mía torre cilindrica a 
mitad de la cortina, demostrando que 
su energía organizadora no se corres­
pondía con su actualización en arqui­
tectura militar (16)..
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14/VH/1546 (dt. por 24).
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mandando que redban al mariscal de León Cris­
tóbal Pérez de Aguilera por corregidor durante 
un año, l/X/1548. AMM, caja 4, n9 6; Cart. 1535- 
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32 x 44 cm., ms„ tinta negra, sin escala, ni orienta­
ción, rotulación.

D ESC R IPC IÓ N  Y LEYENDA

D- esta torre conbiene hazerse por aprovecharse 
desta muralla de la Puerta de San Jinés, que no 
pasa a adelante desta torre, que está más cerca 
de la Puerta de San Jinés; que si a de dejar este 
muro, abiéndolo de hazer por más dentro, no 
convimie más de las dos torres con sus traveses 
que vienen en los cabos del monte, y el que está 
señalado en la mar. Éste a de ser muy bueno y 
mayor torreón que estotros, porque guarda el 
muelle y puerto y parte de la tierra.
2) - muro nuevo que se debía de hazer para estar 
bien fortificada la ayudad.
3) - désta torre a ésta es el monte.
4) - puerta por do ban a San Jinés.
5- esto blanco todo es la población baxa.
6)- el cinto foráneo.
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7) - el cinto foráneo.
8) - fortaleza.
9) - adarves.
10) - torre del omenaje.
11) - dende aquí adentro es la fortaleza.
12) - muralla.
13) - el cinto de dentro.
14) - esto es la población más alta.
15) - eglesía.
16) - en esto ay población.
17) - muralla que sale sobre la plaga.
18) - fuente.
19) - plaga.
20) - muelle.
21) - aquí se a de hazer una torre dentro en el 
agua, que guarde el puerto y el muelle y mucha 
parte de la tierra.
22) - puerto.
23) - éste es el puerto.
24) - Despalmados
25) - entrada del puerto.
26) - Escombrera.
27) - Argameca Mayor.
28) - Argameca puerto.

C O M EN TA RIO

Es el plano más antiguo que conocemos de Cartage­
na 11 su fortificación. Pertenece aun proyecto de amu- 
rallamiento del corregidor de las ciudades de Murcia, 
horca y Cartagena Andrés Dáñalos. En él se dibujan 
las construcciones defensivas existentes (el castillo y 
sus circuitos murados), constitutivas de la ciudad 
medieval, y las proyectadas. A causa de la elemental 
cartografía no reproduce exactamente la realidad 
topográfica. No obstante, es un documento muy 
valioso desde varias consideraciones.

Manifiesta, en un primer examen, una equilibrada 
distribución de superficies de las áreas urbana y marí­
tima, proyectando la realidad geográfico -  histórica de 
dependencia marinera de Cartagena. Boceto de lo 
bahía, con un seno tan amplio como angosta su entra­
da, sin clara distinción del Mar de Mandarache, en 
cuyo fondo se señala la desembocadura de la rambla 
de Benipila. Dos zonas portuarias: una a poniente y 
otra a levante. Cerca de la entrada del puerto (25), la 
ensenada del Despalmador (24). Fuera de la bahía, la 
ensenada de Escombrera (26) y las Argameca Mayor
(27) y Argameca puerto (28). La isla de Escombrera 
asoma tímidamente ante la Bocana (entrada a la 
bahía) de acuerdo con la descripción de Polibio.

En el poblamiento se distinguen dos zonas: la pobla­
ción baxa (5) y la población más alta (14). El cinto 
foráneo (6,7) las separa. La primera ocupa la depre­
sión entre los cerros del castillo (8) y del Molinete (3), 
así como la ladera Sur de éste. En 1541, este pobla­
miento quedaba extramuros, como corresponde a una 
zona de reciente desarrollo; tal vez era la expansión 
urbana de los primeros decenios del siglo XVI. Extra­

muros de la cortina rotulada muralla que sale sobre la 
plaga (17), al Oeste de la población más alta (14), se 
dibujan tres edificios linderos a la ribera: ¿La Casa 
del Concejo, la Reja de la Pescadería y  la Aduana?. Se 
hace difícil aceptar que la Casa del Concejo se situase, 
en aquella época, extramuros y en zona litoral tan 
vulnerable a los desembarcos piratas. Al pie de esta 
muralla (17) existía una fuente (18), la fuente vieja de 
la documentación de mediados del siglo XVI y una 
plaza,, la que vendría a ser la de Santa Catalina y, 
posteriormente nombrada del Ayuntamiento. Ya exis­
tía el espigón portuario, muelle (20) que en la docu­
mentación contemporánea y posterior a este plano se 
denomina Muelle de la Plaga. No sabemos interpretar 
el círculo dibujado en el ángulo SO de la muralla.

La ciudad medieval -la  población más alta (14)- 
ocupa la cumbre y  ¡aderas Norte y Oeste del cerro del 
Castillo. En aquella se sitúa la fortaleza (8), con la 
tone del omenaje (10), su muralla de cenamiento - 
dettde aquí adentro es la fortaleza (11)- y adarves (9). 
Un segundo cerco de muralla cubre parte del lado 
Sur y los lados Este-Norte-Oeste (el lado Sur corres- 
ponde a una ladera de gran pendiente, escabrosa, que 
acaba en el litoral de la bahía). En el ángulo NE de 
esta muralla se inicia otra que, en línea recta y  en 
dirección Sur -  Norte, tiene la puerta por do han a 
San finés (4), monasterio situado a unos doce kilóme­
tros de la población, importante centro conventual en 
aquellos siglos, es la que se denomina muralla de la 
Puerta de San finés, que no pasa a adelante (1) deuna 
torre que se sitúa hacía la mitad de la vaguada entre 
los cerros del Castillo y del Molinete. De este lienzo de 
muralla, entre la fortaleza y la Puerta de San Cañés, 
parte otra muralla, el qynto foráneo (6), que se extien­
de en dirección NE -SO , por la ladera del cerro del 
Castillo (estimamos por la actual calle de la Concep­
ción) hasta la eglesía (15), la conocida por Catedral 
Antigua o Vieja (tal vez constituía un punto de la 
defensa de la ciudad). /I partir de la eglesía, la muralla 
se continúa por la ladera Sur del cerro, con la simple 
denominación de muralla (12), hasta apoyarse en los 
muros de la fortaleza. En el triángulo isósceles descri­
to, en el lado menor -base- se sitúa la fortaleza y  en el 
vértice opuesto la iglesia; entre ambas, la ciudad 
medieval; constituyendo una unidad medieval modé­
lica - poder militar, pueblo y poder eclesial-, sectoriza- 
da por dos líneas de murallas ( una paralela a la base, 
innominada en el plano y que podemos denominada 
«muralla de la villa», con fortines o torreones en su 
trayecto, entre ella y el cinto foráneo queda la poblac- 
yón más alta (14); otra muralla paralela al cinto forá­
neo une el punto medio de la «muralla de la villa» y  
el ángido NO de la fortaleza, recibiendo, en el plano, 
el nombre de cinto de dentro (13), limitando una zona 
en la cumbre del cerro y otra en la ladera , ambas 
innominadas. En la muralla que hemos denominado 
«muralla de la villa» existió una puerta de comunica­
ción entre la fortaleza y la población, la Puerta de la 
Villa, tal vez señalizada en el plano por los dos torreo­
nes dibujados con un arco entre ellos.

Finalmente, queremos llamar la atención del lector 
sobre el tramo de muralla situado al Oeste del cinto 
foráneo, al pie de la eglesía, y que se denomina muralla 
que sale sobre la plaga (17). Entre ambos amuralla- 
mienlos queda un área de poblamiento, como hace 
notar la rotulación, en esto ay poblacyón, la que en los 
documentos de la época se denomina el rabal. En la 
muralla que sale sobre la plaga,, al Sur de la fuente 
(18), tres baluartes; alguno de ellos (o toda la zona) 
conocido en la documentación del siglo XVI por plaza 
del Cabtor o Cantor (Casal siempre escribió Cantor), 
y  que corresponde, aproximadamente, al solar que 
actualmente ocupa el edificio del Gobierno Militar. Tal 
vez, este tramo de muralla, como aquél que desde el 
cinto foráneo baja Itasta la Puerta de San Ginéssean 
construcciones de finales del XV o principios del XVI, 
cuando se inició el despliegue -modesto despliegue- 
urbano a partir del recinto medieval (han sido infr uc­
tuosa la labor de investigación que hemos realizado en 
el Archivo de Simancas tratando de documentar estos 
puntos).

En el proyecto del corregidor Andrés Dávalos se 
propone cercar el poblamiento «moderno» mediante 
una muralla que parte del existente «Frente de la 
Puerta de San Ginés» que alcanza el cerro del Moli­
nete (de los Molinos en la documentación del siglo 
XVI) en su ladera Este; sigue por la ladera Norte del 
mismo, en dirección E.-O. hasta la ribera del Mandn- 
rachc; aquí cambia de dirección haciéndose N.-S., 
hasta alcanzar el espolón de tierra ante el convento de 
San Agustín; y en otro cambio, sigue de O. a E„ hasta 
alcanzar el cinto foráneo en su ángulo SO , cerrando 
el anillo pentagonal cuyos ángulos ocupan la fortaleza 
y  cuatro grandes baluartes con orejones en los que se 
montaría la artillería cuyas líneas de fuego son dibuja­
das. La situación estimada de estos baluartes era la 
siguiente: en el inicio de la actual cale del Adarve; en 
el ángulo NE del c aro  del Molinete; en la confluencia 
de las actuales calles Castellón y Rey, donde pocos 
años después se situó el camposanto del Hospital de 
Galeras; y en el litoral de la bahía nacía el actual Cuar­
tel de Marinería.

Como señala el texto, de acuerdo con lo dibujado, la 
muralla continuaba al Norte de la Puerta de San 
Ginés hasta la ladera del cerro del Molinete. Se debió 
comentar, en presencia del Emperador -desconocemos 
si fue sugerencia suya-, que la muralla se continuara 
desde la citada puerta o algo al Norte de la misma 
hacía el Mandarache, (tal vez ajustando la muralla al 
poblamiento existente, porque en 1541 no lo había en 
la vaguada entre los cerros del Castillo y  del Molinete 
-la  construcción del Monasterio de San Francisco es 
en los años cincuenta-, ni en las laderas de este cerro o 
porque era morería), porque el texto de la nota que nos 
ocupa es el siguiente: esta torre (= claramente se trata 
de un baluarte pentagonal) conbiene hazerse por 
aprovecharse desta muralla de la Puerta de San finés, 
..., que si a de dejar este muro (= que si se ha de aban­
donar este muro) abiéndolo de hazer por más dentro, 
no conbirnie más de las dos torres (= no hay que cons­
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truir los dos baluartes pentagonales) con sus traveses 
que vienen en los cabos (= extremos) del monte y el 
que está señalado en la mar. De este proyecto se reali­
zó el tramo de la ladera Norte del cerro del Molinete 
en 1554 por el proveedor de armadas y fronteras

Sebastián Clavijo (de donde en la documentación de la 
segunda mitad del siglo XVI Muralla del Deán) y 
todo él en 1574-76 por orden del Rey y proyecto de 
Juan Bautista Antonelli (Muralla de Felipe II  o de 
Antonelli) (R ubio P aredes, La M uralla de Carta­

gena en los siglos X V I-X V IIl, inédito).
En resumen, este plano es el documento básico 

para conocer el asentamiento medieval y  de la pri­
mera mitad del siglo X V I de Cartagena, como de 
su defensa existente y  proyectada en 1541.

TA BLA  - C RO N O LO G ÍA  DE LA C O N STRU C C IÓ N  D O C U M EN TA D A  D E BA LU A RTES. 
(Final del siglo XV  - com ienzos del siglo XVI)

AÑO ACTUACIÓN LOCALIZACIÓN ARQUITECTO CITA
siglo XV Torres de planta rom boidal. Castillos papales Sangallo  (G.) (13)

1488 «Baluardo» poligonal en Poggio Im periale. Poggibonsi Sangallo  (A.) (13)
1496 «Boulevard» exento m ediante foso. - - (13)
1497 Castillo de Salses. Rosellón R am iro López (12)

- «Baluardos» exentos. Salobreña, H uesca, Granada R am iro López (13)
1505 El antiguo palacio de los reyes de M allorca es dotado de 

baluartes.
C olloiure - (15)

1509 Proyecto de fortaleza que debía tener form a abaluartada 
según el plano autógrafo conservado. Era cuadrada, las 
caras de los baluartes m edían unos 29 m etros los flancos 
cóncavos y con orejones.

Pisa Sangallo  (G.) (2)

1509 D elante de todas las puertas de tierra y sobre los puntos 
m ás convenientes varios baluartes adosados a la m agis­
tral, con artillería que batía los fosos.

Pádua (2)

1512 G randes baluartes que perm iten ju gar a la artillería. Ferrara - (2)
1513 Se recom ponen los anteriores baluardi de tierra. Pádua - (2)
1517 Se revisten de m anipostería. Pádua - (2)
1519 Se añaden al castillo 5 baluardi. Niza _ (2)

h. 1520 Reconstrucción de 3 lados de la m uralla. Barí _ (14)
h. 1520 N uevo m uro exterior de la fortaleza de C astilnovo con 

un b alu arte  p en tag on al en uno de los án gu los (en los 
otros cubos m edievales).

N ápoles

■

(14)

1520 N ueva fortificación con 5 baluartes. Rodas Basilio de la Scala (2)
1523 Recinto con 11 torrioni con orejones con caras de 10-19 m. 

y  flancos de 5,85 m. A cabado en 1525.
U rbino G. B. C om andino (2)

1523 Reconstrucción del Recinto Principal con elem entos de la 
«nueva» fortificación.

M elilla T a rd in o , F e rra m o li-  
no, B. de Rávena

(14)

h . 1524 C uatro baluartes. Barí _ (2)
1525 C om ienza la construcción de 2 baluartes de tierra. Plasencia Pedro F. V iterbo (2)
1526 San m ich elli y A n tonio de San G allo  visitan  la an terior 

construcción para inform ar a C lem ente VII.
Plasencia - (2)

1526 Se estudia la defensa, son convocados Pedro N avarro y 
San  G allo ; éste in flu yó decisivam ente en la determ in a­
ción de adosar baluartes a las antiguas m urallas.

Florencia _ (2)

1526 N ueva m uralla con baluartes. S. Sebastián (Fuenterrabía) Tardino (13)
1527 Dos pequeños baluartes pentagonales. Verona Sanm ichelli (1,3,13
1528 Baluartes construidos en 1525 se revisten de piedra. Plasencia _ )
1528 Torre poligonal en la reconstrucción de la m uralla. Verona Pedro L. Scribá (2)
1528 Se dotan de baluartes sus nuevas m urallas. Capri _ (5)
1534 Castillo, p lanta cuadrada con bastiones en sus vértices. L 'A quilla Pedro L. Scribá (2)

M o d e rn izac ió n  d e ca s tillo s  y m u ra lla s  co n  p u n ton i  y 
baluartes.

P alerm o, M essin a , S iracu sa , 
La H abana (Fuerza Vieja)

- (12,14)
(14)

1535 Fortaleza de planta trapezoidal con puntas de diam ante 
m uy afiladas en sus vértices.

La Goleta Tardino, Ferram olino
(14)

1536 Baluarte «verde». Turin
1540 Fortificaciones de N avarrenx. Pirineos (13)
1540 M uralla de nueva planta abaluartada. A m beres D onato Buoni (13)
1541 Refuerzo de la m uralla m edieval con fuertes bastiones. Catania _ (25)
1541 Proyecto de nueva fortificación. Cartagena Andrés Dávalos (23)
1543 C iudadela de planta pentagonal con 5 baluartes en sus 

vértices.
Rosas Luis P izaño

(14)
1543 R econstrucción  del castillo  con 3 baluartes triangulares 

agudos y otro cuadrado.
Sabiote Benedito

(14)
1563 Castillo, planta cuadrada con baluartes en diam ante. San Leonardo Bartolom é C arlón
1567 Ciudadela. A m beres F. Paccioto de U rbino (14)
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EN EL PRIMER MILENIO DE 
LA BATALLA DE CALATAÑAZOR

Luis Terol Miller

Detalle de una de las torres de esquina del recinto rectangular de Calatañazor.

«Almanzor había asolado a la España 
cristiana, pero a la vez le prestó, 
inconscientemente, un inmenso 

servicio: Había destruido el Califato, 
el Estado poderoso y estable de 

los Omeyas, que hubiera 
constituido para la Reconquista 
un obstáculo mucho más fuerte 

que su poder personal, que con su 
derrumbamiento redujo a escombros 

el Imperio unitario de los 
musulmanes españoles».
(Marqués de Lozoya)

En el año 930 Ramiro II de León atra­
viesa la sierra de Guadarrama, se apo­
dera en 933 de Magerith (Madrid), 
derriba parte de sus murallas, pasa a 
cuchillo a su guarnición musulmana, 
toma al asalto Talayera, y tras duros 
com bates, regresa a León con un 
importante botín. Une después sus 
fuerzas con las del conde de Castilla 
Fernán González y, en los campos de 
Osma, alcanzan un señalado triunfo 
sobre el ejército muslim acaudillado 
por A bd-el-Rahm an III. Pero en el 
medio siglo que dista entre la muerte 
de Ramiro II en el 951 y el año 1002, 
año de la famosa y controvertida bata­
lla de Calatañazor, las tropas cristianas 
sólo sufrieron reveses. Durante esas 
décadas, un desaliento sin esperanza 
inundó los Reinos Cristianos del norte 
de España, que tantas veces como 
intentaban resurgir, tantas veces se 
veían arrasados. León, Oviedo, Zamo­
ra, Santiago, Barcelona, Coímbra eran 
ciudades de cierta importancia, en que 
iban reapareciendo trabajosamente el 
arte, la cultura y la economía. Pero este 
incipiente progreso se tambaleaba ante 
la acción caprichosa y sorpresiva de un 
rayo de la guerra musulmán, que se 
hizo llamar al-Mansur-Bi-Lah (el Vic­
torioso por la gracia de Dios), popular­

mente conocido com o Alm anzor 
tanto en la España m usulm ana, 

como en la cristiana; uno de los pocos 
nombres de la Historia que ha logra­
do perdurar en la memoria popular a 
través de crónicas, leyendas y roman- 
ces.Y que durante un cuarto de siglo, 
por donde pasaba no dejaba más que 
sangre, rumas y desolación. Los Sobe­
ranos y los nobles cristianos se veían 
obligados a rendirle vasallaje, y los 
campesinos sufrían la inutilidad de 
sem brar unas rnieses que serían 
incendiadas, o de criar un ganado 
que terminaría muerto o confiscado. 
Los aterrorizados cristianos que 
tuvieron que soportar las frecuentes y 
sangrientas incursiones de Almanzor, 
no podían entrever que, con el 
comienzo del segundo milenio de

nuestra era cristiana, iba a finalizar, 
providencialmente, ese periodo de 
terror, sangre y cenizas -quizás con la 
aislada silueta del castillo de Calata­
ñazor como mudo y perenne testigo-, 
marcándose así el principio de la 
decadencia del Imperio Musulmán 
de España, cuyo poderío empezó a 
declinar hace ahora mil años.

LA BATALLA DE
CALATAÑAZOR, OBJETO DE LA 
CRÍTICA HISTÓRICA

«La batalla de Calatañazor, 
por haber sido narrada con 

explicable exageración, y con 
detalles anacrónicos, ha 

sido negada por R.P. Dozy,
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fundándose en el argumento 
negativo de los autores árabes, 

que narrando con 
amplitud la última 

expedición de Almanzor, 
nada dicen de la supuesta 

derrota y de su vergonzosa fuga».
(Francisco Codera).

La batalla de Calatañazor pudo 
haber sido narrada en antiguas cróni­
cas cristianas con imprecisiones cro­
nológicas y algunos anacronismos, 
como los que se plasm aban en el 
Chronicus Mundi del Turdense (1236) 
donde, por cierto, se canta por prime­
ra vez "E n  C alatañazor-perd ió  
Almanzor-el atambor". Pero estas 
imprecisiones, referidas a los sobera­
nos cristianos participantes, quedaron 
corregidas y puntualizadas en el siglo 
XIX por el gran historiador Modesto 
Lafuente (1806-1866), quien tras sus 
detenidas investigaciones sobre el 
tema indica en su Historia General de 
España que «...los Soberanos cristianos 
de León, Castilla y Navarra vieron en el 
año 1002 un movimiento universal e 
imponente por parte de los sarracenos en 
el mediodía y centro de la España muslí­
mica. La necesidad de una unión fue reco­
nocida, cesaron las antiguas discusiones, 
pactóse la alianza, y se organizó la cruza­
da contra los infieles». Y no duda en 
atribuir a las heridas sufridas la

Torre del Homenaje del castillo de Calata­
ñazor, en la que se distingue su construc­
ción de sillarejo y manipostería.

muerte de Almanzor «...tres días des­
pués de la famosa batalla de Calatañazor, 
glorioso triunfo de los cristianos». Pero a 
principios del siglo XX, el erudito his­
toriador holandés Reinhart P. Dozy, 
gran orientalista e hispanista, en 
su obra "Historia de los Musulmanes 
en España" expresó dudas sobre la 
existencia real de esta batalla, basán­
dose en el argumento negativo de los 
autores árabes que, si bien narraron 
con detalle la última expedición de 
Almanzor, no mencionan la batalla ni 
la retirada de Almanzor del campo 
de batalla; y en que las primeras ver­
siones de ésta, escritas por el Obispo 
D. Lucas de Tuy y por el Arzobispo 
D. Rodigo de Toledo, contienen cier­
tas contradicciones, que pueden indu­
cir a dudar de la existencia de la 
misma. En contraposición a esta opi­
nión, el historiador Eduardo Saave- 
dra M oragas, ilustre sorianista y 
Director de la Real Academia de la 
Historia, en un magnífico trabajo, en 
francés, que form aba parte de 
"M élanges Hartwig Derenbourg", 
como homenaje postumo al investi­
gador histórico de dicho nombre, edi­
tado en Angers el año 1909 (y que ha 
sido reproducido en la revista "Celti­
beria", Vol. XIX, en 1970) defiende 
con gran autoridad, no sólo por su 
calidad de historiador, sino por ser 
además un gran conocedor de visu del 
territorio soriano, la historicidad de la 
batalla. Posteriormente ésta ha sido 
ratificada a través de unos textos ára­
bes encontrados por E. Levy-Pro- 
ven^al, autor de los tomos IV y V de 
la "Historia de España", dirigida por 
D. Ramón Menéndez Pidal, con pos­
terioridad a la publicación de dichos 
tomos. Francisco Codera, miembro 
de la Real Academia de la Historia y 
patriarca de los arabistas españoles, 
comentó en 1910, la tésis defendida 
por Eduardo Saavedra, soportándola 
en su conjunto. Con relación a la exis­
tencia de algunas inexactitudes y ana­
cronismos que la crítica histórica no 
puede admitir, tal como argumenta 
Reinhart Dozy, pone el dedo en la 
llaga de esta polémica cuando ironiza 
textualmente: «...Tiene razón (el Sr. 
Dozy); luego debe negarse todo: con este 
radicalismo histórico apenas quedaría eir 
pie el esqueleto de la Historia»'1. Por ello 
parece razonable seguir la tésis de 
Eduardo Saavedra, cuando afirma

que Dozy hubiera sido menos severo 
en su juicio sobre la batalla de Calata­
ñazor si hubiese tenido en cuenta el 
itinerario seguido por Almanzor en 
su última campaña, y la naturaleza de 
las operaciones militares de la época. 
Según detalla Eduardo Saavedra, el 
cronista Ibn-A l-A bbar narra como 
Almanzor abrió la campaña del año 
1002 de nuestra era (392 de la hégira) 
para, partiendo de Toledo, invadir 
Castilla. Según un m anuscrito de 
Ibn-A l-K hatib, copiado en Fez, el 
ejército de Almanzor cruzó el Duero, 
y atacó e incendió el Monasterio de 
San Millán de la Cogolla, Patrono de 
Castilla, así como la población de 
Canales de la Sierra, emprendiendo a 
continuación, como era habitual en 
sus entradas, su retirada, con impor­
tante botín, por el puerto de Santa 
Inés, cam ino de M ed ina-Selim  
(Medinaceli), base de operaciones mi­
litares de primer orden establecida 
por Abd-el-Rahman III, míos 80 años 
antes, para atacar desde ella los reinos 
cristianos, aprovechando su situación 
estratégica entre Zaragoza y Toledo, y 
cercana a las cuencas hidrográficas de 
los ríos Tajo, Duero y Ebro. Este itine­
rario castrense obligaba necesaria­
mente al ejército expedicionario de 
Almanzor a pasar por las cercanías de 
Calatañazor, tanto a la ida, como al 
regreso de su expedición, tras asaltar

Es lamentable que la erosión y el abando­
no hayan convertido estos históricos ves­
tigios en una ruina progresiva, que está 
pidiendo una oportuna restauración.
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y demoler castillos, quemar poblados, 
monasterios y cosechas, desvalijar a 
los habitantes, degollar a los prisione­
ros y hacerse con un sustancioso 
botín, sin conservar un palmo del 
terreno invadido. Y aunque los caudi­
llos cristianos se veían obligados a 
menudo a replegarse ante estas san­
grientas incursiones, cuando los inva­
sores se retiraban, con cierta lentitud 
al estar em barazados con su pre­
ciosa carga, caían en ocasiones sobre 
ellos, de improviso, sembrando el 
desorden en sus filas y aprovechando 
la confusión de los muslimes para 
rescatar, en parte, el botín que trans­
portaban2. Supone, acertadamente, 
Eduardo Saavedra que un guerrero 
de la experiencia de Almanzor no se 
hubiera atrevido a seguir una ruta a 
Medinaceli, sin la cobertura que le 
proporcionaba la línea de plazas fuer­
tes en manos musulmanas, que domi­
naban la línea transversal, desde 
Osma hasta Clunia, pasando por los 
castillos de San Esteban, Gormaz3 y 
Alcozar. Aunque los cristianos habían 
perdido todos estos castillos, conser­
vaban en gran parte extensos territo­
rios en la márgen derecha del río 
Duero, por lo que no les era difícil 
infiltrarse en el espacio de unos 25 
Km., que separa el castillo de Osma 
del de Calatañazor, para atacar la 
retaguardia o los flancos del ejército 
musulmán durante su más lenta mar­
cha de regreso o para sorprenderlo 
durante sus acampadas, con el fin de 
recuperar parte del botín que trans­
portaban. Concluye Saavedra su tésis 
-en la que no hay nada que sea con­
trario a datos históricos o topográfi­
cos, o a circunstancias conocidas de 
lugar y de tiempo- afirmando que se 
produjo un ataque importante por 
parte de los cristianos en las presumi­
bles circunstancias antes señaladas. Y 
que tras ese fuerte ataque y la tenaz 
defensa m usulm ana, A lm anzor, 
enfermo y herido, decidió no conti­
nuar la lucha al día siguiente, sino 
abandonar el campo en plena noche y 
ganar lo antes posible la orilla izquier­
da del Duero, distante unos 30 Km. 
de Calatañazor. Por ello mantiene 
que «la batalla de Calatañazor debe ser 
admitida entre los hechos históricos bien 
contrastados». A unque, como él 
mismo indica, pudiera la transmisión 
oral de los hechos más destacados

haber sido desfigurada o magnificada 
por la fantasía popular -como en tan­
tos otros hechos de la Historia-, a lo 
que también pudo haber contribuido 
la necesidad que tenían los reinos 
cristianos de levantar su muy decaída 
moral, a causa de los continuados 
triunfos de Almanzor. Por otro lado, 
la posibilidad de que tan controverti­
da batalla fuera una lucha significati­
va, en lugar de mía escaramuza como 
pretenden algunos autores, viene 
avalada por el hecho de las importan­
tes fuerzas en presencia: Almanzor 
conducía, según los autores árabes, 
un ejército de más de 25.000 soldados 
escogidos, y los tres soberanos cristia­
nos habían, en esta ocasión, reunido 
todas las tropas disponibles. También 
es de destacar el hecho de que existe 
bastante bibliografía, de los siglos XIX 
y anteriores, con descripciones preci­
sas de la composición y posiciones de 
los ejércitos enfren tactos el año 1002, a 
los pies del cerro en que se levanta el 
castillo de Calatañazor. En todo caso, 
en lo que sí coinciden todos los cro­
nistas e historiadores, cristianos y 
musulmanes, es en que Almanzor 
murió en agosto del año 1002 de 
nuestra era (392 de la hégira), al 
regresar de su última entrada en terri­
torio cristiano. Y de lo que no hay 
duda es que su muerte supuso no 
sólo la desestabilización del poder del 
Islam en España, sino un cambio

substancial en la política futura y en 
el espíritu de lucha de los soberanos 
españoles, que habían corrido hasta 
entonces el gran riesgo de convertirse 
en feudatarios de los Califas cordobe­
ses.

LA SEN SA C IO N A L C A RRERA  
PERSONAL DE ALMANZOR

«El Reinado de Hixem II, 
principe débil encenegado 

toda su vida en los 
placeres del harem, es el mrís 

importante de los Califas de Córdoba, 
no por su genio ni por su valor, 

pues jamás cuidó del gobierno de 
sus estados, sino por el genio y fortuna 

de su Primer Ministro Almanzor» 
(Mariano Pérez de Castro).

Abu-Amir-M oham med ben Abi 
Amir al-M aafií, que más tarde se 
hizo llamar al-Mansur (el Victorioso), 
del linaje de los Maafir y descendien­
te de los Himyaritas del Yemen, nació 
el año 938 en Torrox, entonces un 
pequeño poblado y hoy importante 
núcleo urbano de la provincia de 
Málaga. Al morir su padre en Trípoli, 
de regreso de una peregrinación a la 
Meca, no dejó a Abu-Amir y a sus 
dos hijas más que unas pequeñas 
posesiones que apenas bastaban para 
la subsistencia de los tres hermanos.
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En Medinaceli, donde todavía destaca el 
arco romano de finales del siglo II, fue 
sepultado Almanzor el año 1002.

El joven huérfano, movido por una 
enorme ambición, dejó la herencia a 
sus hermanas y se dirigió, henchido 
de sueños de gloria y atraído por su 
esplendor y m agnificencia, a 
Córdoba4, corte y asiento español del 
Islam en aquellos años. Sumamente 
inteligente y trabajador, adquirió una 
vasta formación en las famosas meder- 
sas o escuelas islámicas de Córdoba, 
donde desarrolló su talento, destacan­
do pronto como kateb o calígrafo, 
poeta, kannun o jurista islámico, filó­
sofo y excelente conocedor del Corán. 
Esas cualidades, y su buena presen­
cia, le granjearon el afecto de altos 
personajes de la Corte cordobesa, con 
cuyo apoyo logró tener entrada en el 
antiguo alcázar califal, donde no 
tardó en captar el interés del Califa 
Alhakem II5, que le nombró secretario 
de su favorita Subh, una ex-cautiva 
cristiana llamada Aurora, y poco des­
pués, inspector de la moneda, lo que 
le permitió contar con sumas conside­
rables. Por sus dotes de mando fue 
designado para mandar la Al-xorta o 
cuerpo de guardia que custodiaba la 
persona del Califa y el alcázar. Y con 
el apoyo de la sultana Subh, consiguió 
el puesto de ayo y preceptor del 
niño-príncipe Hixem. El año 976, 
Alhakem, en su lecho de muerte, 
nombró a Abu-Amir tutor de su hijo 
Hixem, que a la sazón contaba nueve

años. Este cargo no le daba derecho 
alguno al gobierno del Estado, pues la 
regencia durante la minoría de edad 
de Hixem recaía en su tío al-Mughira. 
Pero Abu-Amir, impulsado por su 
ambición, tramó la muerte del regente 
e hizo proclamar a Hixem II como 
príncipe de los creyentes, y unió a los 
importantes cargos que ya poseía los 
de Consejero de Estado y de Gober­
nador de la ciudad, en dicho año de 
976, cuando tan sólo contaba 38 años. 
A partir de entonces, el ambicioso 
Abu-Amir desplegó todo su genio 
intrigante para apoderarse del mando 
supremo. En un osado proceso, que 
escapa del objeto de estas líneas, fue 
eliminando a todos aquellos persona­
jes que, tras haber contribuido a su 
veloz encumbramiento, empezaban a 
hacerle sombra; cabe destacar, entre 
ellos, a la sultana Subh y a su suegro, 
el anciano y excelente general 
Al-Galib. Y sumergió al joven Hixem 
II en la m olicie y los placeres del 
harem, logrando incapacitar su enten­
dimiento y su voluntad para ocuparse 
de los negocios de Estado. Con ello, 
hacia el año 979, gobernaba ya como 
si fuera el Califa, ante la abulia de 
Hixem II. Pronto se hizo llam ar 
al-Mansour-bi-Lah, y en 996 se asig­
nó un título soberano: Malik-Karim 
(rey noble). Como esta tenebrosa 
política suscitase los odios de los 
musulmanes andaluces, Almanzor 
hizo venir de Africa grandes masas 
de bereberes de diferentes tribus, con 
los que engrosó su ejército, del que 
expulsó a todos aquellos de cuya leal­
tad recelaba. Y con una hábil política 
de unas elevadas remuneraciones y 
recompensas se aseguró un discipli­
nado y adicto ejército. Ferviente mus- 
lim, rompió las treguas que el pru­
dente Califa Alhakem II había pacta­
do con los cristianos, proclamando el 
Algihed o Guerra Santa. Y así, con el 
clamor de sus afortunadas campañas, 
su amor y protección a las letras, su 
buen gobierno local, las magníficas 
obras que llevó a cabo, sus estudiados 
actos ora de justicia "popular", ora de 
gracia y sus oportunas generosidades, 
logró acallar sus actos de perñdia y 
tiranía contra sus rivales más podero­
sos, consiguiendo al mismo tiempo 
ser exaltado y adorado por su ejército, 
por una pléyade de literatos y poetas 
agradecidos, y por un equipo de adu­

ladores bien dirigido y mejor remu­
nerado6.

LAS FULGURANTES CAMPAÑAS 
DE ALMANZOR

«Jamás cosa por grande o 
terrible pudo amedrentarme.

Yo mismo me he buscado los peligros, 
y en arrostrarlos he alcanzado nobleza. 

He sojuzgado a las gentes de 
todos los Señoríos. Y he combatido 

por la gloria, hasta no hallar 
con quien combatir».

(Versos del propio Almanzor, 
tras su expedición a 

Santiago de Compostela).

Alm anzor fundó sus ansias de 
poderío y de gloria en impulsar la 
Guerra Santa contra los reinos cristia­
nos. Y así, en el año 977 inició sus san­
grientas incursiones o "entradas" en 
tierra de cristianos, sin otra meta que 
la destrucción y el saqueo.A tal fin 
organizó sus huestes de forma que, 
cuando lo ordenase,pudiera salir de 
Córdoba y, al llegar a Toledo, tuviese 
ya concentrado su ejército, tras seguir 
itinerarios perfectamente señalados. 
Su táctica consistía en tom ar las 
poblaciones y sus castillos, detenerse 
en ellas algunos días o semanas -y  a 
veces m eses- abandonándolas des­
pués de haber recogido un copioso 
botín y llevarse numerosos cautivos, 
esperando conseguir por ellos un ele­
vado rescate. Ayuda a comprender 
los numerosos éxitos de Almanzor el 
hecho, señalado por el marqués de 
Lozoya, de que «no precisaba grandes 
talentos estratégicos para estas miradas, 
pues con un ejército numeroso y discipli­
nado, resultaba fácil recorrer España sor­
presivamente, cuyos soberanos apenas 
podían ofrecerle resistencia». Entre los 
años 977 y 1002 realizó 52 entradas en 
territorios cristianos. En recompensa 
por sus primeras victorias, Hixem le 
nombró Hadjib o Primer Ministro en 
978, cargo al que, tres años más tarde, 
renunció en su hijo A bd-el-M alik, 
quedando así entre sus manos prácti­
camente todo el poder efectivo. En su 
poder, para angustia de los cristianos, 
fueron cayendo, sucesivamente, las 
plazas fuertes de Gormaz, Simancas, 
Sepúlveda, Zamora, Coímbra, Atien- 
za, Osma, León, Astorga, Sahagún y
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Torreón mozárabe del segundo conde de 
Castilla García I Fernández en Covarru- 
bias (Burgos), en el que sencillez y recie­
dumbre se conjugan armoniosamente.

otras muchas, así como numerosos 
castillos, y todo ello bañado en ríos de 
sangre, causando la desesperación de 
la población cristiana. En la primavera 
de 985 organizó una arriesgada entra­
da a Barcelona, derrotando al conde 
Borrell II, tomando la ciudad al asalto 
el 6 de Julio. Como era su costumbre, 
la población fue exterminada o redu­
cida a cautiverio y entregados al pilla­
je, y al fuego, templos, monasterios, 
pergaminos, códices y casas particula­
res. Y como todas las conquistas de 
Almanzor, también ésta tuvo carácter 
precario, pues a los pocos meses se 
retiró con un considerable botín y 
dejando un desolador panoram a, 
siendo a los pocos días de su retirada 
recuperada la ciudad por los cristia­
nos. El año 987 arrasó Coímbra, de tal 
forma que, en los siete años siguien­
tes, nadie volvió a habitar en ella. En 
julio de 995 derrotó, en un encuentro 
entre Alcozar y Langa, al conde de 
Castilla García I Fernández quien, 
herido en la batalla, fue llevado prisio­
nero a Córdoba donde, pese a los cui­
dados que Almanzor ordenó prodi­
garle, falleció a los pocos días. Su 
cadáver fue recuperado poco después 
por su hijo el conde de Castilla Sancho 
I García, mediante un fuerte rescate7. 
Durante el verano -la estación preferi­

da para sus correrías- del año 997 
emprendió la más espectacular de sus 
campañas contra Santiago de Com- 
postela, llamado Shant Yaquib por los 
árabes, donde la tumba del Apóstol 
era ya el centro de peregrinación más 
frecuentado de Occidente, por lo que 
atacar a este símbolo de resistencia al 
Islám tema un efecto dirigido contra 
todos los Reinos cristianos. El 10 de 
Agosto, la ciudad, abandonada por 
sus habitantes, fue presa de la solda­
desca de Almanzor, que lo arrasó 
todo, incluida la basílica primitiva 
donde se veneraba al Apóstol. Pero 
su sepulcro fue respetado, por orden 
expresa de Almanzor, quizás impre­
sionado por la enorme entereza y 
valor de un monje que había perma­
necido todo el tiempo guardando la 
tumba de Santiago. Tras devastar la 
comarca, llegando hasta La Coruña, 
dispuso el regreso de sus huestes, 
precedido de una densa comitiva de 
cautivos cristianos que llevaron hasta 
Córdoba las gigantescas campanas de 
Santiago de Compostela8.También se 
llevó las puertas de la ciudad, cuya 
m adera utilizó para arm ar las 
techumbres de las nuevas naves de la 
mezquita de Córdoba. El Rey Bermu- 
do II de León (984-999) se vio obliga­
do a trasladar la capital de su Reino a 
Oviedo, pues a consecuencia de estas 
campañas de Almanzor, había queda­
do reducido casi a los límites que 
tenía en tiempos del reinado de Don 
Pelayo (718 a 737). No obstante, Ber- 
mudo II inició, pacientem ente, la 
reconstrucción del templo de Santia­
go. Alboreaba el año 1000, repleto de 
inquietudes, presagios y temores apo­
calípticos sobre la inminencia del fin 
del mundo, en el occidente cristiano, 
que en España se veían además aso­
ciados a otros peligros más reales, 
provocados por el sólo nombre de 
Almanzor. Pero éste, durante el año 
1001, suspendió sus enriadas en terri­
torio cristiano, ocupándose personal­
mente de realizar grandes preparati­
vos, con la intención de arrasar defini­
tivamente, el año siguiente, los ya 
muy castigados Reinos de la España 
cristiana y a tal fin, hizo venir del 
norte de Africa refuerzos de caballe­
ría, concentrando en Toledo numero­
sos escuadrones del Andalus y del 
Algarve y las milicias de Mérida, 
Badajoz y Santarém, al mando del

Ampliación interior de la Mezquita de 
Córdoba, ordenada por Almanzor.

w ali (Gobernador) de Santarém , 
Al-Farhun, reuniendo así el ejército 
más numeroso que nunca había teni­
do bajo su mando y que, según auto­
res árabes y cristianos, superaba la 
cifra de 25.000 soldados. Pero la 
buena estrella de Alm anzor iba a 
eclipsarse mucho antes de lo que 
pensaba, pues no llegaría a ver el 
otoño de ese año 1002.

LA BATALLA DE CALATAÑAZOR

«Si hay un castillo en la provincia 
de Soria, que tenga más resonancias 

histórico-legendarias, es este 
de Calatañazor, vinculado a una 

breve escaramuza y apartada de su 
recinto, en el año 1002, con el 

legendario caudillo árabe Almanzor, 
que regresaba de una de sus habituales 

aceifas o arrasadas de verano, 
muy enfermo» 

(Cristóbal Guitart)

Al inicio del verano de 1002, con su 
numeroso y potente ejército, se dirigió 
Almanzor desde Toledo a la ribera 
del Duero, donde confinaban el Reino 
de León y el Condado de Castilla, 
atravesando el río y avanzando por 
su márgen derecha, causando gran­
des estragos en toda aquella frontera, 
penetrando hasta el monasterio de 
San Millán de la Cogolla, patrono de 
Castilla, que saqueó e incendió. Pero
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Castillo de Calatañazor, con torres cuadradas en sus esquinas y la torre del homenaje en 
el lienzo que mira al pueblo.

sus días estaban ya contados. Al 
regreso de su expedición, camino de 
su base de operaciones en Medinace- 
li, debió seguir la ruta considerada 
por Eduardo Saavedra como la más 
probable, que le obligaba necesaria­
mente a pasar por las inmediaciones 
del castillo de Calatañazor. Este casti­
llo se levanta en lo alto de un cerro 
aislado situado al fondo de una vasta 
hondonada, por donde atravesaba la 
calzada rom ana de Zaragoza a 
Astorga, pasando por Numancia, y 
cuyo emplazamiento parece lugar 
indicado para atacar en sus cercanías 
el paso del ejército musulmán. Muy 
transformado en épocas posteriores, 
y aunque muy dañado por la erosión 
y el abandono, todavía conserva 
remanentes suficientes para hacerse 
cargo de su reciedumbre. Forma un 
recinto rectangular, con torres cua­
dradas en sus esquinas, y la del 
Homenaje, en el centro del lienzo 
que mira al pueblo -que en la actua­
lidad cuenta solamente con unas 70 
casas-. Su recinto extemo está prote­
gido por torres semicirculares de 
mampostería, que enlazan con las 
murallas que rodean el poblado. De 
mampostería y sillarejo, este históri­
co hito está en estado de mina pro­
gresiva, y se accede a él fácilmente 
por camino desde el pueblo. Su nom­
bre castellanizado, Calatañazor, deri­
va del nombre árabe Calat-al-Nasur, 
o castillo de los Azores9. En el campo

cristiano, los formidables preparati­
vos de las huestes de Alm anzor 
durante el año anterior, tuvieron un 
efecto contrario al por él deseado, 
pues en lugar de amedrentar más a 
los cristianos, constituyó la voz de 
alarma para hacerles comprender que 
había llegado su última hora si no 
hacían un esfuerzo supremo para 
oponerse a tan seria amenaza, para lo 
que se hacía precisa la integración de 
todas las fuerzas cristianas: castella­
nos, leoneses, gallegos y navarros. En 
1002 ocupaba el trono de León Alfon­
so V, niño de nueve años, siendo 
regente de su Reino su ayo el conde 
gallego Menéndo González; en el 
Condado de Castilla, Sancho I García 
había sucedido a su padre el conde 
García I Fernández; y en Navarra rei­
naba Sancho III Garcés. Afortunada­
mente tuvo lugar la coalición de fuer­
zas cristianas, como consecuencia de 
los esfuerzos realizados por Sancho I 
García, quien a sus dotes castrenses 
añadía el deseo de vengar la muerte 
de su padre. El ejército cristiano esta­
ba formado por huestes leonesas, 
gallegas y asturianas, al mando del 
conde Menéndo González; navarros, 
al mando de Sancho III Garcés y cas­
tellanos, al mando del conde Sancho 
G arcía, al que se encom endó el 
mando supremo de las fuerzas cristia­
nas. Conocedores los cristianos de 
que el ejército de Almanzor tenía que 
pasar por las cercanías de Calatañazor

en su trayecto de regreso, asentaron 
su campamento a unos 22 Km. de 
Osma, casi a los pies del castillo de 
Calatañazor; según algunos cronistas, 
los musulmanes acamparon no muy 
lejos, al sur del real cristiano. Ambas 
huestes, cuyos exploradores se traba­
ron en escaramuzas, eran muy nume­
rosas y durante la noche, cada ejército 
podía ver el resplandor de las hogue­
ras del campamento enemigo. Al des­
puntar la aurora, los ejércitos se pusie­
ron en movimiento, acometiéndose 
con espantoso griterío. La lucha fue 
sangrienta, cubriéndose la tierra de 
cadáveres y moribundos. Hacia el 
m ediodía com enzaron a flaquear 
las huestes de Almanzor, quien irrita­
do por el valor con que luchaban los 
cristianos, se puso al frente de la flori- 
nata de su caballería realizando una 
carga feroz, que logró abrir brecha en 
el centro del ejército cristiano; pero 
éste consiguió rehacerse, con la ayuda 
de las alas, rechazando con grandes 
pérdidas a la caballería de Almanzor. 
Según algunos cronistas, siguió la 
dura lucha hasta la puesta del sol. 
Tras catorce horas de combate, los dos 
ejércitos, con sus filas diezmadas, 
pero guardando buen orden, se retira­
ron exhaustos a sus reales, dejando 
para el día siguiente el resultado de la 
batalla, que am bos consideraban 
incierto. Retirado Almanzor a su lujo­
sa tienda de campaña, enfermo, heri­
do y fatigado esperaba se le presenta­
sen sus capitanes, como era habitual, 
para celebrar consejo sobre las opera­
ciones del día siguiente. Pero al ver el 
reducido número de ellos que se pre­
sentó en su tienda, y conocer por ellos 
que la mayoría había muerto,o esta­
ban gravem ente heridos, decidió 
levantar el campo antes de clarear el 
alba, y retirarse a la seguridad que 
ofrecía su base de operaciones de 
Medinaceli. El nuevo día trajo a los 
cristianos la confirmación de su victo­
ria, al hallar desierto el campamento 
del ejército musulmán, colmado de 
ricos despojos, y al ver el gran núme­
ro de cadáveres enemigos que cubrí­
an el campo de batalla. Los caudillos 
cristianos acordaron que una parte de 
su ejército, al mando del conde de 
Castilla, hostigase al de Almanzor en 
retirada, mientras el resto de la tropa 
recogía en el campo de Calatañazor 
los bastim entos, arm as y bagajes
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abandonados por los musulmanes. 
La hueste de Sancho I García consi­
guió atacar a grupos rezagados de las 
tropas de Alm anzor. Pero según 
algunos cronistas árabes y cristianos, 
no causaron mayor destrozo en el 
ejército en retirada, porque también 
ellos estaban rendidos de fatiga y 
habían sufrido muchas bajas.

LA MUERTE DE ALMANZOR

«Aunque ya no exista, tan vivos 
se consevan los recuerdos de 

sus hazañas, que por ellas podrás 
conocerle como si le 

contemplaras con tus ojos». 
(Aben-Moamar).

Intentaba Almanzor, al retirarse en 
bastante buen orden a su base de 
Medinaceli, tomar reposo y reorgani­
zar su ejército, tras la derrota sufrida. 
Pero hombre sumamente orgulloso, 
el ataque del ejército cristiano debió 
abatir su ánimo, agravando su enfer­
medad y sus heridas, hasta el punto 
de no poder tom ar alim entos ni 
cabalgar, lo que obligó a transportar­
le en una litera hasta una pequeña 
fortaleza musulmana, que los cronis­
tas árabes llaman Bordj-al-Coraxi 
(Fuerte del Coraixita), hoy día el 
pueblo de Bordecorex, junto al río 
Torete, en un valle entre Berlanga y 
Medinaceli. En este lugar falleció en 
brazos de su hijo A bd -el-M alik , 
enviado por Hixem II desde Córdo­
ba, para tener noticias de la campaña. 
Contaba 64 años y cerca de 27 de 
gobierno. Abd-el-Malik, que tomó el 
mando del ejército musulmán, orde­
nó que el cadáver de su padre fuese 
llevado, a hombros de sus principa­
les capitanes, hasta M edinaceli, 
donde fue inhumado, celebrándose 
exequias solemnes, conforme a su 
alto rango. Se le enterró con una sen­
cilla mortaja, confeccionada por sus 
propias hijas, y le cubrieron,según 
sus deseos, con el polvo recogido en 
cada una de sus 52 gazúas, que con­
servaba en una arqueta que le acom­
pañaba en todas sus campañas. Sus 
restos fueron depositados en un sen­
cillo sepulcro en el patio del entonces 
alcázar musulmán de Medinaceli, y 
sobre su lápida se grabó este epitafio, 
en dísticos arábigos: «Por Allah que no 
aparecerá en tiempo alguno otro heroe

Ruinas del castillo de Calatañazor, con parte de su recinto externo, que enlaza con las 
murallas del pueblo.

que pueda comparársele, ni habrá ya 
quien defimda las fronteras como cuando 
él estaba entre nosotros». En Córdoba, y 
en todas las ciudades españolas en 
manos del Islám, se dictó luto oficial. 
Y como suele ocurrir, casi todos olvi­
daron las tiranías y artim añas de 
Almanzor, y sólo recordaban su genio 
castrense y el eco de sus victorias 
sobre los cristianos. En Castilla, por 
contra, el autor del «Cronicón Bur- 
guense» le dedicaba un epitafio bien 
distinto: «Y fu e sepultado en los 
infiemos», que reflejaba lacónicamente 
los sentimientos hacia Almanzor de 
los muy castigados cristianos.

CONSECUENCIAS ESENCIALES

«Las incursiones de Almanzor 
no produjeron un resultado 

permanente, pues el 
Califato de Córdoba se deshizo 

poco después de su muerte».
(Henry Thomas).

Estos hechos, deformados o exage­
rados quizás por la transmisión oral o 
la fantasía popular -como tantos otros 
en la Historia mundial- podrán ser 
más o menos discutibles. Pero lo que 
resulta evidente es que, con ellos, se 
alcanzó el punto de inflexión en la 
escalada de la conquista musulmana, 
iniciándose así la decadencia del

poderío del Islám en España, mien­
tras que los Reinos cristianos, ensan­
chando sus dominios, pudieron plani­
ficar sus empresas castrenses de la 
Reconquista sobre unas bases más fir­
mes, y en mayor escala. Efectivamen­
te, tras la muerte de Almanzor, el 
conde Sancho I García aprovechó las 
circunstancias favorables, consiguió 
recuperar numerosas plazas fuertes y 
fortalezas, entre los años 1003 y 1010, 
entre ellas Osma, Gormaz, Atienza, 
Sepúlveda y Clunia, fundando en el 
año 1011 el monasterio de San Salva­
dor, en Oña. Veinte años después de 
la muerte de Almanzor, desapareció 
el Califato de Córdoba, dando origen 
entre los años 1031 a 1035 a la funda­
ción de una pléyade de pequeños rei­
nos y señoríos, conocidos como Rei­
nos de Taifas. Y éste fue el resultado 
negativo de la política tenebrosa, intri­
gante y ambiciosa de ese gran hombre 
que fue Almanzor. Y por eso pudo 
escribir nuestro admirado marqués de 
Lozoya, con toda razón, refiriéndose a 
ésta época «...Parece como si las ener­
gías acumuladas en los reinos cristia­
nos, cuyos tímidos brotes eran tan fre­
cuentemente arrasados por Alman­
zor, resurgiesen con una pujanza que 
ya nadie podría contener".

Fotografías: Yvette Hinnen de Terol y 
Archivo de la AEAC.
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N O TA S

(1) El destacado historiador inglés Henry 
Thomas, M.A.,D.L.,en su magnífico Capítulo 
XXI sobre España de "Historia de las Nacio­
nes", editada en 1933 por Hutchinson & Co., 
al tratar de nuestra Guerra de la Independen­
cia m enciona la batalla de Bailén (julio de 
1808) y el sitio de Zaragoza (15 de junio de 
1808 a 29 de enero de 1809), pero no mencio­
na en absoluto el sitio de Gerona (8 de junio a 
10 de diciem bre de 1809). Si un historiador 
crítico aplicase dentro de ocho o nueve siglos 
los criterios de R ein hart D ozy relativo  al 
«silencio» de determ inados autores árabes, 
llegaría a la conclusión de que ni el sitio de 
G erona ni el general M ariano A lvarez de 
Castro habían existido. Dejamos a la iniciati­
va del lector el bu scar otros e jem p los de 
hechos reales cuya mención ha desaparecido 
en determinadas publicaciones.
(2) .- La victoria de Alfonso II de León sobre 
Mugueit, general de Hixem I, cerca de Lodos, 
en Asturias,el año 794, constituye un buen 
ejemplo de esta táctica de combate cristiana.
(3) -El castillo de Gormaz, en el que se apoyó 
Alm anzor antes de su derrota en Calataña- 
zor, ocupa una amplia meseta sobre una des­
tacada colina junto al cauce del Duero. Cons­
truido de recia sillería, conserva bastante bien 
sus lienzos, cubos y  frontispicios exteriores, 
una herm osa puerta con arco de herradura 
en su lado de poniente y, en su lado norte 
destacan catorce torres. En el siglo X, el conde 
de Castilla Fernán González ocupó la fortale­
za, perdiéndola poco después. Fem ando 1 de 
Castilla la reconquistó definitivamente el año 
1047 y, posteriormente, Alfonso VI encomen­
dó su ten en cia  en «fu ero  de h ered ad » a 
Rodrigo Díaz de Vivar, por su triunfo sobre 
el rey A l-M ondhir el año 1081.
(4 )  .- Córdoba, capital del floreciente Califato, 
estaba rodeada en aquel entonces por una 
extensa muralla de 8 Km. de perímetro, flan­
queada por 132 torres y  13 puertas. El primi­
tivo y grandioso alcázar árabe fue, lamenta­
blemente,demolido posteriormente, aunque 
hasta no hace muchos años perduraron algu­
nos de sus muros, torres y puertas. Durante 
el siglo X era una de las ciudades más pobla­
das de Occidente, compitiendo con las ciuda­
des orientales de Bagdad, Damasco y Cons- 
tantinopla, rebasando los 250.000 habitantes. 
Con su primitivo Alcázar, la Mezquita princi­
pal, el p a lacio  de Ju stic ia , sus 900 baños 
públicos, la zona comercial más importante y 
una serie de barrios residenciales, ocupaba 
una extensión de 6 Km. de norte a sur, y 26

Km. de este a oeste. La cultura rayaba a gran 
altura, con su A cadem ia de M edicina y su 
fam osa U niversidad. Y, cerca de Córdoba, 
estaba la fabulosa Medina Azahara o «ciudad 
reluciente» ciudad burocrática y residencial 
del Califato, construida en 936 y que, con su 
magnificencia, respondía a una de las direc­
trices del Califato: separar al soberano y  a su 
Corte del contacto con el pueblo llano. N o es 
de extrañar, por tanto, que Córdoba fuera un 
foco de atracción para el joven A bu-A m ir- 
M ohammed, ansioso de poder y de gloria.
(5) .- A lh ak em  II  su ce d ió  a su  p ad re  
A bd-el-Rahm an III el año 951, muriendo en 
976. C onquistó  San  E steban de G orm az y 
Zamora a los cristianos, aunque fue, no obs­
tante, un Califa pacífico concertando perio­
dos de relativa paz con los Reinos cristianos, 
con breves interrupciones. Amante de la justi­
cia y  de la cultura, im pulsó la Universidad 
cordobesa, y realizó la mayor ampliación de 
la Mezquita de Córdoba, especialmente en su 
parte de poniente y en el mihmb.
(6) .- Almanzor abolió el sistema de recluta­
miento del ejército por chunds (o tribus), cada 
una de las cuales formaba una hueste cerrada 
y particular; y encuadró a sus soldados en 
regimientos, sin tener en cuenta su proceden­
cia tribal, con lo que dotó al Califato de un 
ejército disciplinado y coherente. Consiguió 
además una masa operativa importante, de 
m ás de 25.000 hom bres que, añadidos a la 
guardia personal del Califa, y a refuerzos 
temporales, podía llegar a duplicarse, lo que 
explica las num erosas victorias alcanzadas 
por Almanzor, pues ningún Estado cristiano 
del norte de España podía oponerle un ejérci­
to tan numeroso.
(7) .- A pesar de ser éste un señalado triunfo 
musulmán, tampoco se menciona este hecho 
en ningún autor árabe -a l  menos en los cono­
cidos hasta ah o ra-, cuyo silencio tam poco 
puede interpretarse negativamente, como si 
tal hecho no hubiese ocurrido. Sirva como 
otro ejem plo de «argum ento negativo» del 
silencio de algunos historiadores árabes.
(8) .- Cuando, 250 años más tarde, Femando 
III el Santo reconquistó Córdoba, las mismas 
campanas regresaron a Santiago de Compos- 
tela, pero esta vez, a hom bros de cautivos 
musulmanes.
( 9 )  .- No es infrecuente esta denominación de 
«C astillo  de los A zores» du ran te la Edad 
M ed ia . P o r c u rio sa  c o in c id e n c ia , el 
castillo-solar de la dinastía de Habsburgo, 
tan ligada durante dos florecientes siglos a 
España, se construyó en Suiza, hacia el año 
1020, por el conde Randebot de Alsacia y su 
hermano W emer, Obispo de Estrasburgo, en 
un cerro dom inante, a orillas del río A ar,

cerca de su confluencia con el Rhin, recibien­
do el nom bre de H abichtsburg (en alemán, 
«Castillo de los Azores»). Convertido en casa 
solariega de los posteriores C on d es, éstos 
tom aron com o n uev o títu lo  el d e «H abs- 
burg», síncope del vocablo «Habichtsburg». 
En este castillo, que todavía subsiste en bas­
tante buen estado, gracias a reparaciones efec­
tuadas durante los siglos XIX y  XX, nació el 1 
de m ayo de 1218 el conde Rodolfo I de Habs­
burgo, elegido por los Príncipes Electores ale­
manes en 1273, Emperador del Sacro Imperio 
Romano Germánico, y  fundador de la multi- 
secular dinastía de H absburgo y de la Casa 
de Austria.
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EL CASTILLO DE PIEDRAHITA (ÁVILA) 
Una presencia siempre intuida

Jesús Caballero Arribas 
Jorge Díaz de la Torre 
Santiago Martín Díaz

Aspecto general de la zona norte del castillo visto desde el oeste

El pueblo de Piedrahita cuenta con 
un gran edificio que suele ser visitado 
por los turistas que se acercan hasta 
esta bella localidad de la Sierra de Gre- 
dos abulense. Se trata del Palacio de los 
Duques de Alba. Transform ado en 
colegio y varias veces reconstruido, 
presenta un prototípico aspecto afran­
cesado, carácter im puesto por sus 
im pulsores y patrocinadores. Por 
delante del mismo se extiende un gran 
Patio de Armas donde transcurren los 
recreos de los escolares. Pues bien, en 
los seguim ientos efectuados de la 
remoción de tierras efectuada en el 
mismo con ocasión de su remodelación 
pudieron descubrirse los restos de una 
fortaleza perfectamente conservados 
que había sucumbido a las transforma­
ción de la zona en un conjunto palacie­
go-

A continuación se expondrán los 
resultados de la intervención arqueoló­
gica que permitió documentar en lo 
básico, un castillo cuya existencia siem­
pre se intuyó por parte de los habitan­
tes de la población pero del que las 
noticias documentales no permitían 
augurar que se mantuvieran unos res­
tos de semejante magnitud.

1. Aproximación histórica a la locali­
dad de Pirdrahita.

Al igual de lo que sucede en otras 
localidades de rico pasado histórico de 
la provincia de Avila, no tenemos evi­
dencias arqueológicas o documentales 
que permitan retrotraer el origen del 
pueblo más allá de la Edad Media. 
Algunos hallazgos aislados como el de 
una escultura zoomorfa o verraco, 
carentes de un contexto, no son sufi­
ciente como para poder desarrollar 
hipótesis fiables. Esta situación quizás 
se deba a las intensas remociones reali­
zadas en el área urbana que han llega­

do a borrar las huellas materiales que 
pudieran existir.

Pese a ello, algunos historiadores 
han dado por hecho que la villa estu­
vo poblada desde tiempos prehistóri­
cos más con un transfondo mitológi­
co que verídico:

«Es indudable que en estas tierras habi­
taron los vetones o vergoñas, carpetanos, 
celtas e iberos, los cartagineses, los roma­
nos y demás pueblos de pretéritos 
tiempos». (Almeida, p.13).

Relacionado con esto, en algunos 
casos se ha dado un origen relativa­
mente mítico a la población intentan­
do explicar el topónimo «Piedrahita» 
como producto del hallazgo efectua­
do por un noble caballero de un anti­
guo pueblo caracterizado por sus

«piedras hitas» o mojones. Después 
tal lugar habría sido repoblado en 
época medieval.

Según recoge Sánchez de la Cruz 
("Del ayer , pág. 182), tradicional­
mente se considera que en el Monte 
Jura (a cuyos pies se sitúa la locali­
dad), las tropas de Fernán González 
lucharon contra las huestes musulma­
nas que controlaban a la población. 
En el lugar exacto de la batalla se eri­
gió un monolito que después fue sus­
tituido por la actual Ermita del Cristo 
de las Batallas.

El devenir histórico de Piedrahita 
no se diferenció en demasía del de 
otras localidades de este área hasta 
que los señores de Valdecorneja, el 
linaje que dominaba toda la zona, 
pasa a fener un papel relevante en la 
política castellana y posteriormente
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española. El primer señor de Valde- 
comeja fue Alvaro García de Toledo, 
personaje fallecido en 1370 en el ase­
dio de Ciudad Rodrigo pero será Fer­
nando Alvarez de Toledo, el tercer 
duque de Alba (nacido en Piedrahi- 
ta), el miembro más destacado de la 
saga al dirigir a los ejércitos de Carlos 
V y Felipe II en sus campañas europe­
as. Su descendiente, Fernando de 
Silva y Alvarez de Toledo, duodéci­
mo duque de Alba y undécimo conde 
de Piedrahita será el mecenas del con­
junto palaciego en cuyo Patio de 
Armas se desarrolló la intervención.

De finales del siglo XIV a los prime­
ros años del siglo XV, los señores de 
Valdecomeja tuvieron cargos privile­
giados, otorgados directamente por la 
monarquía. Una vez que llegan a aca­
parar grandes poderes, se les concede 
el título de duques de Alba, algo que 
les servirá para aumentar aún más 
sus cotas de control administrativo y 
económico y ampliar la extensión de 
sus propiedades en la zona. La casa 
nobiliaria se trasladará a Alba de Tor- 
mes. Como la familia ya no residirá 
en Piedrahita, irán delegando privile­
gios en nobles locales que velan por 
los intereses de los señores además de 
participar activamente en las campa­
ñas bélicas en las que los Alba se 
involucran. A principios del siglo XVI 
la nobleza local controla la vida de la

localidad llegando, en ocasiones, a 
tomar decisiones importantes sin el 
consentimiento de sus superiores. 
Acerca de la historia concreta del 
Palacio, nos ocuparemos más tarde 
de la misma.

En la actualidad, la localidad de Pie­
drahita es un m unicipio de tipo 
medio, que basa su economía en la 
ganadería y el turismo así como en 
los servicios al tratarse de una cabece­
ra comarcal.

2. Precedentes de intervenciones 
arqueológicas en el palacio y su 
entorno.

De los procesos de remoción efec­
tuados en el interior del edificio con el 
fin de adecuarlo a su función de cole­
gio, no se dispone de informe alguno. 
Estas alteraciones se llevaron a cabo a 
mediados del siglo XX y por aquel 
entonces no se solía efectuar ningún 
tipo de seguimiento arqueológico.

En 1986 se efectúa una intervención 
arqueológica en el edificio y sus ale­
daños dirigida por la arqueóloga 
Hortensia Larrén. El principal objeti­
vo perseguido fue la excavación pun­
tual en determinados lugares del jar­
dín con el fin de documentar el siste­
ma de captaciones, conducciones y 
desagües de todo el contorno de la 
zona. Se abrieron sondeos donde 
existían indicios visibles de este siste­

ma de irrigación (tapas superficiales, 
hornacinas, canales de desagüe, rebo­
saderos, etc.). El número total de estos 
muéstreos fue de 24 con unas dimen­
siones de 2 x 2 metros.

Los estructura del jardín responde a 
modelos franceses y fue construido 
bajo la supervisión del arquitecto de 
esta nacionalidad Jaime Marquet a 
mediados del siglo XVIII. Tuvo una 
corta existencia ya que fue destruido 
en los prim eros años del siglo 
siguiente. Con ello se eliminó mucha 
de la infraestructura existente y el 
resto quedó olvidada. Este espacio 
pasó a ser ocupado por huertos y más 
tarde se construiría allí el Instituto de 
Enseñanza y mi campo de fútbol.

En el informe emitido por la arque­
óloga se hace una pormenorizada 
descripción de los resultados de estas 
excavaciones. Sin embargo, un dato 
especialmente importante no llega 
estar claro y éste es la ubicación exac­
ta de las catas. Por ello no sabemos si 
se realizó alguno de los sondeos en la 
zona que nos ocupa aunque podemos 
interpretar que no fue así según se 
deduce del mismo. La complejidad 
del sistema de riego de los jardines 
quedó en evidencia con esta excava­
ción que permitió registrar toda una 
intrincada malla de canalizaciones 
que permitían llevar agua a todo el 
perímetro del conjunto palaciego. Los 
jardines están organizados en torno a 
dos terrazas delimitadas por un muro 
de contención. La toma de agua se 
realizaba en la ladera de la Sierra de 
la Peña Negra, concretamente en el 
Arroyo de las Peñuelas. La gran cons­
trucción de granito que debía traer el 
agua no se ha localizado mientras 
que, en la zona donde hoy en día se 
ubica el campo de fútbol, debió existir 
un estanque de los tres destinados a 
almacenar agua.

3. El Palacio de los Duques de Alba. 
Devenir histórico del conjunto pala­
ciego. Descripción del área objeto 
del seguimiento.

El Palacio de los Duques de Alba se 
compone de dos pabellones adelanta­
dos y un cuerpo central que los une. 
Por delante de su fachada principal se 
sitúa el Patio de Armas mientras que 
por el opuesto, se extienden los jardi­
nes. La fábrica del edificio es de grani­
to de Valdemolino -lugar cercano a

22

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #126, 1/7/2002.



Piedrahita- y paños de ladrillo alter­
nados, con gran sobriedad de formas. 
Las cubiertas fueron, desde sus oríge­
nes, construidas en plom o. Así 
mismo, en algunas bóvedas interiores 
de la planta baja se utiliza el ladrillo.

La construcción del Palacio y los Jar­
dines corrió a cargo del arquitecto 
francés Jaime Marquet (París 1710- 
Madrid 1782). La vinculación de este 
constructor a los duques de Alba fue 
primordial ya que es Fernando de 
Silva y Álvarez de Toledo, el XI 
conde de Piedrahita, que fue embaja­
dor en París quién le trae a España 
donde comienza a desarrollar traba­
jos principalmente para la corona. 
Será entre 1756 y 1766 cuando edifica 
este palacio de Piedrahita. La autoría 
de este arquitecto fue puesta en entre­
dicho durante mucho tiempo pero la 
carta de su puño y letra al marqués 
de Grimaldi el 8 de Marzo de 1764 
parece despejar todas las dudas :

«H aviendom e encargado el Exm. 
Duque de Alba, la dirección de la obra de 
la casa que se estaba haziendo para su 
havitacion m  Piedrahita, la que me avisa, 
no puede continuar sin que pase a dar las 
providencias para su conclusión por cuya 
causa esta parada pues ha mas de un año 
y medio que no he estado a verla, V.Ex. se 
sirva permitirme licencia para quince días 
a fin de pasar a obra y determinar lo que 
falta para que no se atrase».

Con anterioridad, en 1756, el Duque 
había solicitado los terrenos para edi­
ficar según consta en las Actas del 
pleno del Ayuntamiento de la locali­
dad (6 de Marzo):

«...se ha pedido a esta villa el terreno 
necesario para la fundación y construc­
ción de dicha casa, jardines y demás perte­
nencias, y conformándose uno y otro en 
que el sitio de su fábrica sea por más sano 
y a propósito de los que al presente hay 
vacíos y desocupados, el que llaman el 
Parapeto, donde se hizo el plantío de árbo­
les en el pasado de mil setecientos cuaren­
ta y nueve y que se conceda una cuarta 
parte de agua de la cañería de que se abas­
tece el común de esta villa ...».

La influencia francesa en el palacio 
abulense es patente ya que sigue el 
modelo imperante en aquella época 
en el país vecino. Dado que el perío-

zona central del Patio de Armas del pala­
cio de los duques de Alba. (Piedrahita, 
Ávila).

do de su ejecución se caracteriza por 
el paso del barroco tardío al neoclási­
co, se observan en su traza elementos 
propios de ambos estilos aunque ya 
predomine el Clasicismo con una 
sobriedad de fonnas evidente y una 
búsqueda de la perfección de formas 
materializada en la utilización cons­
tante en todas sus proporciones de 
una m edida fija, el pie de 0 '278 
metros.

Lo cierto es que este tipo de palacio 
no llega a popularizarse en España ya 
que, frente a la importación predomi­
nante de elementos característicos 
galos en este caso, en nuestro país se 
prefiere el modelo italianizante como 
patrón para los edificios nobiliarios. 
Por ello se trata de un ejemplo de una 
arquitectura singular y del que no se 
conservan demasiados ejemplos. En 
cualquier caso, el estilo del jardín 
parece muy definido y su estructura 
se ajustaba a los principios y normas 
del jardín francés, todavía muy aleja­
do de modelos neoclásicos que triun­
farán años después como el jardín de 
La Casita del Príncipe de El Pardo, los 
de Las Casitas de El Escorial, etc.

En el plano de Piedrahita efectuado

por Coello ("Atlas de España ...") a 
mediados del siglo XIX, se puede 
observar la planta del Palacio con un 
aspecto similar al actual. El edificio 
principal cuenta con los m ism os 
pabellones adelantados así como con 
el patio delantero o de armas. En el 
jardín trasero tan sólo se aprecia el 
estanque central alimentado por un 
reguero de trayectoria serpenteante. 
Dada la escala de la planimetría, no es 
posible apreciar otros detalles como, 
por ejemplo, la existencia del torreón 
exento que no parece estar represen­
tado. Eso sí, se evidencia lo agresiva 
que fue la construcción del conjunto 
palaciego para el resto del entramado 
urbano. El núcleo urbano actual no se 
d iferencia grandem ente del aquí 
representado: sus calles de trazado 
m edieval son muy estrechas y se 
organizan a partir de las zonas donde 
se situaban las murallas. Sin embargo, 
el Palacio aparece como una modifi­
cación evidente de este aspecto, cre­
ando un gran espacio abierto y elimi­
nando, seguramente, el cierre sur de 
la población.

En su D iccionario G eográfico, 
Madoz dentro de la descripción gene­
ral efectuada de la localidad, cita la 
existencia del Palacio :

«... ; un palacio destruido, del que solo 
se conseivan los jardines y las paredes, 
que son de granito sumamente fino y bien 
pulimentado ;...»(pág. 203).

Por tanto el geógrafo ya lo visitó 
cuando se habían incendiado las 
cubiertas del edificio y el abandono 
iba haciendo mella en la edificación.

Otro autor que coincide con el ante­
rior en destacar la buena traza del 
Palacio, a pesar de su lam entable 
estado, fue Gómez Moreno que, en su 
visita a P iedrahita, describe del 
siguiente modo el edificio:

«Con trazas y arquitectos franceses 
reconstruyéndose en tiempo de Carlos IV, 
para residencia veraniega; más a poco de 
terminarlo, lo incendiaron los españoles, 
según cuentan, durante la guerra contra 
Napoleón, por tildarse de afrancesados a 
sus dueños.

Toda su gala radica en la pureza de líne­
as y lo esmeradísimo de la mano de obra ; 
ni adorno ni decoración, casi, le prestan 
concurso, y hasta las gloriosas armas de
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Toore 1. Base del torreón situado en la zona intermedia del lienzo.

los Duques aparecen con harta timidez 
sobre las puertas. Su aparejo es de excelen­
te granito y paños de ladrillo, excepto la 
fachada de los jardines que es toda de pie­
dra. Precédele una vasta plaza con puertas 
laterales, una torre como atalaya, y en la 
delantera, un hemiciclo con pabellones 
para servidumbre ; en el fondo, el palacio, 
con sus dos naves laterales avanzadas, de 
un sólo piso y otro abuhardillado, sobre 
cuyas arruinadas cubiertas álzanse las

chimeneas, coronándole de extraño modo; 
los sótanos están admirablemente above­
dados.

Las murallas de la villa que Quadrado 
alcanzó a ver con sus interesantes puertas 
, están derribadas ya casi por entero». 
("Catálogo Monumental...", pág. 333).

La única cita acerca del proceso de 
eliminación de una fortificación pre­
via para la construcción del Palacio

aunque no podamos verificar la vero­
similitud de los datos aportados es la 
realizada por J. Ezquerra del Bayo:

«Se comenzó a demoler lo que del casti­
llo quedaba, rellenando con los escombros 
y fierras una gran hondonada, edificándo­
se encima un sericillo y elegante edificio de 
dos pisos, con el servicio de cocinas, bode­
gas y dormitorios de criados en el subsue­
lo, todo de gmnito finísimo sacado de las 
canteras de Valdemolinos, situadas a dos 
leguas de Piedrahita. Tenía la entrada 
principal el palacio por una enorme plaza 
de armas, a cuya dereclra se alzaba la torre 
del reloj, dando la fachada posterior a 
magníficos jardines y huerta con acceso 
directo por una terraza baja adornada con 
grupos escultóricos, todo de un gusto 
enteramente francés. Daban autoridad a 
este precioso dominio las fuentes con 
abundantes armas del jardín alto y bajo, 
comunicados por amplia rampa doble, a 
más de una monumental escalera de pie­
dra; los estanques para el riego o recreo de 
la vista; los árboles exóticos o frutales; la 
robusta muralla rodeando el parque a 
cuyo pie corría ancho anoyo canalizado; 
la belleza de su original puente cwvo, lla­
mado de las Azucenas, que, atravesando 
el foso, era la salida del jardín al campo, 
siwiendo también de paso para acortar el 
camino conducente al convento de Santo 
Domingo cuando los días festivos venían 
los aldeanos de los contornos a oir misa, y 
en fin , las construcciones anteriores, 
donde estaban instaladas, fuera de la parte 
nueva, en el pueblo, las cuadras, el gua­
darnés y la administración, a más de 
huertas y cotos de caza, como "El Berrocal 
de los conejos", sitio predilecto del Duque 
para ejercitar sus aficiones cinegéticas». 
( pág. 35- ."La Duquesa de Alba y 
Goya...").

Otra descripción es la efectuada por 
Bonmati:

«Primero una gran plaza de am as; a su 
derecha, una torre de reloj, y al fondo, la 
fachada principal... Después, en la parte 
posterior, una terraza baja, atalaya de 
unos jardines espléndidos, cuya verde 
caricia peñaba la policromía de cien flores 
distintas y maravillosas. Fuentes, arro- 
y uelos y estanques, copiando cielos y fron­
das en el cristal de sus aguas cantarínas,... 
A continuación, una hueiia extensísima, 
con toda clase de árboles frutales, y abra­
zando todo el parque en su regazo de pie­Torre 2. Detalle y barbacana que la rodea.
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dra, una muralla de piedra, una muralla 
fuerte, cuyas plantas lamía la caricia de 
un ancho arroyo canalizado ...».

Puede decirse que, del edificio origi­
nal, se conserva en la actualidad la 
estructura exterior, las bóvedas y con­
ductos de la parte baja del inmueble 
así como las caballerizas. El resto ha 
sido modificado a lo largo del tiempo 
pero especialm ente desde que ha 
venido siendo utilizado como Colegio 
Público. Fue entonces cuando se 
transforma toda su estructura interna 
para adaptar su distribución a un 
nuevo uso. Aunque desde la reforma 
de 1932 se viene usando para albergar 
las escuelas de la localidad, lo cierto es 
que la m ayor alteración se da en 
fechas más próximas, en la segunda 
mitad del siglo XX.

También los jardines han sufrido 
diferentes remodelaciones como la 
construcción de la piscina municipal 
así como del Instituto de Secundaria. 
En el Patio de Armas se añadieron las 
escaleras que observamos hoy día eli­
minándose las que se localizaban en 
la parte posterior como salida a los 
jardines.

Concretamente el patio delantero, 
objeto de la intervención arqueológica 
supone una gran explanada con 
varios niveles que sucesivamente ha 
sido cubierta con capas de arena para 
evitar que la escorrentía de la lluvia 
alterase el firme de un espacio que ha 
venido siendo utilizado como patio 
del colegio. Se encuentra delimitado 
por los dos pilares de entrada princi­
pal que circundan el acceso principal. 
El extremo sur se encuentra demarca­
do por la existencia del cordel, una vía 
pecuaria que atraviesa el conjunto 
palaciego. Ni siquiera la instalación 
del Palacio por parte de su promotor 
pudo eliminar el derecho de paso 
inherente a este tipo de vías.

En las cercanías del área descrita se 
encuentra la curiosa Torre del Reloj, 
una construcción de planta cuadrada 
que hubo de construirse al mismo 
tiempo que el resto del conjunto pala­
ciego y que se encuentra levemente 
girada respecto al eje principal. Parece 
que contó con un piso bajo, dos inter­
medios y uno superior si considera­
mos los mechinales para la viguería. 
Presenta un zócalo inferior de sillería 
de granito de muy buena fábrica que

se apoya sobre una base de manipos­
tería más gruesa y deforme de unos 
60 crn. que conforma la cimentación. 
Su función debe relacionarse con el 
hecho de que contase con relojes que 
permitían conocer la hora desde cual­
quier punto de esta zona del Palacio.

Actualmente los vanos de esta torre 
se encuentran tapiados con ladrillo. El 
grueso de su fábrica está edificado 
con este m aterial sin em bargo la 
estructura base es de granito como los 
esquinales, los alféizares y los marcos 
de las ventanas. La entrada principal 
se abre hacia el noreste y es la única 
abierta puesto que la situada en el 
extremo opuesto se encuentra cegada. 
Parece tener una planta cuadrada, de 
unos 5'33 metros de lado.

Existe constancia indirecta de la 
existencia de una fortaleza en la 
actual ubicación del Palacio. Algunos 
autores señalan el carácter previo de 
este fortín. Sin embargo, también 
consta que la actual iglesia parroquial 
pudo tratarse de un antiguo emplaza­
miento defensivo. El hecho de que los 
señores de Valdecorneja y el concejo 
de Piedrahita realizaran ordenanzas 
para la iglesia parroquial (tratándose 
de un caso único en la provincia) 
sería, para Carmelo Luis López, una 
muestra inequívoca de que con ante­
rioridad la parroquia fue un edificio 
civil y que su transformación conllevó 
implícitamente que no pasase defini­
tivamente a manos religiosas ("La 
comunidad de villa...", pág. 58). Ade­
más este autor cita como en el siglo 
XV se llevan a cabo obras para dotar 
de barbacanas a las puertas de la 
muralla excepto en la denominada 
Puerta de la Villa, que es la que se 
situaba más próxima respecto a la 
situación del actual Palacio (pág. 66). 
Ello se debería a que este acceso ya 
estaba suficientemente defendido por 
el Castillo de Valdecorneja.

Dado que en superficie no se con­
servaba nada de este castillo los dife­
rentes autores consideraban que 
debió ser arrasado con la construc­
ción del Palacio pero si se había podi­
do determinar que tenía planta cua­
drada y que era de dimensiones con­
siderables partiendo de lo que medía 
el foso que lo rodeaba. López (pág. 
115 ) cale da que la fortificación medi­
ría de lado unos 69'09 metros contan­
do el recinto exterior, que pudiera ser

Detalle del paramento aparecido en la 
parte delantera de la barbacana.

una barbacana y no los muros del 
propio castillo. Habida cuenta de su 
emplazamiento físico, sin barreras 
naturales en su entorno, las defensas 
que lo circundaban habían de ser de 
consideración.

4. La intervención arqueológica.
Ante las obras de reestructuración 

del Patio de Armas del Palacio de los 
duques de Alba en Piedrahita (Avila) 
se creyó conveniente la realización de 
un seguimiento arqueológico de los 
trabajos de movimientos de tierra que 
pudieran afectar al subsuelo de un 
conjunto palaciego de marcado pasa­
do histórico.

La intervención llevada a cabo hasta 
estos momentos puede diferenciarse 
en dos momentos diferentes:

• El primer momento de actuación 
corresponde al inicio de los movi­
mientos de tierra en el recinto palacie­
go. Dado que la obra arquitectónica 
precisaba de la eliminación de las 
capas superficiales de tierras, corres­
pondientes aproximadamente a unos 
70 cms. de potencia, se procedió al 
raspado de la superficie siem pre
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siguiendo las pautas que la obra civil 
necesitaba. La zona donde este rebaje 
del terreno había de ser más impor­
tante -el terreno presentaba un buza­
miento oscensible de sur a norte- fue 
la norte, en las inmediaciones de la 
entrada principal al Palacio. En todo 
este frente se proyectaba la instala­
ción de tendidos lo que hacía preciso 
que la eliminación de tierras fuera 
más im portante. La aparición de 
estructuras desde el propio inicio de 
tal vaciado condicionó y modificó las 
premisas presupuestadas.

Ante la evidencia e importancia de 
las estructuras halladas, se paralizó la 
intervención arquitectónica ya que se 
hacía necesario replantear la situa­
ción tanto en lo referente a la obra 
como a la hora de decidir la política a 
seguir en cuanto a los restos apareci­
dos y los que se presuponía podrían 
aparecer de continuar con el vaciado.

• Tras una interrupción hasta la 
toma de decisiones referidas a la 
valoración de los restos aparecidos, 
se reanuda el seguim iento pero 
siguiendo unas pautas diferentes ya 
que, si bien en la anterior fase los tra­

bajos arqueológicos quedaban en fun­
ción de las necesidades de la obra 
arquitectónica, será ahora cuando la 
intervención esté plenamente dedica­
da al descubrimiento de estructuras.

5. R esultados de la in tervención  
arqueológica.

Primera fase : las estructuras mura­
rías exhumadas corresponden a dos 
momentos históricos bien diferencia­
dos dentro de lo que es la historia del 
lugar:

• Por una parte se localizó un para­
mento de considerable longitud, unos 
25 metros con una anchura aproxima­
da de 1'20 metros. En su trazado apa­
recía un cubo, macizo en su interior. 
Todo ello construido en una fábrica 
de manipostería de granito ligada con 
mortero de cal. El alzado aproximado 
hasta el que fueron descubiertos tales 
restos era de unos 50-70 cms. de 
media -siem pre respondiendo a la 
potencia que presentaban en cada 
zona las unidades superficiales identi­
ficadas como relleno-.

• Por otra parte, aparecieron otros

dos muros que, partiendo desde la 
puerta de acceso principal al conjunto 
palaciego, se dirigían hacia el interior 
del patio con una traza ascendente 
que los caracterizaba como una posi­
ble rampa. Su fábrica era bastante 
vasta, sin traba entre las piedras que 
los conformaban lo que los hacía muy 
endebles. El tamaño de éstas era muy 
variado. Tan sólo se pudo identificar 
su traza al exterior ya que la zona 
interior creada entre ambos no pudo 
ser vaciada porque ello hubiera impe­
dido la actuación posterior de la pala 
en esta zona. La longitud aproximada 
de cada uno de ellos era de unos 8 
metros.

Si bien la aparición del gran para­
mento no hubiera llevado a que se 
caracterizase de una forma inmediata 
como com ponente de una u otra 
estructura, su relación intrínseca con 
el cubo permitió que el conjunto fuera 
puesto en relación con mía estructura 
de tipo defensivo tipo muralla o forta­
leza. Concretamente, la existencia de 
documentación que registre la exis­
tencia en este lugar de un castillo, el 
castillo de Piedrahita, hacía que se 
valorase lo exhumado como restos de
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tal conjunto y pudiera valorarse 
como unos restos de primer orden 
para el conocimiento de la historia de 
la villa.

Las restantes estructuras, cuya 
fábrica y localización las hacía dife­
renciarse claramente de las anterio­
res, habían de corresponder a un 
momento posterior, relacionado con 
el propio palacio puesto que partían 
justamente de los pivotes que demar­
can la entrada al conjunto del Pala­
cio.

La estratigrafía registrada en esta 
intervención -siempre partiendo del 
hecho de que se tratase de un segui­
miento de un vaciado mecánico- fue 
la siguiente:

Como salvedad previa se debe 
indicar que todas estas unidades se 
consideraron como relleno de las 
estructuras previas. Además todas 
ellas cuentan con un claro buzamien­
to de sur a norte ocasionado por el 
sistema de demolición del castillo 
que rebajó más la cota en la zona de 
acceso para ir subiéndola con el fin 
de crear mía pendiente suave.

Unidad estratigráfica 1.
La capa más superficial de la zona, 

aquella utilizada como suelo en el 
momento de la intervención, corres­
pondía a tierras graníticas de textura 
arenosa de coloración amarillenta. Su 
gran compactación se debería a las 
sucesivas superposiciones/explana­
ciones llevadas a cabo, en los últimos 
años, en tal zona con el fin de evitar 
que las lluvias eliminasen ahondasen 
en el terreno. Se superponía al resto 
de las unidades que conforman la 
secuencia y a las estructuras subya­
centes.

Unidad estratigráfica 2.
Se trataba de un nivel directamente 

apoyado sobre los paramentos del 
castillo y cuya razón de ser parece 
poderse relacionar con el momento 
de demolición de los restos del casti­
llo allí existente hasta las cotas que se 
consideraron necesarias para la crea­
ción del patio delantero. Su datación 
sería, por tanto, del siglo XVIII.

Su caracterización es de una capa 
de tierra de tonalidad muy oscura, 
de una potencia de irnos 5 cms., muy 
compacta y de textura limosa. En ella 
se identifican restos de teja curva y

Aspecto general del conjunto exhumado. En primer plano, torre 2 y defensa perimetral.

algunos fragmentos de cerámica de 
tipo popular.

Unidad estratigráfica 3.
Esta unidad está principalmente 

marcada por la inclusión en su seno 
de numerosos restos de mortero de 
cal así como piedras de mediano 
tamaño -mía media de míos 20 cm s-, 
fragmentos de teja y pizarra. Debido a 
estas inclusiones, su estructura es 
mucho más suelta y menos compacta 
que las anteriores y su coloración es 
más clara, crema oscuro. Cuenta con 
mía potencia de 30-35 cms.

Habida cuenta de sus características, 
puede asegurarse que se trata de un

nivel surgido por la deposición de 
materiales constructivos fruto de los 
trabajos de demolición de la fortaleza 
subyacente y por tanto datable en la 
misma época que la anterior unidad 
aunque sea ésta ligeramente anterior 
en el tiempo.

Unidad estratigráfica 4.
Tam bién relacionada con estos 

momentos en los que es eliminado 
parte del alzado del castillo, esta uni­
dad se compone exclusivamente de 
mortero de cal y respondería al proce­
so de desmontaje de los paramentos 
de manipostería ligada con tal mate­
rial. Se apoya directamente sobre las

27

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #126, 1/7/2002.



estructuras por lo que su relación 
directa quedaría demostrada.

Su potencia es variable de 5 a 15 
cms. Aparece cubierto por U.E. 3 y a 
su vez cubre a U.E. 5.

Unidad estratigiáfica 5.
Este nivel conformado por tierra 

pardo-grisácea, cuenta con numero­
sas inclusiones de material constructi­
vo pero no pudo ser conveniente­
mente analizado ya que su traza des­
cendía hasta buena parte del alzado 
de las estructuras por lo que su análi­
sis no se ajustaba a un simple segui­
miento que tan sólo pretendía dejar a 
la luz los paramentos existentes en 
esta zona.

Estructuras murarías:
El seguimiento de los muros no se 

pudo realizar plenamente ya que la 
amplitud de dimensiones de éstos, 
con un desarrollo que iba más allá del 
propio solar objeto de intervención, 
imposibilitó que fueran registrados 
enteramente. Ante la aparición de 
otros restos edilicios se pasó a nume­
rar cada uno de los paramentos por 
una unidad estratigráfica muraría ( U. 
E. M.) que facilitara la comprensión 
de su traza.

U.E.M. 1 y 2.
Se reconocieron así dos muretes de 

mampostería en seco que se extendí­
an desde los pivotes que delimitan la 
entrada principal a los jardines del 
palacio hacia el centro del patio, con­
cretamente en dirección Sur. El pri­
mero de ellos contaba con 11'40 
metros de longitud por una anchura 
de 40 cms. El segundo de unos 7 
metros con una anchura de 60 cms. 
Es posible que este segundo contase 
con un trazado mayor pero parte del 
mismo debió ser destruido. Entre 
ambos se extendía un espacio de 4'75 
metros de anchura que se hallaba col- 
matado por una primera capa de tie­
rra y grandes bloques de piedra en 
niveles subyacentes. Este era el espa­
cio de acceso al palacio.

A pesar de contar con una función 
pareja, su fábrica variaba ya que el 
muro 2 estaba conformado en su 
parte superior por una hilada de losas 
de granito de buena talla que confor­
maban una especie de paso.

Su fábrica los hacía claramente dife-

Bóveda subterránea. Zona con techumbre 
hundida.

rentes a los restantes que configura­
ban la estructura defensiva. Su poste­
rioridad edilicia quedaba constatada 
por el hecho de que para el asiento de 
U.E.M. 1 se hubiera desmochado una 
estructura como U.E.M.3. Por tanto 
corresponderían al momento de edifi­
cación del palacio y de sus jardines, la 
segunda mitad del siglo XVIII.

U.E.M. 3.
La intervención llevada a cabo no 

pudo caracterizar plenamente este 
paramento no solamente porque se 
extendiese hacia el Noroeste, fuera 
del recinto analizado sino porque no 
se pudo analizar si conformaba dos 
grandes arcos en tomo a los torreones 
o tan sólo puede atribuirse uno de 
ellos a este momento constructivo.

Se trata de un muro de mamposte­
ría con un primer tramo -el más occi­
dental- de unos 4'20 metros de longi­
tud, un tramo curvo y otro recto de 
7'5 metros. Su anchura resultaba muy 
homogénea siempre en torno a 1'40 
metros. La fábrica edilicia era de 
mampostería ligada con mortero de 
cal, con búsqueda de cara lisa en las 
piedras hacia el exterior. En el segun­
do de los tramos rectos se situaban 
tres aspilleras -con posibilidad de que 
hubiera otra en origen pero que había

sido desmontada-. Éstas respondían a 
un modelo de ventana recta con triple 
vano con considerable sesgado hacia 
el exterior -de una anchura al interior 
del recinto de mi metro, en el exterior 
pasaba a 1'60 metros -.

El hecho de que fuera difícil clasifi­
car como perteneciente a esta unidad 
al siguiente arco perimetral se basa en 
que la aspillera situada más al Sur 
había sido tapiada parcialmente por 
la traza de este muro adelantado. Por 
tanto, parece lógico plantear el hecho 
de que este arco de defensa adelanta­
do fue edificado con posterioridad a 
U.E. 3 que habría tenido un desarrollo 
lineal hasta imbricarse en la Torre 2. 
Surgirían interesantes dudas acerca 
de la estructura real de la fortificación 
que sólo se podrían resolver a partir 
de un análisis más pormenorizado y 
con la excavación de esta zona.

U.E. 4.
Este muro correspondería a uno de 

los laterales del propio edificio del 
castillo, su lateral noreste. Su fábrica 
se asemeja a la de otros paramentos 
aparecidos aunque, en este caso, su 
estado de conservación sea más pre­
cario puesto que, sus flancos no están 
perfectamente delimitados. Ello se 
debe al propio vencimiento que el 
muro presenta de noreste a suroeste. 
Además en varios puntos, se ha des­
montado parte de su anchura de una 
forma deliberada, concretamente la 
zona donde se sitúa la torre 1. Esta 
expoliación ha llevado a que su fábri­
ca de dos caras de mampostería y 
relleno, se halla degradado a lo que 
pudo ayudar la excavación efectuada 
en su momento con la pala mecánica.

La anchura del paramento estaba 
condicionada por este vencimiento de 
los laterales ya que en algunos puntos 
llegaba a los dos metros mientras que, 
en la zona de la Torre 1, tan sólo era 
de 50 cms. Se registró una altura de 
unos 40-60 cms., correspondiendo 
toda ella al alzado del paramento y no 
a la cimentación como parece demos­
trar que se encontrase revocado el 
interior.

La relación de U.E.M. 4 con la gale­
ría subterránea que discurría paralela 
a este paramento con idéntica direc­
ción era, evidentemente, muy estre­
cha y el muro hubo de servir de deli­
mitación de la estructura por este late­
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ral. En el flanco contrario no pudo 
verificarse tal circunstancia debido a 
que la intervención no rebasó tal lími­
te.

U.E.M. 5.
De similares características tipológi­

cas pero de cronología muy anterior, 
esta unidad se asemejaría a 1 y 2 ya 
que su función de paso y el hecho de 
que se trate de dos muretes entre los 
cuales se encuentre la tierra apisona­
da los hace semejantes.

Responde por tanto a dos muros de 
mampostería paralelos cuya cota de 
aparición va descendiendo de sur a 
norte y que conforman una estructura 
en forma de rampa que hubo de ser 
utilizada como entrada al conjunto 
defensivo. Su extremo norte no fue 
registrado ya que no se amplió lo 
suficiente la excavación aunque la 
estructura continuaba en aquella 
dirección más allá de lo que la inter­
vención había avanzado -se  docu­
mentaron 7'60 metros de longitud-

La anchura media de la estructura 
era de 1'80 metros aunque no se man­
tenía inalterable puesto que parecía ir 
cerrándose hacia el norte. La potencia 
registrada fue escasa puesto que tan 
sólo se la quiso documentar en super­
ficie.

U.E.M. 6.
Apenas se puede elucubrar acerca 

de esta estructura ya que tan sólo 
pudo vislumbrarse su existencia sin 
poder verificar su verdadero alzado y 
disposición. Fue nombrado de tal 
forma una suerte de entrada localiza­
da en el espacio existente entre la 
torre 2 y la defensa exterior. Corres­
pondía a dos bloques de sillería de 
buena talla paralelos y orientados de 
norte a sur y que dividían el paso 
entre los dos paramentos. El hecho de 
que uno de ellos contase con dos goz­
nes o círculos producidos por el 
apoyo de una puerta, hicieron intuir 
que se pudo tratar de una puerta 
directam ente relacionada con la 
rampa de acceso U.E.M. 3 aunque su 
orientación fuera la opuesta.

Tan sólo la excavación de esta zona 
permitiría averiguar la real trascen­
dencia de tal unidad ya que se rebaja­
ron míos 50 cms. de su alzado, obser­
vándose que los sillares calzaban 
sobre otras piedras.

U.E.M. 7.
Tal y como sucedía con 1 y 2, este 

paramento rebajaba y eliminaba a 
parte del muro de defensa U.E.M. 3 
para apoyarse sobre el mismo. 
Correspondía a un múrete de mam­
postería en seco de míos 0'80 mts. de 
anchura y una longitud de 3'90 
metros.

Este último dato debe entenderse 
como la longitud que fue despejada 
ya que cabe la posibilidad de que 
avanzase más hacia el este. Su orien­
tación general era de oeste a este.

La relación de esta unidad con un 
pavimento de canto rodado que se 
extendía hacia el norte era evidente 
ya que tal suelo se encontraba delimi­
tado por esta estructura.

La interpretación más plausible fue 
la de identificarlo como un muro 
correspondiente a una de las edifica­
ciones o viviendas construidas en esta 
zona a finales del siglo XIX o princi­
pios del siglo XX. Según fuentes ora­
les, hubo en este mismo punto o muy 
cercana al mismo, una fragua al que 
podrían corresponder estos restos.

Torre 1.
El primer torreón aparecido contaba 

con una longitud de este a oeste de 
5'05 por 4'50 metros de norte a sur. La 
potencia a la que se llegó a rebajar el 
terreno fue de unos 60 cms. pudién­
dose verificar como hasta tales cotas, 
aún se trataba de alzado del mismo y 
no de cimentación. Su orientación 
general era ligeramente de noreste a 
suroeste.

Su relación con respecto a U.E.M. 4 
era evidente, formando parte de una 
misma época constructiva y una con­
cepción unitaria. La separación entre 
esta torre y la defensa adelantada 
identificada como U.E.M. 3 era un 
espacio cuya anchura presentaba una 
gran homogeneidad, entre 2'30 y 2'55 
metros.

La zona despejada era una base 
maciza construida en mampostería 
que buscaba la cara lisa hacia el exte­
rior, revocada parcialmente de morte­
ro de cal que era la ligazón entre las 
piedras.

Surge la duda de si se trató de un 
nivel a partir del cual se alzaría una 
torre hueca o cual sería su traza gene­
ral ya que las diferencias con respecto 
a la Torre 2, eran claras.

Torre 2.
La orientación general de esta torre 

coincidía con la anterior aunque sus 
dimensiones generales eran, clara­
m ente, m ayores en este caso. De 
noreste a suroeste medía 6'70 metros 
mientras que el opuesto era de 7'10 
mts. En este caso tan sólo se rebajó 
alrededor de unos 50 cms. de profun­
didad, tratándose de alzado y no de 
cimentación todo lo aparecido.

Su fábrica era de mampostería gra­
nítica de pequeñas piedras ligadas 
con mortero de cal pero no era maciza 
como la anterior sino que presentaba 
un interior con ciertas partes huecas, 
rellenas de tierras. Concretamente 
podía apreciarse un círculo casi per­
fecto en uno de sus laterales, aledaño 
al lugar donde se encontraba U.E.M. 6 
y que fue interpretado, sin mayor 
base que la intuición, como el hueco 
de una posible escalera de caracol. 
También existía una zona despejada 
en torno a una estructura rectangular 
que avanzaba desde el noroeste y que 
englobaba de forma circular el torre­
ón. Esta podría tratarse de otra escale­
ra de mayor amplitud. Tan sólo la 
excavación del interior de esta estruc­
tura permitiría averiguar la veracidad 
de tales hipótesis.

Ohas estructuras aparecidas: Aparte 
de estas unidades estructurales pudie­
ron identificarse otras estructuras más 
aisladas pero que servirían para la 
caracterización plena del conjunto. En 
la zona donde parecía perderse la 
galería subterránea, al sureste, se loca­
lizaba un múrete aislado de sillarejo 
de unos dos metros de longitud y una 
anchura de 1'20 metros. Su orienta­
ción era noreste a suroeste. A pesar de 
no poder interrelacionarse con otras 
estructuras, cabe la posibilidad de que 
responda a una zona de acceso a la 
propia galería, una suerte de acceso o 
bajada a tal estructura.

A escasos dos metros de la galería, 
en dirección suroeste, se hallaron res­
tos de lo que fuera un pavimento de 
ladrillo. La haza de cada uno de los 
ladrillos no se seguía a la perfección 
ya que el tiempo y la humedad habí­
an compactado el suelo, haciendo de 
todo él una masa informe. Se hataba 
de ladrillo rojo macizo, más delgado 
que el dedicado a los paramentos por 
lo que podría hablarse de baldosas. 
Fue identificado en una superficie
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aproximada de 2'80 x 3'60 metros. 
Este suelo presentaba un ligero buza­
miento en los laterales hacia un punto 
central. Esta zona contaba con un 
revoco de cal alisado y un orificio 
central. Todo ello parecía responder a 
una suerte de desagüe central por lo 
que podría tratarse de un área sin 
techumbre, expuesta a las inclemen­
cias como una suerte de patio.

Este hallazgo se realizó al efectuarse 
una serie de sondeos superficiales a 
mano con el fin de evaluar la existen­
cia de vestigios en la zona este del 
solar en las proximidades de donde 
se realizó uno de los sondeos poste­
riores.

Cabe citar que se reconoció una 
transformación en la zona que había 
afectado a algunos de los paramentos 
y que podría tratarse de la última 
modificación en el subsuelo del solar. 
En el extremo sur de la zona abierta y 
con una dirección este-oeste se locali­
zó una suerte de arqueta construida 
en ladrillo hueco dentro de la cual se 
disponían dos cables de tendido eléc­
trico. Su orientación se dirigía clara­
mente hacia uno de los habitáculos 
que flanqueaban la entrada al recinto 
palaciego. Según se pudo saber, en 
aquel lateral se ubicó la sede de Elec- 
tra de la localidad algo que explicaría, 
además, la abundancia de material 
del tipo de conducciones, generado­
res, etc. aparecido por todo el patio.

La inserción de esta conducción 
supuso la ruptura de, al menos, el 
muro descrito con anterioridad que 
parecía ser la delimitación del acceso 
a la galería. El hecho de que se locali­
zase en la zona antedicha, el límite de 
la intervención, hizo que no pudiera 
evaluarse si había afectado a otras 
estructuras aunque cabe la posibili­
dad que aquellas que se situaran en la 
diagonal que se dirigiera hacia el edi­
ficio, hieran desmontadas, al menos, 
parcialmente.

6. Importancia de los hallazgos.
La importancia de los restos exhu­

mados del castillo de Navancuerda 
de Piedrahita hasta estos momentos 
queda sintetizada en el hecho de que 
se trate de un hito fundamental para 
la historia local pero también regional 
no obstante esa fortaleza estuvo estre­
chamente ligada al devenir de algu­
nos de los personajes que dominaron

la historia política del Remo de Casti­
lla. Aparte de tal significación históri­
ca cabe citar otros aspectos igualmen­
te decisivos para considerar como 
excepcional la aparición de estos res­
tos.

• Destaca el estado de conservación 
de los restos del castillo. La planta 
puede seguirse a la perfección así 
como la disposición de los diferentes 
elementos como son las aspilleras, el 
acceso por rampa, pavimento, puerta, 
etc. Teniendo en cuenta que no se 
profundizó hasta cotas bajas y que no 
se actuó en zonas internas del castillo, 
cabría esperar que una excavación 
más exhaustiva deparase numerosas 
sorpresas en este sentido.

• La espectacularidad de los restos 
resulta pareja al interés científico que 
supone la existencia de una fortaleza 
en tal estado de conservación partien­
do del hecho de que apenas ha sufri­
do agresiones o transformaciones 
desde el siglo XVIII que es cuando fue 
sepultado. Tendiendo en cuenta la 
escasez de castillos en la provincia de 
Avila en contraste con otras provin­
cias limítrofes (Cáceres, Toledo, etc.), 
la aparición de éste, tan sólo conocido 
documentalmente, resulta fundamen­
tal para la realización de tipologías, 
estudios de arqueología espacial o el 
propio análisis de la configuración 
urbanística de la localidad.

Resulta indudable que la construc­
ción del palacio no fue concebida 
para ser complementada por la forta­
leza: los jardines habían de potenciar, 
con su austeridad y formas, la majes­
tuosidad del edificio nobiliario y no se 
hubiera podido admitir la existencia 
de otras estructuras en el entorno que, 
además, en aquellos momentos no 
tenían función alguna. Sin embargo, 
la concepción ha cam biado en la 
actualidad: si bien el palacio es un 
hito, es justo reconocer que debe el 
derecho a volver a resurgir a una for­
taleza que fue devastada por el sim­
ple hecho de encontrarse en la zona 
que domina la población.

Es evidente que en el momento de 
la construcción del Palacio, los restos 
militares habían de ser importantes, 
no una sim ple ruina. De alguna 
manera la población tendría confian­
za en el mismo, como garantía de 
seguridad a pesar de su estado. La 
actitud de la Casa de Alba hubo de

ser prepotente al eliminarlo y edificar 
un palacio, rodeado de inexpugnables 
muros, controlando desde su posi­
ción, las vidas de sus vasallos. El 
hecho demostrado de que los habitan­
tes de Piedrahita no hayan profesado 
ningún aprecio hacia el conjunto y 
que se ha venido explicando como 
una reacción hacia sus poseedores, se 
podría rubricar por la constancia de 
que influyó la manera en la cual fue 
construido.

Es por ello que el conjunto palaciego 
«debe» algo al castillo, al menos el 
derecho a resurgir.
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LAS MURALLAS DE CONSTANTINOPLA

Francisco Glicerio Conde Mora

La ciudad de Constantinopla, fundada 
por Constantino I (306-337) el 11 de 
mayo de 330 d.C. en la parte europea de 
uno de los extremos del Bosforo, fue 
desde su inauguración la nueva capital 
del Imperio Romano desde el siglo IV, y 
sería de esta centuria en adelante, sede 
de un emperador continuador de la tra­
dición estatal romana, durante todo el 
medievo.

La nueva capital, edificada a imitación 
de Roma sobre siete colinas, estaba en 
posesión como las ciudad de Rómulo del 
«ius italicum», era fácilmente defendible 
con unas fortificaciones apropiadas por 
tierra, (ver plano adjunto), y estaba pró­
xima a los grandes centros de cultura del 
mundo helenístico (Alejandría y Atenas).

Las causas por la que Constantino eli­
gió el emplazamiento de la antigua colo­
nia griega de Bizancio, en el sector orien­
tal del Imperio Romano abandonando 
Milán y la antigua Roma, fueron debidas 
sobre todo a circunstancias de índole 
económico y estratégico.

Analizando los hechos del Bajo Impe­
rio Romano, vemos como tras las inva­
siones francas, godas y alemanas, y las 
rebeliones militares (235-284) que sacu­
dieron el Imperio Romano en el siglo III, 
el eje económico y geopolítico del Impe­
rio se habría ido inclinando durante esta 
época cada vez más hacia las «pars 
orientalis», situación ésta que se acentua­
ría aún más desde que Diocledano (284- 
305 d.C.), se instalara en Nicomedia, ini­
ciando la parte occidental en contraparti­
da un proceso acelerado de decadencia.

Oriente poseía muchas más urbes y 
por tanto una economía más saneada 
que la región occidental. Así las cosas, el 
centro del Imperio Romano Tardío gra­
vitaba cada vez más hacia Oriente. La 
vieja Roma iba cediendo su lugar a la 
nueva ciudad de Constantino. Claro 
ejemplo de esto, sería el que Teodosio I 
(379-395) último emperador que mantu­
vo ambas partes del Imperio unidas, 
entregase la parte oriental, con Constan­
tinopla como capital, a su hijo Arcadio 
(395-408), reservando al menor Honorio

la occidental.
Esta decadencia se agravará en occi­

dente a principios del siglo V, bajo el 
reinado del emperador Honorio (395- 
423), -antes citado-, con las grandes 
invasiones bárbaras (Suevos, Alanos, 
Vándalos, Hunos, Godos, Anglos, Sajo­
nes y Jutos) que devastarían su territo­
rio.

El Imperio Oriental, aunque sufrió 
tan de lleno los efectos de las incursio­
nes bárbaras, tenía razones para temer­
las, pero la situación estratégica de su 
capital situada entre Europa y Asia, en 
los estrechos, rodeada por agua por 
todos sus lados excepto por el occiden­
tal, hizo pensar a sus gobernantes que 
la construcción de un sistema de fortifi­
caciones terrestres la harían invulnera­
ble.

La toma de Roma por los visigodos 
de Alarico I, el 24 de agosto de 410, 
aceleró el proceso al ver los dignatarios 
de la corte de Constantinopla, como 
hasta las ciudades más renombradas 
podían ser tomadas con facilidad por 
los bárbaros.

Así, y por mandato del emperador

Teodosio II (408-450), s e  comenzó a 
construir en el año 413, una nueva 
muralla que venía a completar las forti­
ficaciones ya existentes de los empera­
dores Septimio Severo (s. III d.C.) y 
Constantino I (s. IV d.C.). De esta 
manera se ampliaban los límites de la 
ciudad, un kilómetro y medio más en 
su perímetro, englobando los barrios 
marginales de la muralla de Constanti­
no.

La colosal nueva muralla presentaba 
varias posiciones defensivas que haría 
a Constantinopla conocida y codiciada 
en todo el mundo tardoantiguo y 
medieval por la fama de inexpugnable 
que adquirió la nueva fortificación teo- 
dosiana.

Primeramente, y bajo la supervisión 
de Antemio, se empezó a construir en 
este segundo decenio del siglo V el pri­
mer cinturón defensivo de mar a mar. 
En este cinturón, de ancho entre 3 y 4 
metros, nos encontramos con torres de 
hasta 13 metros. En esta muralla existí­
an cinco puertas militares y cinco 
municipales que protegían los barrios 
marginales que anteriormente no

31

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #126, 1/7/2002.



Estado actual de las inexpugnables murallas de la ciudad

incluía la muralla de Constantino I (y la 
teodosiana se encargaba de custodiar).

Cada uno de los pueblos bárbaros 
aspirantes a conquistar la ciudad de 
Constantino, se toparía con la misma 
frustación militar ante la imposibilidad 
de atravesar las extraordinarias defen­
sas imperiales. Describiéndolas noso­
tros someramente, hemos de fijar nues­
tra atención en la primera línea defensi­
va, que se encontraba en el lado más 
alejado de la muralla, y era un foso 
entre 15-20 metros de profundidad, 
que el enemigo tendría que cruzar a 
nado o mediante un puente (este foso 
impedía también acercarse a las máqui­
nas de asalto).

Después de este foso estaría la ante­
muralla, defendida por 92 torres, tras 
las cuales unos arqueros perfectamente 
protegidos y agazapados, podrían 
rechazar la ofensiva de los atacantes. Y 
si estas defensas aún no hubieran sido 
suficientes para repeler la ofensiva, el 
muro principal de 11 metros de alto, 
con torres cuadradas y poligonales que 
se elevaban hasta 22 metros del suelo, 
acabaría de disuadir a cualquier posi­
ble aspirante a conquistador.

Las obras tardaron una generación en 
terminarse, finalizando en el año 447, 
pero su utilidad y poderío defensivo se 
demostrarían a lo largo de los mil años 
de historia del Imperio Romano Orien­
tal (o de Bizancio).

Posteriormente a esta muralla de Teo- 
dosio II, se realizarían entre los siglos 
VII-XII, una serie de nuevas fortificacio­
nes que completarían el dispositivo 
militar del siglo V.

Así, el emperador Heraclio I (610-641 
d.C.), en guerra santa con los persas de 
Cosroes en Asia y Africa, y ante las 
invasiones de los Avaros en los Balca­
nes, añadió un nuevo sector a las mura­
llas junto al Cuerno de Oro y la iglesia 
de San Dimitid También en el siglo IX, 
y ante los continuos ataques de los Búl­
garos, se construyó una nueva muralla 
que protegía la zona de Blanquemas y 
la iglesia de San Nicolás.

Estas nuevas fortificacioners serían 
realizadas bajo el mandato de León V, 
el armenio (813-820). Los Búlgaros, que 
al mando de su caudillo Erum derrota­
ron y dieron muerte al emperador 
Nicéforo en el campo de batallas en el 
año 811, avanzaron hasta Constantino- 
pla y comprobaron en el verano del 
año 813 la imposibilidad de vencer la

fuerza de estas murallas.
Las últimas reformas fueron hechas 

por la dinastía Comnena, en concreto 
por el nieto de Alejo I comneno, 
Manuel I (1143-1180). En torno a la 
mitad del siglo XII, se completaría la 
muralla teodosiana por el lado occiden­
tal ampliando la parte que estaba más 
al NE del muro teodosiano del siglo V.

Hemos de decir que ni los Persas en 
el año 615 desde el lado asiático (al no 
disponer de flota), ni los 80.000 Avaros 
que en el año 626 (que fueron llamados 
por Cosroes contra Heraclio y la ataca­
ron desde el lado europeo), ni los suce­
sivos sitios árabes de los años 673 y 717, 
ni los Búlgaros de Krum en el 813 d.C., 
pudieron abrir brecha en sus recias 
murallas.

La capital del Imperio Romano Bizan­
tino tan sólo fue tomada en dos ocasio­
nes; por los latinos (y a traición) en el 
año 1204 y por los turcos en 1453, pue­
blo a la que actualmente pertenece la 
segunda Roma con el nombre de 
Estambul. Tras la primera toma que 
hemos mencionado, la de los latinos en 
el siglo XOI, la ciudad comenzó a per­
der su esplendor debido al espantoso 
saqueo y posterior espolio a que fue 
sometida (fruto de este espolio son las 
cuádrigas que están en San Marcos de 
Venecia).

La toma de Constantinopla, por los 
turcos de Mahomet II, se produjo entre 
abril y mayo de 1453. El sitio duró casi 
dos meses, desde el 3 de abril al 29 de 
mayo. Los Osmanlíes llevaron contra la 
ciudad milenaria una nueva tércnica 
que echaba abajo incluso las fortifica­
ciones más sólidas y ante la que nada

pudo el milenario imperio: la artillería.
Se utilizaron para echar abajo las 

murallas, las balas de piedra de 1.200 
libras. Tras casi dos meses de defensa 
en proporción desigual de casi diez a 
uno para los cristianos, Constantino 
XI, el paleólogo (1448-1453) últmo empe­
rador romano, murió defendiendo la 
ciudad que había fundado su antecesor 
y homónimo Constantino I (305-337) 
más de mil años atrás.

En conclusión: nuestro artículo ha 
sido una breve descripción de una de 
las razones más importantes por las 
que el Imperio Romano de Oriente o 
Bizantino pudo sobrevivir durante más 
de mil años a su hermano occidental: 
«Las triples murallas». Todavía hoy 
sus restos son dignos de ser contempla­
dos por lo que animamos a nuestros 
lectores a que hagan una visita a la 
actual Esrtambul.
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LA TORRE DE LAS SIETE ESQUINAS
(Córdoba)

Francisco García del Junco

Torre de las Siete Esquinas (Córdoba).

Vacío documental
Inexistente en el IPCE1 como tantas 

otras, la torre de las Siete Esquinas es, 
como veremos más adelante, el ejem­
plar más irregular de la Península Ibé­
rica, lo cual contribuye en parte a su 
interés. Aunque son numerosísimas las 
ausencias de edificios cástrales en este 
inventario, la omisión de esta torre sor­
prende por ser claram ente visible 
desde una de las carreteras comarcales 
de la provincia de Córdoba. Vacío 
absoluto también en lo que se refiere a 
cualquier tipo de estudio, trabajo, artí­
culo, o nota bibliográfica2, si bien este 
aspecto es en parte explicable por su 
difícil accesibilidad y por la carencia de 
documentación paleográfica.

Situación
Se encuentra en el término municipal 

de Córdoba. Se accede a ella por la 
carretera Córdoba-Trassierra, en el 
cruce Trassierra-Las Ermitas en direc­
ción al Mirador de las Niñas, desde 
donde se ve. Su acceso es difícil y sólo 
es practicable campo a través. Sus coor­
denadas topográficas son: LN 37' 
54'25". LW 4' 51' 12" y su cota 455 
metros.

Se levanta en mitad de una de las 
muchas lomas que componen la Sierra 
de Córdoba. Esta loma ha tenido nece­
sidad de cierto acondicionam iento 
topográfico, consistente en una prepa­
ración previa que proporcionara una 
pequeña llanura donde levantar sus 
fábricas. Con esta preparación del 
terreno se evitó la inclinación natural 
de la colina y a media altura, se pudo 
levantar la torre. La elección de este 
sitio como lugar donde construir la 
pequeña fortaleza es peculiar, pues es 
una zona de montaña en la que lo más 
idóneo hubiera sido elegir la cúspide 
de algún promontorio. Esta cuestión la

veremos más adelante.

Descripción
La denominación de «torre» para 

esta construcción es inexacta, pues 
pasan desapercibidos los restos de 
una cerca totalmente arrasada y que 
es la más amplia de las muchas que 
hemos encontrado en esta sierra. Está 
levantada aprovechando el desnivel 
del terreno, de manera que su altura 
queda realzada y con ello las posibili­
dades defensivas ganan eficacia. No 
resulta posible sin una excavación, 
saber donde estaba la entrada al 
recinto, si bien, un detenido examen 
indica que el lugar más idóneo para 
ello era el norte. Por los distintos 
materiales empleados en la torre y la

cerca, pensamos que pertenecen a dos 
momentos constructivos diferentes y, 
los dos de época musulmana.

Destaca del resto de las torres de la 
zona por la singularidad de que el 
interior de la planta alta es de cuatro 
lados y la planta baja de siete, mien­
tras en el exterior presenta ocho 
lados. Tuvo originariam ente dos 
pisos aunque tan solo quedan los 
muros exteriores. La puerta de acceso 
a la torre -no  al recinto, que como 
hemos dicho no la conserva- situada 
al norte, es la parte que más urgente­
mente necesita una restauración pues 
se está desprendiendo la fábrica de la 
zona superior. El material de cons­
trucción es sillarejo y manipostería de 
cantos deficientemente desbastados,
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con gran cantidad de argamasa y 
ripios, todo ello irregularmente encin­
tado en algunas zonas con finas hila­
das de ladrillo. En sus esquinas, los 
sillares que débilmente forman las 
cadenas, también se encuentran defi­
cientemente labrados.

En la parte superior de la torre, se 
observan dos vanos que no logramos 
identificar. Uno de ellos, el de la parte 
sudeste, no se observa más que desde 
el interior, y en el exterior sólo se ve lo 
que podríamos llamar una antigua 
aspillera que presenta un ángulo de 
tiro poco inclinado, causa del suave 
derrame exterior. Su estado de con­
servación es de ruina progresiva: tan 
solo quedan las paredes. Dos hierros 
cruzados que evitan la desunión de 
dichas paredes, pertenecen a una 
obra contemporánea que no pode­
mos llamar restauración, igual que los 
dos pequeños plintos exteriores en la 
base de sus paramentos.

Irregularidad de medidas y ángulos
Sin duda, es uno de los edificios cas­

trenses más irregulares de España. 
Sus ocho lados exteriores presentan 
longitudes diferentes: 250, 232, 240, 
260, 210, 226, 230, y 223 cm. La planta 
baja es de siete lados y tiene también 
todos sus ángulos diferentes: 340,220, 
100, 155, 80,150, y 160 cm. La planta 
alta es un polígono de cuatro lados, 
tan irregular como el resto de la cons­

trucción; todos diferentes: 360, 350, 
340, y 330 cm. De esta forma tenemos 
una torre con ocho lados exteriores, 
siete interiores en su planta baja, cua­
tro interiores en su planta alta, y nin­
guno igual a otro. También sus ángu­
los tanto exteriores como interiores 
tienen diferente graduación. No cono­
cemos una torre de parecidas caracte­
rísticas en territorio peninsular, y pen­
samos que este hecho la hace espe­
cialmente interesante.

El nombre
El nombre de Torre de las Siete 

Esquinas, en principio, se debería a 
sus siete lados exteriores y por tanto 
siete esquinas. No obstante nos 
encontramos ante la primera de las 
curiosidades de esta fortaleza, pues 
en realidad no son siete los lados y las 
esquinas, sino ocho. La tradición oral 
de la zona ha aceptado este nombre 
equívoco que incluso viene así en los 
mapas. Este error se debe a que por lo 
irregular de su planta exterior no es 
posible contabilizar a primera vista el 
número de lados que tiene, siendo 
necesario el levantam iento de un 
plano para observar el número exacto 
de sus muros. Por tanto el nombre 
exacto sería Torre de las Ocho Esqui­
nas.

Enlaces ópticos
No resulta fácil com prender la

razón de su emplazamiento, que es la 
segunda particularidad que atrae 
nuestra atención. No está levantada 
en la cima de la m ontaña, sino a 
mitad de su altura, con lo que ofrece 
una clara desventaja en caso de peli­
gro en sus flancos norte y oeste, pues 
es de cota inferior a la de sus posibles 
atacantes en estos puntos que serían, 
por esto, los lugares más adecuados 
para su emplazamiento. ¿Porqué se 
levantó el recinto en este lugar, 
pudiendo hacerlo un poco más al 
norte o al oeste de la misma monta­
ña?. Estos lugares están muy cerca y 
son considerablemente más elevados, 
por lo que presentan más ventajas 
defensivas y ópticas. Además, desde 
el lugar en que se encuentra queda 
imposibilitado cualquier tipo de enla­
ce óptico hacia el oeste.

No obstante, su alcance óptico es 
amplio. Desde aquí se abarca visual­
mente toda Córdoba y una gran parte 
de la campiña. Posiblemente esto sea 
su razón de ser, a pesar de las mayo­
res ventajas de los otros dos lugares 
ya reseñados. Desde su em plaza­
miento tiene enlace óptico con el 
Torreón de la Soledad y la torre de la 
Casilla del Aire que a su vez enlazaba 
con el castillo de la Albaida, la torre 
de la Casilla del Aire y la ciudad cali- 
fal de Madinat al-Zahra. No exclui­
mos que sirviera igualmente para 
captar las ahumadas de la Torre del 
Beato y la Torrecilla, también en la 
Sierra de Córdoba y distante de las 
Siete Esquinas tan solo unos kilóme­
tros. Otra de sus finalidades era la 
vigilancia del camino que, desde Cór­
doba, llevaba hasta Santa María de 
Trassierra, lugar habitado ya en tiem­
pos musulmanes. Desde este poblado 
se seguía hasta Villaviciosa y de aquí 
al Vacar, lugar en el que se encuentra 
el castillo caravanero del mismo nom­
bre y de cronología califal. El Vacar 
era, además, uno de los puntos de 
vigilancia del camino de Córdoba a 
Badajoz y Toledo. Por eso, a través de 
la torre de las Siete Esquinas se con­
trolaba la salida y entrada desde Cór­
doba a estos importantes lugares, por 
un camino escasamente transitado, 
pero que era necesario vigilar. Otro 
de sus fines era el enlace óptico con la 
torre de la Casilla del Aire, cuya 
importancia, a su vez, era servir de 
vigía del camino norte que desdeTorre de las Siete Esquinas (Córdoba). En primer plano pueden verse restos de la cerca.
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Plano de las plantas de la torre de ¡as Siete Esquinas (Cór­
doba).

Madinat al-Z ahra, iba hacia 
Córdoba. De esta m anera y 
mediante una perfecta cadena 
de torres vigía, dicho camino se 
mostraba absolutamente preser­
vado de sorpresas desagrada­
bles y prestaba seguridad a la 
ciudad que, en el siglo X, era 
sede del centralizado poder del 
califato cordobés.

Cronología
Aunque no existe ningún tipo 

de documentación sobre este 
castillo, algunos datos nos per­
miten asignarle gran antigüe­
dad.

1). Su situación privilegiada, 
que desde la ladera de una loma 
le permite el control óptico de 
toda la ciudad de Córdoba, ade­
más de una inmensa extensión 
de territorio. Esta idoneidad del 
lugar de asentamiento nos hace 
suponer que debió de haber allí 
construcciones anteriores.

2). El pobre material emplea­
do, es abundante en argamasa y 
contiene trozos de piedra sin 
tallar, muy empleado por los 
romanos y que adoptaron los prime­
ros invasores árabes de la Península. 
Recordemos que la pobreza del mate­
rial es propia también de las construc­
ciones de época taifa (1031-1092), y 
utilizado con anterioridad.

Aunque en el terreno de la cronolo­
gía nos movemos en este caso con 
datos poco exactos, hasta que no se 
realicen excavaciones que aporten 
mayor seguridad, algunos hallazgos 
arqueológicos en su interior e inme­
diatos alrededores nos permiten ase­
gurar su uso, al menos, en dos épocas 
concretas entre las que presumible­
mente no hubo solución de continui­
dad: el siglo X y el siglo XV. Del pri­
mero, se encuentran en su alrededor 
abundantes fragmentos de cerámica 
califal verde manganeso y vedrío 
blanco, y del siglo XV hemos hallado 
dos botones bajo medievales de bron­
ce característicos de la época. Por 
tanto tenemos documentado como 
fecha más antigua de uso el siglo X, 
sin que esto excluya mía mayor anti­
güedad. No obstante no sabemos si 
los materiales pertenecientes a este

siglo corresponden a los habitantes 
contemporáneos de la torre o de la 
muralla que la rodea.

Razones de su construcción
Un somero estudio comparativo de 

la torre de las Siete Esquinas con otras 
torres de Córdoba y su provincia, nos 
da como resultado la existencia de 
otras torres cuyo denom inador 
común es que también tienen ocho 
lados exteriores. No pretendemos 
hacer un exhaustivo estudio de las 
torres octogonales de Córdoba, sino 
comparar algunas de las más repre­
sentativas.

La torre de la Malmuerta (Córdo­
ba).

Construida durante el reinado de 
Enrique III en 1407 por Pedro Sán­
chez Corregidor, según lápida coetá­
nea que existe en la parte superior del 
arco. Es una torre albarrana que esta­
ba unida a la puerta del Colodro 
mediante una muralla. Es maciza 
hasta su primera mitad y con acceso 
volado en la planta superior a través

del adarve.
La torre de San Nicolás de la 

Villa (Córdoba).
Cconstruida durante el remado 

de los Reyes Católicos y termi­
nada en 1496, según la lápida 
existente de mármol, Pertenece a 
la iglesia del mismo nombre, de 
fundación femandina. Su primer 
cuerpo de planta cuadrangular 
son los restos del primitivo almi­
nar m usulm án. La parte del 
siglo XV es de estilo gótico 
mudéjar, construido con sillares 
a soga y tizón y decorada muy 
austeramente. De autor poco 
seguro, se atribuye a Gonzalo 
Rodríguez.

La torre del H om enaje del 
Alcázar de los Reyes Cristianos.

Forma parte del alcázar levan­
tado por Alfonso XI en 1328, 
época a la que pertenece. Hay 
una particularidad digna de 
reseñar: aunque exteriormente 
su forma es un polígono de ocho 
lados, la planta a nivel de cota 
cero, no es octogonal sino cua­
drada y su interior, macizo hasta 
media altura Esta particularidad 
tiene su razón de ser en que los 

sótanos están ocupados por canaliza­
ciones de agua que fue preciso con­
servar y a ellas había que adaptar la 
base de la torre. Es parte importante 
de las defensas del alcázar y uno de 
sus elementos más característicos, 
precisamente por su forma octogonal. 
También recibe los nombres de torre 
del Agua y torre del Reloj.

La torre sudoeste de la Huerta del 
Alcázar de los Reyes Cristianos (Cór­
doba).

De planta octogonal, cada uno de 
sus lados mide por su exterior 3'80 
metros y en su interior 2'08 metros. 
Su fábrica es de gruesos sillares de 
piedra caliza colocados a soga y tizón, 
y en algunos lugares a doble soga y 
un tizón. Su altura es de 17'5 metros 
de los cuales los 11'5 primeros son 
macizos, sin que exista en toda su 
masa ningún otro espacio aprovecha­
ble más que una cámara superior de 
pequeñas proporciones, lo que prue­
ba que su finalidad era, fundamental­
mente, la vigilancia de ese flanco del 
alcázar por el lado del río. Se cubre
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con bóveda de ladrillos encintados. 
La técnica de soga y tizón empleada 
es de clara tradición califal, pero sin la 
perfección musulmana. La argamasa 
con que están unidos los sillares en 
algunas zonas alcanza un grosor de 
hasta tres centímetros. Su acceso se 
realiza a través de escaleras con rella­
nos que salvan un total de 11'5 
metros. Sus defensas verticales se 
limitan a algunas saeteras. Se constru­
yó a mediados del siglo XIV.

La torre de Caballerizas Reales.
Se halla dentro del complejo del 

Alcázar de los Reyes Cristianos, situa­
da al noroeste del recinto. Era parte 
del mismo plan de construcción de la 
torre nordeste que ya hemos analiza­
do. Servían para reforzar las defensas 
de esta parte del Alcázar. Forma parte 
de la Delegación de Defensa, en las 
antiguas Caballerizas Reales. La cro­
nología es también de mediados del 
siglo XIV, que es la fecha de construc­
ción de la torre gemela anterior. En lo 
que se refiere a la existencia de algún 
tipo de adornos, estos son inexisten­

tes, debiéndose ello a su 
exclusiva función militar. 
Igual que la que hemos 
analizado, consta de una 
sola cám ara interior 
unida a la azotea 
m ediante escaleras 
empotradas en el muro y 
de tiros rectos. Son múlti­
ples los detalles idénticos 
entre las dos torres.

Ya desaparecida, pero 
dentro del antiguo reino 
de Córdoba, en Montoro, 
se encontraba otra torre 
octogonal de sillería. 
Casas-Deza, dejó noticia 
de ella3: «...había una torre 
antiquísima que se ha arrui­
nado con el tiempo. Era 
ochavada y la mezcla con 
que estaban unidos sus 
sillares era más dura que las 
mismas piedras...».

Geográficamente cerca­
nas a Córdoba4, aunque 
ya fuera de la provincia, 
se encuentran las torres 
octogonales de Luis de 
Guzmán en el castillo de 
Porcuna (Jaén). En Sevi­
lla, la torre octogonal de 

Villadiego, de dos plantas y terraza, 
con la ermita de Nuestra Señora de 
Villadiego en su interior, y asentado

sobre mía villa romana5. La torre de 
la iglesia de Nuestra Señora de la 
Asunción, en Santaella (Córdoba), 
mandada construir por el obispo fray 
Juan Alvarez de Toledo, que la encar­
gó a Hernán Ruiz I. De estilo gótico 
tardío, se concluyó en 1527. Su cam­
panario es reconstrucción del último 
tercio del siglo XVIII. La torre del 
Moral, que es la torre del homenaje 
del castillo de Lucena, (Córdoba). Al 
igual que otras que hemos visto, tam­
bién ésta es maciza hasta su primera 
planta y se accede a ella a través del 
paso de ronda. Su material de cons­
trucción es sillería y, aunque el casti­
llo es de origen musulmán, la torre es 
de factura cristiana del siglo XIV.

Todas estas torres son octogonales, 
y todas presentan tres diferencias 
notables respecto de la de las Siete 
Esquinas.

I a). El material empleado en su 
construcción son sillares bien labra­
dos. En algunos casos, la labor reali­
zada en los sillares es perfecta como 
en el caso de la Malmuerta y el de San 
Nicolás de la Villa, y aunque en las 
demás torres esta labor no es tan per­
fecta, para su construcción siempre se 
utilizan sillares labrados, y no ladri­
llos, piedras toscas y abundante arga­
masa como en las Siete Esquinas.

Torre de las Siete Esquinas (Córdoba).
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2-). Todas ellas son considerable­
mente más modernas.

3a). Todos los lados de cada una de 
estas torres tienen la misma longitud 
y sus ángulos la misma graduación, 
alejándose, sobre todo en esta última 
característica, de la absoluta irregula­
ridad de la torre de las Siete Esquinas.

4a). Todas, menos la que es objeto de 
nuestro trabajo, tuvieron una planifi­
cación previa a su construcción. Evi­
dentemente, según se desprende de 
una sencilla observación, para el 
levantamiento de todas ellas se utili­
zaron planos y se contó con la direc­
ción de un arquitecto o persona enten­
dida en edificios castrenses. Sin duda, 
la Torre de las Siete Esquinas careció 
de estos dos condicionantes pues, de 
haberlos tenido, el resultado hubiera 
sido menos irregular.

Este sencillo estudio comparativo

podría ampliarse a otras torres de 
tipología similar ubicadas dentro del 
territorio peninsular para comprobar 
que, por sus características, es una 
torre singular dentro de las de su tipo. 
Evidentemente la torre de las Siete 
Esquinas se levantó sin un plan pre­
vio de construcción. Parece como si 
hubieran puesto manos a la obra sin 
una detallada dirección de obras. Se 
fue levantando sobre la marcha, con­
fiando en que el «amontonamiento» 
de mortero y piedras, unido al grosor 
de los muros, era suficiente para afir­
m ar su seguridad. ¿Porqué esta 
prisa?, ¿qué fue lo que llevó a sus 
constructores a actuar así?, ¿un peli­
gro inminente?, ¿una perentoria nece­
sidad de fortalecer la cerca ya existen­
te con un nuevo elemento defensivo, 
como una torre?. Ciertamente la cerca 
carece de cualquier tipo de elemento 
fortificativo, pero en el caso de necesi­
tarla, ¿porqué hacerlo tan deprisa que

ni siquiera contaron con la ayuda de 
unos planos?, ¿eran personas asegu­
radas tras la cerca y que por causas 
que aún no conocemos necesitaron 
atrincherarse?. Para ello sería condi­
ción necesaria un tiempo de gran 
inseguridad y aunque hubo numero­
sos momentos de desorden durante la 
dominación musulmana de al-Anda- 
lus, no era la zona de Trassierra objeto 
de litigio. Si hubo litigios y guerras, 
estos tenían como objeto Córdoba, 
pero no un pequeño castillo cercano.

Como en tiempos de guerra y de 
inseguridad cada uno se defiende 
como puede, los habitantes de este 
pequeño receptáculo y sus alrededo­
res se defendieron levantando esta 
torre para aumentar la seguridad del 
pequeño recinto que les aseguraba su 
pervivencia. Aunque parece lo más 
probable, es tan solo una hipótesis 
aunque, eso sí, la hipótesis más vero­
símil. * 4

N O TA S

(1) .- Inventario de protección del patrimonio 
cultural europeo. ESPAÑA - 2. Monumentos 
de arquitectura militar. Madrid, 1968.
(2) .- El único lugar en el que aparece el nom­
bre de esta torre — tan solo el nombre, acom­
pañado de la siguiente puntualizadón: N. K.
4. Ctra. Córdoba-Trassierra— es en una larga 
enumeración de 287 castillos de Córdoba, rea­
lizada por Juan Bemier en 1960 y publicada 
por VALVERDE CANDIL, M. Y TOLEDO 
ORT1Z, F. Los castillos de Córdoba. Córdoba, 
1987, pp. 19-25.
(3) .- RAMÍREZ Y LAS CASAS DEZA, L. M.: 
Corografía Histórico-Estadística de la provincia y 
obispado de Córdoba. Ed. de López Ontiveros, 
A. Córdoba, 1986, T. D, p. 358.
(4) .- Existe en el término de Posadas una torre 
llamada «del Ochavo», pero que a pesar de la 
denominación es de planta cuadrada.
(5) .- Una breve reseña de este lugar puede 
encontrarse en VALOR PIECHOTTA, M. los  
fortificaciones medievales de la Bailía de SetefiUa 
(Sanlla). Actas del 1 Congreso de Castellología 
Ibérica. Palencia 1994, pp. 745-746.
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EL MADRILEÑO CASTILLO DE BATRES, 
SEGÚN UN INVENTARIO DE 1709

El castillo de Batres (Madrid).

A pesar de lo mucho que se ha perdi­
do y el estado ruinoso de gran parte de 
lo que todavía queda en pie, la Comu­
nidad de Madrid aún conserva toda 
una serie de castillos y fortificaciones, 
de las mas diversas épocas, que van 
desde la dominación árabe hasta la 
Alta Edad Media1. Algunos ejemplos 
notables de todo ello son los restos de 
las murallas árabes de Madrid y Tala- 
manca del Jarama o las imponentes de 
Buitrago de Lozoya, de probable ori­
gen islámico pero agrandadas y modi­
ficadas por los cristianos tras la con­
quista de la población en 1075, mien­
tras que de tiempos posteriores hay 
que mencionar las torres de Pinto, oca­
sional prisión de la turbulente princesa 
de Éboli, y Villarejo de Salvanés y los 
castillos de Villa viciosa de Odón, cuyo 
aspecto actual responde a las reformas 
llevadas a cabo en él en los siglos XVI y 
XVIII y en el que falleció, con la razón 
perdida el 10 de agosto de 1759, el rey 
Femando VI, el de Chinchón, de acci­
dentada historia, al que falta el segun­
do cuerpo pero que todavía conserva 
su prestancia, el de la Coracera en San 
Martín de Valdeiglesias, el de Manza­
nares el Real, restaurado hace algunos 
años, levantado por la prepotente 
familia de los Mendoza o el de Batres, 
tan ligado al poeta Garcilaso de la 
Vega y cuyo anuncio de venta, hecho 
recientemente, lo ha colocado en pri­
mer plano de actualidad2.

El castillo de Batres se levanta sobre 
un pequeño altozano y constituye uno 
de los mas interesantes y a la vez 
menos conocido de la Comunidad de 
Madrid. El castillo perteneció , a lo 
largo de su historia, a las mas linajudas 
familias españolas de los siglos pasa­
dos : los Guzmán, los Lasso de la Vega, 
los condes de Oñate, los marqueses de 
Riscal, etc.

José Luis Barrio Moya

El castillo de Batres, tal y como se 
conserva en la actualidad, se presenta 
como un edificio de planta cuadrán- 
gular y un alzado en el que predomi­
na, lógicamente, el muro sobre el 
vano. El material empleado en su 
construcción fue el ladrillo, mientras 
que los cim ientos, muy sólidos y 
compactos, están formados por arga­
masa de cal y bloques de cuarzo. En 
las cuatro esquinas de los ángulos se 
destacan otros tantos pequeños torre­
ones que presentan un perfil achafla­
nado.

La parte mas antigua, conservada, 
del castillo de Batres es la airosa Torre 
del Homenaje, cuyas correctas pro­
porciones la hacen destacar del resto 
de la edificación y que data con toda

probabilidad de mediados del siglo 
XIII. Con el paso de los años el castillo 
de Batres sufrió numerosas transfor­
maciones, propiciadas por sus sucesi­
vos propietarios y por los cambios 
artísticos de cada época, que alteraron 
su primitivo aspecto. De todas aque­
llas obras hay que mencionar la por­
tada m eridional, formada por un 
gran arco de medio punto con gran­
des dovelas, coronado por un alfiz 
con bolas que enmarca a su vez el 
escudo de la familia Guzmán-Lasso 
de la Vega, donde se lee la divisa 
«AVE MARIA/GRACIA», finamente 
labrado. El alfiz y el escudo heráldico 
son obras de fines del siglo XV, aun­
que la puerta propiam ente dicha 
parece mas antigua y según la opi-
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Estado del patio del castillo de Batees antes de su restauración.

nión de Edward Cooper fue traslada­
da a aquel lugar desde la barbacana 
que rodeaba el castillo, de la que no 
queda ningún resto3. Otra reforma, 
de mayor entidad, llevada a cabo en 
el castillo de Batres se remonta al 
siglo XVI y va a afectar al patio de 
armas, en el que se insertó un patio 
de dos pisos «con columnas jónicas y 
arcos de tipo carpenel en la planta baja y 
columnas del mismo orden y con zapatas 
en la segunda planta»4.

El castillo de Batres sirvió de resi­
dencia al famoso historiador, poeta y 
moralista castellano Fernán Pérez de 
Guzmán, enemigo declarado de Juan 
II y, sobre todo, de su omnipotente 
favorito don Alvaro de Luna, a quien 
se debe, entre otras obras, el «Mar de 
istorias el qual copilo el noble cavallero 
Hernán Perez de Guzman» publicado 
en Valladolid en 1512 y Valerio de las 
historias scolasticas de la Sagrada 
Escritura y de los hechos de España, 
que lo fue en Sevilla en 15275.

Otro poeta, uno de los mas famosos 
del Renacimiento español, que tam­
bién aparece vinculado al castillo de 
Batres fue Garcialaso de la Vega, 
quien seguram ente residió en él 
durante algunas temporadas.

Para completar en lo posible la his­
toria del castillo madrileño vamos a 
dar a conocer como estaba amuebla­
do y adornado a principios del siglo 
XVIII, concretamente en 1709, a la 
muerte de su propietario Don Joa­
quín Lasso de la Vega, tercer conde 
de los Arcos6.

Don Joaquín Lasso de la Vega falle­
ció en Toledo el 13 de enero de 1709, 
en plena Guerra de Sucesión, inicián­
dose el dia 25 de aquel mismo mes y 
año el inventario de sus bienes, tanto 
los que poseía en su residencia madri­
leña de la plazuela del Salvador como 
los que se guardaban en el castillo de 
Batres. Como don Joaquín Lasso de la 
Vega no tuvo descendencia directa, 
nombró como heredera de sus bienes 
y títulos a su hermana doña Francisca 
Josefa, quien en el momento de la 
muerte del conde de los Arcos residía 
en Zaragoza. Una vez enterada del 
óbito de su hermano la flamante con­
desa de los Arcos otorgó en la capital 
aragonesa un poder, el 29 de enero de 
1709, en favor de don Antonio Fer­
nández del Villar, para que hiciera el 
inventario de todas las pertencias de

su difunto hermano. En el poder que 
doña Francisca Josefa Lasso de la 
Vega dió a don Antonio Fernández 
del Villar le pedía que se trasladara a 
la localidad madrileña «para efecto de 
liaza■ ymbentario de todos los bienes mue­
bles y raizes tocantes y pertenecientes a 
dicho estado y mayorazgo en esta dicha 
villa de Batres»7. Don Antonio Fernán­
dez del Villar cumplió escrupolsa- 
mente la orden dada y fruto de ello es 
el minucioso documento que realizó, 
que por otra parte es sumamente 
interesante por citar los nombres que 
con eran conocidas las distintas habi­
taciones del castillo. Asi se hable de 
las salas de los bodegones, de las 
cabezas, de los espejos, de los galle­
gos, el pabellón de trucos, la sala 
grande, etc, asi como el oratorio, la 
bóveda, la armería, la platería y el 
patio de armas.

Sala de los Bodegones
En esta habitación se encontraban 

diez y siete pinturas de paisajes, otras 
siete de fruteros, una fábula «con per­
sonas ridiculas», cuatro retratos de 
miembros de la familia Lasso de la 
Vega y veintidós mapas «de diferentes 
provincias», cuyos nombres se omiten. 
Los muebles de esta sala se limitaban 
a dos estantes «con sus puertas de zelo- 
sias y zerraduras en que ay diferentes

libros y dos remates de volas de piedra 
jaspe», dos mesas, asimismo de jaspe, 
con pies y travesaños de pino y dos 
morillos de bronce «que están en la chi­
menea de dicha sala».

Sala de las Cabezas
Esta sala «con su bentana a poniente» 

estaba adornada con los retratos del 
duque de Lerma y del conde duque 
de Olivares, junto con otros tres, de 
anónimos personajes. También se 
registraban «veinte y una cabezas de 
benado de madera con sus astas», por las 
que la habitación recibía aquel nom­
bre, y veintisiete mapas de papel 
«sentados sobre lienzo». Los muebles de 
esta habitación consistían en dos 
mesas con sus tableros de jaspe y diez 
sillas de estrado, asi como tres azafa­
tes «de piedra jaspe de diferentes colores».

Sala de los Espejos
Este recinto, tal vez el mas emble­

mático del castillo, «con sus dos balco­
nes y puerta para salir a la huerta» era 
una verdadera pinacoteca, en la que 
se registraban diez y ocho retratos «de 
personas de la Real Casa de Austria", 
una pintura grande «en que esta dibu- 
xado el real sitio de El Escorial», seis cua­
dros «de diferentes misterios», un Angel 
desnudo, de dos varas de largo y tres 
cuartas de ancho, dos paisajes y tres
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pinturas sobre tabla «en que están dibu- 
xados unos santos oficios de yglesias o 
hermitas». Sin embargo lo mas intere­
sante de las pinturaas que se guarda­
ban en esta sala eran «los trece dibuxos 
de papel sentados sobre lienzo, con sus 
marcos dorados y negros, de diferentes 
tamaños, repartidos en las fachadas de 
dicha sala, que contienen la planta de el 
retablo y partes prinzipales de el combento 
del Escorial».

Además se encontraba en la men­
cionada sala cuatro espejos, una mesa 
grande con tablero de jaspe, dos 
morillos de bronce junto a la chime­
nea y un fuelle viejo. Había ademas 
tres alacenas con diferentes piezas de 
vidrio y otras de porcelana y cerámi­
ca, algunas de ellas de manufactura 
china y las mas de Talavera de la 
Reina.

Oratorio
El oratorio era un recinto sacro que 

no faltaba en unguna casa nobiliaria 
española de los siglos pasados, tanto 
en la urbana como, en esta caso, en el 
campo. En estos oratorios seguían las 
ceremonias religiosas los señores y su 
familia, teniendo como oficiantes a 
sus propios capellanes. El oratorio del 
castillo  de Batres se encontraba 
«ynmediato a la sala grande, que time el 
mirador a la huerta», y en él se contabi­

lizaban una pintura de El Salvador, 
otra de la Virgen de la Leche, un naci­
miento de Jesús, un Cristo Nuestro 
Señor y ocho cuadros mas represen­
tando a san Lucas, san Gregorio, san 
Agustín, santa Teresa, santa Gertru­
dis, san Ambrosio, san Juan y san 
Esteban. Había también otras doce 
pinturas con los doce apóstoles, una 
Inm aculada Concepción y diez y 
ocho paises «en que están diferentes 
padres del hiermo». Entre tanta pintura 
religiosa destacaban tres retratos, los 
de doña Aldonza Niño, doña Maria 
de Mendoza y el padre fray Francisco 
de Cogolludo. La decoración del ora­
torio se completaba con dos gradas 
de madera «para sobre el altar con dos 
azafates redondos de piedra jaspe» y una 
pequeña pila de bronce para el agua 
bendita.

Sala Grande
Esta habitación «prosima al patio de 

dicha casa y castillo, m  el tramo de arriva, 
en las quatro partes de ella» contenía 
cuarenta y seis pinturas «de los profes- 
tas y diferentes emperadores, en que se 
comprehenden algunos señores de la 
Casa», ocho mas «de difermtes misterios 
de la ley antigua», un retrato de un 
pontífice, cuyo nombre no se mencio­
na, dos paisejes, uno de ellos con san 
Benito y san Romualdo y dos retratos

de principes y otros tantos de carde­
nales. Sin embargo la decoración mas 
sorprendente de esta sala grande 
estaba formada por los retratos de 
importantes escritores, españoles y 
extranjeros de diferentes épocas, que 
daban a este ambiente el carácter de 
los famosos «studioli» italianos del 
Renacimiento. De esta manera apare­
cen representados Lope de Vega, Luis 
de Góngora, el padre Juan de Maria­
na, Cornelio Tácito, Tomás Moro, 
fray Luís de Granada y Francisco de 
Quevedo. Otras obras curiosas eran 
«un árbol de jmealoxia de la Casa de Bor- 
bon pintado m  papel sobre lienzo» y un 
cuadro de cinco quartas con "«la des- 
cribzion del Sur, Potosí y villa con su 
marco dorado y negro». El mobiliario de 
esta curiosa sala estaba formado por 
cuatro mesas, dos de ellas con table­
ros de jaspe negro y las otras dos de 
pino pintado de verde, quince sillas 
de vaqueta y cinco taburetes del 
mismo material.

Sala del Pabellón
Esta habitación situada «mzima de la 

puerta que sale a la sala grande» conte­
nía numerosos retratos, algunos de la 
familia Lasso de la Vega y los del 
padre Vázquez, Jerónimo de Floren­
cia y Rojas, Tomás Moro y Gregorio 
López, asi como diez y nueve mapas, 
una mesa con tablero de jaspe y un 
escritorio sobre ella, que se encontra­
ba en mal estado.

Sala de los Gallegos
Esta habitación, de no muy grandes 

proporciones, estaba adornada con 
nueve cuadros de paisajes y los retra­
tos de fray Juan Eusebio Nieremberg, 
fray Juan Márquez, fray Hortensio 
Pallavicmo, el padre Rodrigo Niño, el 
padre Castroverde y san Ignacio de 
Loyola.

Sala séptima
Esta habitación, de tan curiosa 

denominación, situada «ynmediato a la 
cozina baxa y a la dicha sala de los galle­
gos», contenía dos bodegones de 
carne y frutas, cinco paisajes y doce 
retratos, entre ellos los de seis pontífi­
ces, cuatro de ellos ignorados y los 
otros dos san Gregorio y Gregorio 
XII, asi como los de principe de Oran- 
ge, Don Alvara de Luna, los condes 
de Egmont y Hom, Árias Montano y
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Francisco Suárez.

Cocina
No deja de ser curioso que una habi­

tación tan utilitaria y de carácter tan 
doméstico también estuviera adorna­
da con pinturas. Así se registraban 
ocho paisajes y siete retratos de anóni­
mos personajes.

Bóveda
Esta habitación «que sale al patio» 

contenía una mesa grande, otra mas 
pequeña, cuatro almohadas de felpa 
verde «que sirven en el oratorio», cua­
renta y un mapas, dos pinturas de 
paisajes, otras dos con representacio­
nes de unicornios y un retrato de un 
caballero.

Sala de Trucos
En esta sala se encontaban diversos 

muebles, entre ellos una silla de nogal 
y una mesa de trucos8, asi como algu­
nos cuadros, uno con la representa­
ción de un jabalí y varios retratos y 
paisajes, todos muy maltratados, y un 
mapa viejo.

Armería
La armería se hallaba «en el corredor 

de dicha casa y castillo con bentana al 
mediodía» y en ella se guardaban una

gran cantidad de armas, de todo tipo, 
y muchos pertrechos relacionados 
con ellas. Adargas, espadas, mosque­
tes, escopetas, pistolas, arcos y flechas, 
botes y frascos para pólvora, cuchi­
llos, etc, aparecen minuciosamente 
registrados, llevando este detallísmo 
hasta inventariar los seis cañones que 
se encontraban diseminados por la 
plaza de Annas de castillo. La pieza 
mas interesante y que poseía un 
mayor valor histórico era «un alfange 
corbo que dizen ser de el señor Garcilaso, 
con su baina y prettina echa a punto de 
plata, con sus abrazaderas en que están 
algunas piedras».

Platería
La colección de objetoes de plata, la 

mayor parte de ellos de uso diario, 
que el conde de los Arcos tenía en el 
castillo de Batres se encofraban reco­
gidos «en una alazena que llaman de la 
Platería, que esta a la entrada del corredor 
junto a la escalera de el». En el mencio­
nado mueble se registraron numero­
sas fuentes, platos, bandejas, aguama­
niles, jarras, tazas, vasos, saleros, 
pimenteros y peroles, todo ello reali­
zado en peltre. Como piezas curiosas 
hay que mencionar dos fuentes gran­
des de peltre ademadas en su centro 
con las retratos del archiduque Alber­

to de Austria y su esposa Isabel Clara 
Eugenia, hija de Felipe II, y ambos 
gobernadores de los Países Bajos. Asi­
mismo se enumeraban en la citada 
alacena muchas piezas de cerámica, 
algunas de fabricación china y otras 
de barro de Alcorcón.

Tras inventariar todo lo que había 
en el interior del castillo de Batres se 
procedió a hacer lo mismo con la casa 
y molino de aceite y de los otros dos 
molinos harineros que pertenecían «a 
dicho estado de Batres».

Como se puede ver por todo lo 
anteriormente expuesto, a principios 
del siglo XVIII, el castillo de Batres no 
sólo se conservaba en perfecto estado 
sino que también mantenía sus habi­
taciones, o por lo menos una gran 
parte de ellas, con sus muebles y 
decoración de cuadros. Ignoramos si 
el conde de los Arcos o su familia 
residieron algunas temporadas en el 
castillo madrileño, aunque la falta de 
lechos parece indicar que no. Sin 
embargo de esas supuestas ausencias, 
todo el conjunto estaba perfectamente 
cuidado y allí se guardaban una gran 
cantidad de pinturas, algunas franca­
mente curiosas, pero de las que des­
graciadam ente desconocemos sus 
autores, ya que en el inventario de las 
mismas no se menciona a ninguno, a 
pesar de contar con obras importan­
tes como los trece dibujos del monas­
terio de El Escorial.

Dentro del mobiliario habría que 
destacar las relativamente abundan­
tes mesas de jaspe o con tableros de 
aquel material, piezas muy aprecia­
das por la nobleza española del siglo
XVII.

El castillo de Batres no era el único 
que se conservaba en uso en el siglo
XVIII, puesto que también laestaba el 
de la localidad toledana de Escalona, 
como asi lo demuestra el inventario 
que se hizo de todo lo que contenía, 
en 1746, tras el fallecimiento de su 
propietario el marqués de Villena9. El 
castillo de Escalona y toda su magní­
fica decoración mudéjar fue destruido 
por el mariscal Soult durante la Gue­
rra de la Independencia.

N O TA S

(1).- Sobre los castillos madrileños veáse 
Miguel Angel Ladero Quesada.- "Los casti-

41

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #126, 1/7/2002.



líos de la Com unidad de M adrid: orígenes 
históricos" en Castillos, fortificaciones y  recintos 
am u ra llad o s  d e la C om u n id ad  de M ad r id , 
Madrid. Comunidad de Madrid. Conserjería 
de Educación y  Cultura, 1993, págs. 21-35.
(2) .- Sobre el castillo de Batres veáse C. de 
Velasco.- "Excursión al castillo de Batres" en 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 
Año VI, n° 61, Madrid 1898, págs. 1-4, Federi­
co Bordeje.- "Tinerario de Castillos del Oeste 
de la provincia de M adrid" en Boletín de la 
Asociación Española de Amigos de los Castillos, 
n °.13 ,1956, págs. 31413 y Femando Saéz Lara 
.- "Catálogo de los castillos, fortificaciones y 
recintos amurallados medievales de la Comu­
nidad de M adrid" en Castillos, fortificaciones y  
recintos amurallados de la Comunidad de Madrid. 
Madrid, Com unidad de Madrid. Consejería 
de Educación y  Cultura, 1993, págs. 126-131.
(3) .- Edward Cooper.- Castillos señoriales de 
Castilla de los siglos XV y XVI, Madrid, Fun­
dación U niversitaria Española, 1980, págs. 
324-328.
(4) .- José  M anuel Pita A ndrade.- Segunda 
visita a la provincia de Madrid, Madrid 1957, 
pág. 7.
(5) .- Sobre las obras de Fernán Pérez de Guz- 
mán veáse Antonio Palau.- Manual del libre­
ro hispanoamericano, Tom o XIII, Barcelona 
1961, págs. 67-68.
(6) .- El título de conde de los Arcos fue conce­
dido en 1599 por Felipe III a don Pedro Lasso 
de la Vega Figueroa Niño de Guevara y Men­
doza, señor de Batres y  de Cuerva, y caballero 
de la Orden de Alcántara. En 1697 Carlos II 
concedió al tercer conde de los Arcos, don 
Joaquín Lasso de la Vega, la G randeza de 
España. Don Joaquín Lasso de la Vega murió 
sin descendencia directa por lo que el título 
condal pasó a su herm ana doña Francisca 
Josefa. En 1738 el condado recayó en el mar­
qués de Montealegre, don Sebastián Domin­
go de Guzmán, posteriormente a los condes 
de Oñate, en 1889 a don José María Meneos 
Rebolledo de Palafox, duque de Zaragoza y 
desde 1964 a don Alonso Alvárez de Toledo y 
Meneos, marqués de Miradores.
(7 ) .- A rch iv o  H istó rico  de P ro to co lo s de 
M adrid. Protocolo = 14157, sin  foliar. V er 
aportación documental.
(8) .- Se denom inada jurgo de trucos a una 
especia de billar que se ejecutaba sobre una 
mesa y que consistía en echar la bola del juga­
dor contrario con la del otro jugador, que se 
lanzaba por algunas troneras o por encima de 
la barandilla.
(9) .- José Luis Barrio M oya.- "E l castillo de 
Escalona según un inventario de 1746" en 
Anales Toledanos, Tom o XXVI, Toledo 1989, 
págs. 325-352.

A PO RTA CIÓ N  D O CUM EN TAL

«Ymbentario de los vienes muebles tocantes 
al estado y mayorazgo de los Arcos = de que 
es subzesora la excmfl señora doña Francisca 
Josepha Lasso de Figueroa, condesa de los 
Arcos, por muerte del excm°.señor don Joa- 
chin Lasso de la Vega su hermano = pertene- 
zientes a la villa de batres, casa y castillo de 
ella = no se incluye tierras, olibares, huertas, 
zensos y otros tributos, asis desta villa, la de 
Serranillos y Carranque.

En la villa de Batres a veinte y cinco de 
febrero de mili setecientos y nuebe años don 
A ntonio Fernandez de Villa, en virtud de 
pod er de la excm ‘- señora doña Francisca 
lasso de la bega figueroa niño y guzman, con­
desa de los Arcos y de Fuentes, marquesa de 
Mora, otorgado en la ziudad de Zaragoza en 
veinte y nuebe de henero pasado deste año 
ante Joseph M anuel Sánchez del Castillar, 
escribano del numero de dicha ziudad, para 
efecto de hazer ymbentario de todos los bie­
nes muebles y raizes tocantes y pertenecien­
tes a dicho estado y mayorazgo en esta villa 
de Batres, conprehendida en el que al presen­
te goza y podehe dicha excnri.señora doña 
Francisca lasso de la bega, por m uerte del 
excm a.señor don Juachin  lasso de la bega, 
conde de los Arcos, su herm ano que santa 
gloria aya, estando en la casa y castillo de el 
por ante mi el escribano, tomando las llaves

de sus puertas prinzipales y  demas quartos, 
lazenas, sótanos y dem as ofizinas de dicha 
casa y castillo , com o v ien es  qu e dixo ser 
tocantes y pertenecientes a dicho estado asi 
en ellas com o en otros parexes, ymbentario 
los siguientes:
• Primeramente en la sala que llaman de los 
bodegones, ultimo quarto de dicha casa y cas­
tillo con su bentana al m edidia y  balcón al 
poniente, en el tramo de an iv a doze paises en 
las quatro fachadas, todos de un tamaño y 
m arcos de un m esm o xenero de los quatro 
tiempos del año.
• en el tramo ymediato de dicha sala otros 
dos paises del m esm o tam año y m arco, el 
uno m uy maltratado, am bos con la pintura 
de la santa casa de Roma.
• en dicho tramo quatro fruteros de un tama­
ño y m arco, com o los de arriva, de a tres 
varas de ancho y dos y media de alto, de dis­
tintos xeneros de frutas y  bariedad de perso­
nas.
• o tro  fru te ro  m as p e q u e ñ o , m arco  del 
mismo xenero, pintados diferentes manxares 
de comida.
• otra pintura del mismo tamaño y marco de 
una fabula con quatro personas ridiculas.
• en las dos sebteventanas seis fruteros de a 
dos terzias en quadro, sin marcos.
• quatro retratos de m edio cu erp o de los 
señores don Pedro Lasso y doña Mariana de 
m endoza, su m uxer, condes de los Arcos = 
don Luis Lasso y doña M aría M agd alena 
Pecheco, condes de Añover, con sus marcos 
dorados.

Vista exterior del castillo de Batres después de su restauración
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• en el ultimo tramo de abaxo veinte y  dos 
mapas de diferentes probincias, de papel, 
sentadas sobre lienzos, de m edia bara de 

largo y marcos negros.
• dos estantes de a dos baras y  m edia de alto 
y una y media de ancho, con sus puertas de 
zelosias y zerraduras en que ay diferentes 
libros y en dos remates una bola de piedra 

jaspe.
• una mesa quadrada de bara y m edia de 
dicha piedra jaspe con los pies y  trabesaños 
de madera, quebrada la piedra.
• otra m esa de lo m ism o, m as pequeña y  
muy maltratada, con sus pies y  travesaños 

de pino.
• dos morillos de bronze con sus remates en

redondo de lo mismo, que esta en la chime­
nea de la dicha sala.

En la sala que llam an de las cabezas de 
d ich a  casa  y c a s tillo , con  su  b en ta n a  al 
p o n ien te , en lo  m as a lto  dos re tra to s de 
m ed io  cu erp o , u n o de don Fran cisco  de 
Roxas, duque de Lerma y el otro de don Gas­
par de G uzm an conde de Olibares, de tres 
quartas de alto, sin marcos.
• siete retratos de distintos electores, de mas 
de bara de largo, sin marcos.
• en las sobre bentanas tres retratos de una 
terzia de alto con sus marcos en redondo por 
la parte de arriva, pintados en tabla.
• veinte y una cabezas de benado de madera 
con sus astas.

• veinte y siete m apas de papel sentados 
sobre lienzo con sus m arcos negros, de dos 
terzias de largo.
• una m esa redonda ochavada de piedra 
jasp e  de d iferen tes co lores con  su p ie de 
madera.
• tres azafates que al parezer sirven de junzie- 
ras, de piedra jaspe de diferentes colores, de 
una quarta de alto cada uno, los dos abarqui­
llados y el otro redondo.
• diez silletas de estrado con zinchas dadas 
de berde y tomadas, mal tratadas.
• En la sala terzera que llaman de los espejos, 
con sus dos balcones y puerta para salir a la 
huerta, en el primer tramo de arriva, en las 
quatro fachadas, diez y seis pinturas de retra­
tos de personas de la Real Casa de Aubstria, 
de bara y media de alto, con sus marcos dora­
dos y negros.
• dos retratos de dicha real casa m as abaxo, 
del mismo tamaño y marco.
• en medio de dichos dos retratos una pintu­
ra grande con su marco del mesmo genero en 
que esta dibuxado el real sitio de el Escorial.
• en las tres fach ad as d e d ich a sala y en 
correspondencia de los tres cuadros amteze- 
dentes seis pinturas de diferentes historias, de 
mas de dos baras de ancho y lo propio de 
largo.
• sobre la puerta prinzipal de la entrada a 
dicha sala una pintura de un anxel desnudo, 
de dos baras de largo y tres quartas de ancho, 
con su marco dorado y negro como las pintu­
ras antezedentes.
• sobre la puerta de los dos balcones, dos pai- 
ses de dos baras de largo y dos terzias de 
ancho.
• sobre la chimenea que ay en dicha sala, tres 
p inturas en tabla de terzia en quad ro con 
marcos negros en que están dibuxados unos 
edificios de yglesias o hermitas.
• trege dibuxos en papel sentados sobre lien­
zos con sus m arcos dorados y negros, de dife­
rentes tamaños, repartidos en las paredes de 
dicha sala, que contienen la planta de el reta­
blo y partes prinzipales de el combento de el 
escorial.
• q u atro  sp e x o s en  co rre sp o n d en z ia , de 
media bara de luna con sus marcos negros de 
nogal.
• una mesa grande de bara y media en qua­
dro de piedra jaspe, quebrada, con sus pies y 
trabesaños de madera.
• dos morillos de bronge en la chimenea con 
sus remates redondos, pies de yerro.
• un fuelle mediano maltratado, su cañón de 
bronge.
• en la alazena que esta a la yzquierda de el 
dicho quarto y balcón a poniente, ziento y 
treinta y zinco piezas de bidrio de diferentesTorre del homenaje del castillo de Batres. Madrid
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echuras, como pom os, basos, xarras, agua­
maniles y otras echuras, algunos guarneci­
dos en estaño encamado.
• en otra alazena a la derecha de dicho bal­
cón, treinta y quatro piezas de bidrio de dife­
rentes echuras y  veinte y uno platos y  jarras 
de dicho barro y otras distintas piezas = un 
baso abarquillado de piedra como de alabas­
tro = zinco calabezas de barro de talabera = 
un platillo y tres basos, el uno grande de 
dicha piedra como alabastro = un mortero 
con su mano, dos jarritas sin asas y un baso 
con ellas de piedra blanca, una jarra grande 
labrada con su tapadera de estaño = un aza­
fate y  dos platillos de barro blancos = una 
dozena de platillos de barro pintados = vein­
te y  una jarritas para ram illeteros = una 
fuente grande de barro blanco bidriado con 
su pie.
• en la terzera alazena entre las dos partes de 
dicha pieza, ziento y  setenta piezas todas de 
bidrio, como son copas, basos, aguamaniles, 
fuentes y otras echuras.
• una porzelana y doz xicaras de barro azul 
de la China = dos ramilleteros = una calabe- 
za y un salero de barro de Talabera.

En el oratorio que esta ynmediato a la sala 
grande que tiene el m irador a la huerta = 
una pintura del Salbador del Mundo, de tras 
quartas de largo y media bara de ancho con 
m arco dorado y negro = otra p intura de 
Nuestra Señora de la Leche, de bara y media 
de largo con su m arco dorado = otra del 
Nazimiento del hixo de Dios, de dos baras 
de ancho con marco negro que están en el 
frontis de dicho oratorio = otra pintura en la 
fachada de enfrente, de Nuestro Señor Jesux- 
pristo, de dos baras, marco negro = otra de 
San Lucas, de bara de largo, marco dorado = 
otra de San Gregorio = otra de San Agustín, 
de tres quartas de largo = otra de Santa The- 
resa = otra de Santa Xertrudis = un retrato 
de Doña Aldonza N iño = otra pintura de 
fray Fran cisco  C og o llu d o  = otra de San 
Ambrosio = otra de San Ju a n , todas ellas de 
tres quartas en quadro = otra de San Esteban 
protomartir, de bara de largo, marco dorado 
pintado en tabla.

• doze pinturas de los doze apóstoles como 
de tres quartas, marco dorado y negro = diez 
y ocho países como de una bara de largo, sin 
marcos, en que están diferentes padres del 
h ierm o = una lam in ita  p eq u eñ a con  su 
bidriera, retrato de la señora Doña María de 
mendoza = dos gradas doradas de madera 
para sobre el altar con dos azafates redondos 
de piedra jaspe = una pililla de bronze para 
agua bendita = una ymaxen de la Conzep- 
cion en su quadro de bara de ancho, marco 
dorado.

En dicha sala grande, próxima a el patío de 
dicha casa y castillo, en el tramo de arriva, en 
las quatro partes de ella quarenta y seis pin­
turas de m edio cuerpo, de tres quartas de 
largo, m arcos dorados, de los protestas y 
diferentes em peradores en que se com pre- 
henden algunos señores de la casa.
• ocho p inturas de dos baras y m edia de 
ancho y dos de alto, con sus marcos dorados 
y negros, de diferentes m isterios de la ley 
antigua.
• sobre la puerta de dicho oratorio un retrato 
de m i pontifize, de bara y media de alto con 
su marco negro y dorado.
• dos paises del mismo tamaño que coxen en 
medio la puerta para la entrada a la sala de 
espexos, el uno de ellos tiene a San Benito y 
San Romualdo.
• otros dos retratos de prinzipes debaxo de 
dichos paises, de bara en quadro, sin marcos.
• tres retratos de lope de Bega = Don Luis de 
Gongora, el padre Juan de Mariana = y otro 
de Gustavo Adolfo, de zinco quartas de alto, 
sin marcos.
• un retrato de Comelio Tazito, de tres quar­
tas de alto, otro del mismo tamaño en tabla 
con  un cáliz y  una copa = otro pequeñito 
ochavado, de Thom as M oro = dos laminas 
pequeñas ochavadas en el hueco del balcón = 
un árbol de la jenealoxia de la Casa de Bor- 
bon, pintado en papel sobre lienzo = un retra­
to de tres quartas de largo, sin marco, que 
parece ser de los señores desta casa, todo en 
dicho hueco.
• tres retratos de tres quartas con sus marcos, 
de fray Luis de Granada = thomas Molus y 
Don Francisco de Quebedo.
• sobre la puerta a el quarto ynmediato de 
dicha sala que se llam an del pabellón, un 
quadro de cinco quartas describzion del Sur, 
Potosí y villa, con su marco dorado y negro = 
dos pinturas de dos cardenales, de tres quar­
tas en quadro, uno sin marco.
- dos mesas grandes de bara y  media de largo 
y m as de bara  d e an ch o, de piedra jaspe 
negra, con sus pies dorados.
- otras dos mesas de pino grandes, dadas de 
berde con sus pies y  trabesaños torneados.
- treqe sillas de vaqueta con su dabazon dora­
da, todas de un genero = otras dos m uy mal­
tratadas.
- zinco taburetes de lo mismo.
En la sala del pabellón, enzima de la puerta 
que sale a la sala grande, un retrato de alguno 
de los señores de la casa, de zinco quartas de 
alto, m uy maltratado.
• otro retrato en correspondencia a el anteze- 
dente de un prinzipe armado, de dos baras y 
media de largo.
• dos fruteros frente uno de otro, de tres

baras de ancho y  mas de dos de alto, con d ife 
rentes géneros de frutas y  carnes, con sus 
marcos.
• otros dos cuadros del m esm o tamaño que 
están sobre la derecha de dicha puerta a la 
sala grande, misterios de la ley antigua.
• otro m as angosto y  de la mesma altura en la 
fachada del balcón de los dichos misterios.
• zinco retratos de bara de alto con poca dife- 
renzia de el padre bazquez, el padre Geróni­
mo de florenzia = el padre Roxas = Tomas 
M oro y Gregorio López, sin marcos.
• d iez  y  n u eb e m ap as de d o s te rz ia s  de 
ancho, de papel sobre lienzo, con sus marcos 
negros.
• una mesa de piedra jaspe de color, de mas 
de bara en quadro con sus pies de madera 
dorados.
• un escriptorio sobre dicha mesa, de bara de 
alto con su tapa, todo pintado y mal tratado.

En la sala que llam an de gallegos, nuebe 
paises de diferentes géneros y  figuras, como 
de dos baras de largo y zinco quartas de alto 
en que se comprehende uno de m edia bara 
de alto que esta sobre la bentana que cae el 
solano, sin marco.
• seis retratos de bara de alto del pader Euse- 
bio = padre maestro M árquez = padre maes­
tro Hortensio = padre Rodrigo Niño = padre 
maestro Castroberde y San Ygnacio de Loyo- 
la.
En la sala y quarto ynm ediato a la cozina 
baxa y  a la dicha sala de los gallegos = dos 
quadros de tres baras de ancho y  dos y  media 
de largo, frente uno de otro, con  d istintos 
manxares de carne y  frutas, con sus marcos.
• quatro  p aises de zerca  de d os b aras  de 
andró y zinco quartas de alto, sin marcos, de 
los Tiempos del año.
• otro pais maltratado que representa un jar- 
din frente a la bentana que mira a la yglesia.
• sobre dicho bentana otro pais pequeño, de 
media bara de alto y zerca de dpos de largo.
• quatro retratos de zinco quartas de alto en 
las quatro esquinas de dicha sala , del princi­
pe de O range = D on A lbaro de Luna = el 
conde de Agmon y el de H om s, sin marcos.
• otros quatro retratos m as pequeños que los 
antezedentes en las quatro esquinas de dicha 
sala, los tres con marcos y  el otro sin el, todos 
de pontifizes.
• dos retratos de menos de bara de alto con 
sus marcos, uno de San Gregorio papa = otro 
de Gregorio dezimo, pontífice.
• otros dos del m ism o tam año, sin m arco, 
uno de A rias M ontano y el otro del padre 
Francisco Suarez.
• un bufete de nogal, de m as de bara y media 
de largo y una de ancho, con una cabezera 
menos, con sus trabesaños de yerro.
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cabecera y  mástiles dorados.
• una silla de nogal con zinco 
bolillos torneados en el respal­
do.

• zinco paises grandes, m uy 
deteriorados, de dos baras y 
media de largo y zerca de dos 
de ancho que representan bata­
llas.
• otro mas pequeño con dife­
rentes figuras y personaxes.
• otro m as pequeño sobre la 
puerta de la entrada a dicha 
sala.
• zinco retratos muy maltrata­
dos de d iferen tes p erson as, 
unode a bara y los otros mas 
pequeños.
• un mapa muy biexo, de zinco 
quartas con marco dorado.
• una pintura de un jabalí muy 
maltratado.

Cuadro del poeta Garcilaso de la Vega, tan ligado al cas­
tillo de Batres.

En la cozina baxa ymediata a la sala de arri- 
va = ocho paises muy mal tratados, de bara y 
media de alto y una de ancho.
• siete retratos d iferentes, de m as de tres 
quartas de alto, m uy desluzidos.
• un bufete de nogal con sus cabezeras, de 
bara y m edia de largo y  zinco  quartas de 
ancho y trabesaños de yerro. En la bobeda 
que sale al patio una m esa redonda grande.
• quarenta mapas pequeños, de media bara, 
en papel.

• en el hueco de la bentana dos paises de 
bara y media de alto, tres de bara en quadro.
• otra mapa de dos baras de alto y  otras dos 
de ancho.
• un árbol de la casa de bara y media = dos 
pinturas pequeñitas de dos unicornios.
• un retrato de cavallero del abito, de media 
bara.

• una mesa de pino grande con sus trabesa­
ños de yerro.
• quatro alm oadas grandes de estrado que 
sirven en el oratorio, son de felpa verde.

En la sala de arriva que llaman de los tru­
cos, una m esa d e tru cos m al tratad a, sin  
forros, de zinco baras de largo dada de berde.
• una m esa de nogal de bara y m edia de 
largo, de dos tablas y trabesaños de yerro.
• otra mesa de pino de bara y m edia de largo 
y media de ancho.
• una armadura de cama maltratada, sin la

Armería
En el quarto y  pieza de la har- 

meria, que esta en el corredor 
de dicha cassa y castillo, con 
ben tan a  al m edio dia, com o 
vienes de el dicho estad, binar­

lo y mayorazgo se imbentariaron los siguien­

tes:
• quatro cubos de baquetta negra con sus 
asas, de zerca de media bara en redondo y 

alto.
• una caxa de nogal con sus portezuelas y en 
ella veinte y tres botes de peltre, con siete 
navetas con el nombre de la botica del moro.
• veinte y ocho azafates y canastillos de paxa 
y mimbre m ui curiosos, de diferentes tama­

ños.
• catorze piezas de corcho, unos en forma de 
orteras y otros en la de frascos.
• un león de madera dorado formado sobre 
una table, como de media bara poco menos.
• quatro caracoles y zinco conchas de dife­
rentes colores, míos mayores que otros.
• una caxa grande ochavada con dos cocos 
enzima grandes pintados como dicha caxa.
• un frasco de madera pintada con unas listas 
en forma de candeota.
• viente calabazas chicas y grandes.
• una caxa que se compone de quatro o zinco 
p iezas de m adera m uy fina, p in tad a por 

adentro.
• un jarro con su tapa de baqueta alistada.
• otro m as pequeño de lo m esm o con una 

cadenilla.
• zinquenta \ dos piezas de baqueta en que 
se yncluyen basos, botas para bebidas, jarras 
y  jarros y otras curiosidades.

• ocho frascos para pólvora de baqueta labra­
dos de diversos colores, unos m ayores que 
otros, con sus cordones para traerlos colga­
dos.
• zinco mochilas de baqueta labradas y con 
sus cordones para traerlas en los hombros.
• un pellexo de baqueta para echar vevida, 
que cabra como media arroba.
• quatro alxavas de baqueta labradas y bor­
dadas con ocho flechas.
• otra alxava mas pequeña de baqueta negra 
sin flecha alguna.
• tres arcos de disparar flechas.
• dos adargas y  una lanza con  el asta de 
ébano y su púa pequeña.
• una achade desarmar todo el mástil guarne­
cido de plata y algunas piedrecillas embuti­
das.
• un alfange corbo que dizen ser de el señor 
G arcilaso  con su baina y pretin a echa de 
punto de plata, con sus abrazaderas en que 
están algunas piedras.
• tres espadas antiguas, las dos con guarni- 
zion y la otra con unos brazos en form a de 
ese, y la una tiene un cuchillo en la baina.
• un cañón de mosqueta antiguo, quebrada la 
caxa.
• otro mosquete con su caxa algo mas peque­
ño.
• quatro escopetas cortas, con sus llaves y 
caxas.
• tres pistolas largas, las dos con fundas y la 
otra sin ella, todas con sus llaves y caxas.
• tres frascos de madera del ayre para echar 
polbora, uno forrado y otro frasquito peque- 
ñito con un martillo, otro de bronce como de 
una quarta de largo y un relox.
• una cometa de hueso blanco con un cordon 
de seda berde, pretina y bolsa de cuero con 
yerros dorados, guarnecida de seda berde.
- dos basos y un platillo de piedra jaspe colo­
rado = otros quatro basos abarquillados de 
concha con sus asas para estar colgados.
• catorze cabezas de benado sin astas.
• un cuchillo dem onte con su baina berda, 
un canavete y una lima con sus cabos berdes 
la baina.
• una bigornia pequeña con su pie de made­
ra, de aderezar herraxe.
• dos caxas con los ynstrum entos de herra­
dor, com o son dos pares de tenazas = dos 
punxantes = dos sierras = un cuchillo corbo = 
otros dos cuchillos, lima y otro ynstrumento.
• una caxa de zapa con seis cuchillos y un 
tenedor, cabos de plata.
• otra caxa de zapa con doce cuchillos mas 
pequeños y cavos de plata como los anteze- 
dentes.
• otra caxa de baqu eta  co lorad a con seis 
cuchillos con los cavos de marfil en echura de
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flaires.
• otra caxa berde con tres cuchillos, el uno 
cavo de marfil, otro de piedra xaspe, el otro 
de cristal con un letrero = y dos tenedores de 
plata sobre dorada con tres dientes y cabos 
de christal.
• otra caxa de charol m uy m altratada con 
ocho cuchillos, cavos de lo mismo.
• dos caxas sin tapas con tres cuchillos cada 
u n a, cabos to rn ead o s y en cad a caxa  un 
cuchillo de dos filos.
• una caxita  p equ eñ a con  dos cu ch illo s, 
cavos de marfil.
• tres caxas de a dos cuchillos cada una, 
cabos de plata y azero.
• otra caxa con dos cuchillos, cavos de marfil 
y bronze y otras mas pequeña con otros dos 
cuchillos pequeños, cavos de azabache.
• seis cuchillos de m esa, cada uno con su 
baina.
• dos pares de tixeras con sus cabos dorados 
metidas en sus caxas.
• dos cañones de bronze de artillería con sus 
carros de madera.
• otros dos tiros m as pequeños, todos dora­
dos sobre unos pies de ébano quadrados.
• dos caxas de concha en forma de un libro y 
un letrero en cada una que dice conde de los 
Arcos.
• dos buxias de madera, la una muy maltra­
tada = una red para pescar = una biguela 
muy maltratada = tres caballos con sus xine- 
tes de madera enzima de una tabla berde y 
un banco pequeño.
• una plancha de plata que esta clabada en 
una de las paredes de dicha armería como 
del anchor de un real de a ocho, quadrada, 
con un letrero que dice hoc oriente fugit y  un 
sol gravado.

Plaza de Armas
En la escalera que sube a la plaza de Armas, 

seis cañon es de tiros, tres grand es y  tres 
pequeños, todos de yerro.

Platería

En la alazena que llaman de la Platería que 
esta a la entrada de el corredor ju nto  a la 
esca le ra  d e el, se  a lio  d e n tro  d e e lla  lo 
siguiente:
• dos fuentes de peltre grandes, gravados en 
medio dos retratos de Albero y Elisabet.
• dos bandexas de lo mesmo, grandes, abar­
quilladas, llanas.
• veinte y un platos grandes en que se com- 
prehenden quatro mas medianos.
• otros quarenta y ocho platos mas pequeños 
de mesa de lo mesmo.
• seis aguamaniles con sus tapas y asas.
• quatro xarras con sus asas, picos y tapderas

de lo mesmo.
• una xarrilla pequeña con su tapa.
• seis tazas con dos aleticas cada una = dos 
basos de a m as de quartillo con diferentes 
labores = una copa del mesmo tamaño = dos 
saleros con seis esquinas todos lisos = un 
pimentero labrado con su tapa.
• dos peroles con sus asas y  tapaderas abuxe- 
readas, todo de peltre.
• treinta y zinco platos grandes de barro de 
Talabera = dos junzieras = tres porzelanas = 
zinco fruteros = dos jarras blancas m uy gran­
des con el nombre en las asas del señor conde 
de los Arcos = un jarro con su asa y pico = 
seis salbillas, tres m edianas y las tres mas 
grandes = una jofaina = tres tazas = quatro 
saleros y  pim enteros con su pie donde se 
pone en otro salero, una azeitera y  vinagrera 
todo de barro de Talabera.
• nuebe frascos de bidrio con sus tapas de 
peltre = veinte y  un fruteros grandes y polle­
ros de barro de la China = quinze platos mas 
pequeños de dicho barro = diez y siete plati­
llos mas pequeños = otros diez y nuebe mas 
pequeños esquinados y ocho jicaras, todo de 
dicho barro de la China.
• treinta y mi platos de barro gordo pintados 
de dorado = tres platos y  tres prozelanas de 
barro pintado = dos salbillas pequeñas de 
barro colorado.

En la segunda alazena de dicho corredor, 
zien piezas de ollas, pucheros y  cazuelas de 
barro de Alcorcon bidriado.
• dos torteras y un cazo de cobre y un mori­
llo para el fuego.

Casa y Molino de Azeite
En la casa viexa tocante a dicho estado se 

yn ben tario  asim esm o el m olino de azeite 
corriente con todo lo menesteroso y pertene- 
ziente a el, de caldera, viga, piedras y todos 
aderentes.
• en el alm azen pequ eño de dicha casa y 
molino, seis tenaxas para azeite y dos barre­
ños.
• en el almazen grande, otras seis tenexas y 
un barreño de diferentes cabidas.

Molinos Harineros
• dos molinos arineros corrientes, con todos 
sus aderentes de a piedra cada uno y canales 
de madera en el arroyo y  se previene se neze- 
sita de pronto reparo, que están executando 
en los rodeznos, la bixa, pala de yerro, gorro­
nes y rangola.

Y en este estado se quedo dicho ynbentario 
por no haver otros vienes algunos muebles y 
nezesitan para lo tocante a tierras, olibares, 
huerta, zensos y otros efecetos hazer apeos y 
liquidaziones para su m ayor claridad de que

es nezesario tiempo largo y por el dicho señor 
Don Antonio Fernandez de Villa, los dichos 
vienes aqui espresados, de todos ellos hizo 
entrega y deposito en N icols de Nefre, alcaide 
que al presente es de dicha casa y castillo y 
adm inistrador de ellos, quien se obligo en 
toda forma a que estarán de pronto y mani­
fiesto siempre que se le pidan y consumién­
dose algunos en lo tocante a los dichos moli­
nos de azeite y  armeros, tendrá su quenta y 
razón que asim ismo dara siem pre que se le 
pidan, como de los demas vienes que asi se 
an entregado, y a ello se obligo en toda fonna 
con su persona y vienes m uebles y raíces, 
según como se obligan los que se encargan en 
dicho deposito, con poderío de que las justi­
cias y  juezes de Su Magestad, de qualesquier 
partes que sean para que se lo hagan cumplir 
y a su entrego a la persona o personas a quein 
los deve entregar y  sean partes lexitimas y a 
su cum plim iento se obligo  en toda form a 
como dicho es con renunziacion que hizo de 
todas las leyes, fueros y derechos de su favor 
con la general en forma y asi lo otorgo y  no 
firmo por no saver, a quien doy fe conozco, 
siendo testigos Phelix M uñoz de Bargas, Gas­
par Martínez y M anuel Fernandez, residentes 
en esta billa de Batres, a ella en veinte y uno 
de febrero de mil setecientos y nuebe años y 
lo firmo uno de los testigos por el otorgante = 
y lo firmo dicho señor Don Antonio Fernan­
dez de Villa, de todo lo qual doy fee = Félix 
M uñoz de Bargas, A n ton io Fern and ez de 
Villa. Ante mi = Eugenio de la Fuente.

E yo el dicho Eugenio de la Fuente escriba­
no del rey nuestro señor, vecino de la villa de 
Serranillos, que como tal e asistido a las dili­
gencias deste ymbentario, zertifico y doy fee 
que los vienes en el espresados y según y 
como se menzionan están en la dicha casa y 
castillo, casa biexa y molino arinero y azeitero 
en los paraxes, quartos, lazenas, bobedas y 
demas paraxes referidos según y en la fonna 
aqui conthenidas, donde se quedaron, el qual 
dicho ym bentario se hizo con asistenzia y 
presenzia de el dicho Nicolás Nefru, en quien 
se depositaron y com o ba adbertido no se 
incluye en el tierras, olibares, huerta, zensos y 
reditos que se pagan asi en esta billa de Batres 
com o en las de C arran qu e y Serran illos a 
dicho estado y m ayorazgo de los A rcos y 
para que de ello conste y balga sobre los efec­
tos que aya lugar de derecho, de pedimento 
del dicho Don Antonio Fernandez de Villa, 
en virtud de dichos poderes menzionados en 
la cabeza de dicho ymbentario, doy el presen­
te según fonna en la villa de Batres a veinte y 
uno de febrero de m ili setecientos y nuebe. 
Ante m i = Eugenio de la Fuente.
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EL CASTILLO DE LOS ARZOBISPOS 
DE TOLEDO DE BRIHUEGA. 

ANTECEDENTES ISLÁMICOS

María Magdalena Merlos Romero

El castillo  desde el sureste. La torre este.

El protagonismo de Brihuega en la 
Edad Media viene determinado por su 
papel como villa del señorío territorial 
del Arzobispo de Toledo. Pero el pro­
ceso arquitectónico y urbano de 
Brihuega, llevado a cabo por los arzo­
bispos, se establece sobre la base de 
conceptos y transformaciones, que se 
remontan al periodo islámico, periodo 
en el que ha de situarse el origen de 
Brihuega como núcleo militar.

Brihuega estuvo integrada en la 
Marca Media y alineada con Alcalá, 
Sigiienza, Canales, Atienza o Medina- 
celi, aunque no fue tan relevante como 
estos enclaves, puesto que las fuentes 
islámicas no la citan. Tras la caída del 
Califato, Brihuega pasa a integrarse en 
la taifa toledana, una vez consolidada 
la frontera bajo al-Mamún, y tras la 
paz firmada con la taifa de Zaragoza, 
en torno a los años 1040-1050 

Esta consideración permite revisar las 
aproximaciones y estudios del castillo 
de Brihuega; pues, si bien el proceso 
arquitectónico llevado a cabo por los 
arzobispos de Toledo se encuadra en el 
papel de la villa dentro del señorío 
territorial, no es menos cierto, que tiene 
su punto de partida en mía estructura 
militar ya existente en el momento en 
que Brihuega pasa a manos cristianas, 
a la Corona castellana, e inmediata­
mente después (1086) a la Mitra toleda­
na1.

Las fuentes cristianas insisten en la 
existencia de una estructura fortificada, 
en el momento en que Alfonso VI toma 
posesión del lugar. Y subrayan no sólo 
su función militar, sino la amenidad e 
idoneidad del lugar para el ejercicio de 
la caza. La Crónica de España de Alfonso 
X señala la existencia de un buen castie- 
llo contra Toledo2.

Rada por su parte explica cómo 
Alfonso VI recibe de m anos de

al-Mamún un logar vicioso (ameno) e de 
mucha caza e avia y (allí) buen castillo 
para contra Toledo3.

El valor militar originario del encla­
ve se perpetuará durante el dominio 
cristiano, como demuestran los textos 
latinos de los siglos XII y principios 
del XIII, que designan a Brihuega 
como oppidum (bula de Celestino ÍII 
de 11924)o castrum (bula de Inocencio 
III en 12105).

El testimonio de Alfonso X buen cas- 
tiello contra Toledo destaca la cruciali- 
dad de Brihuega como punto esencial 
en la estrategia ofensiva sobre Toledo, 
que habría de culminar con la toma 
de esta ciudad. Brihuega será un 
punto relevante en las campañas pre­
vias a la fecha de 1085, como inte­
grante de una línea de ataque trazada

por Uclés, Huete, Zorita, Guadalajara, 
Jad raque y Atienza. Este papel desa­
rrollado por Brihuega aporta visos de 
verosimilitud a la tradición recogida 
en el siglo XVI por el viajero Henry 
Cock, quien relata cómo el castillo fue 
reconstruido por Alfonso VI: dicen que 
éste fue reparado de Alfonso VI que ganó 
a Toledoñ.

Sobre este marco histórico, ha de 
plantearse el análisis del sistem a 
defensivo islám ico del castillo de 
Brihuega, verdadero punto de parti­
da de una arquitectura de compleja 
historia constructiva, (il. 1).

En primer lugar, la omisión de 
Brihuega en las fuentes escritas islá­
micas ha llevado a parte de la histo­
riografía a cuestionar su valor estraté­
gico y la existencia de la fortaleza
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Lienzo sur del recinto originario.

durante época musulmana.
No obstante, la bibliografía más 

reciente admitirá los orígenes islámi­
cos del sistema defensivo. M. Retuer­
ce subraya la importancia para el 
Islam del Castillo de Peña Bermeja. 
Sería en Brihuega donde los reyes tole­
danos poseerían alguna clase de edificio 
más o menos fortificado7, pero sin llegar 
a retrotraer sus orígenes hasta las 
épocas más próximas a la invasión 
islámica de la Península. A. Herrera 
Casado8 apunta como inequívocamen­
te probado la existencia de un castillete 
o torreón defensivo árabe.

Más bien ha de pensarse que, a 
pesar de que el valor militar se perpe­
túa con el dominio islámico, el desti­
no castrense originario de Brihuega 
pierde protagonismo. Coincide con el 
momento en que queda consolidada 
la línea fronteriza entre Toledo y 
Zaragoza, tras los movimientos de 
límites producidos durante la Fitna, 
caída del Califato e inicio del periodo 
de los reinos de Taifas9.

Desde luego el sistema fortificado 
originario sufrirá múltiples modifica­
ciones en su fisonomía, que se suce­
derían tanto en el periodo de dominio

islámico como cristiano, aun­
que las noticias sobre interven­
ciones arquitectónicas arran­
can de la época de Alfonso VI, 
si se consideran las afirmacio­
nes de Cock. F. de Béjar -sin 
perder de vista lo tardío de la 
fuente- apunta estas reformas 
en las defensas, pero de modo 
genérico en estas ocasiones 
[hacia 1084) siéndole preciso for­
tificar las murallas de Brihue­
ga...'10. Algunos investigadores 
desestiman estas iniciativas 
con base en la oscilación de la 
línea de frontera y en el corto 
periodo de tiem po en que 
Alfonso VI poseyó el enclave 
(1071-1086)11. Precisamente 
esta inestabilidad y el papel 
que Brihuega desempeñó en la 
toma de Toledo, permitirían en 
tal caso justificar ciertas refor­
mas.

Con este trasfondo histórico, 
es fundamental preguntar por 
la auténtica pervivencia de los 
conceptos y formas islámicas 
en el castillo de Brihuega, y 
definir ese primer núcleo forti­

ficado que a la postre los arzobispos 
adoptarán como residencia. El análi­
sis pormenorizado de sus elementos 
ha perm itido establecer varias 
secuencias constructivas. Estas fases 
contribuyen en última instancia al 
establecimiento de una periodización 
cronológica para el castillo, con su 
punto de partida en la etapa de domi­
nio islámico.

El castillo original islámico se encla­
va sobre una peña que domina el 
valle del Tajuña, a la que se ciñe con­
formando un recinto casi cuadrangu- 
lar, de indudable valor estratégico. Al 
Este está limitado por un barranco, 
desdibujado cauce de un arroyo que 
baja al Tajuña desde el norte, atrave­
sando la villa y hoy oculto por ésta. 
Este aprovechamiento de los recursos 
naturales no es sólo defensivo. La 
orientación al sur del castillo propicia­
ría en igual medida el asentamiento 
humano al amparo del mismo y en la 
bajada hacia el valle, proporcionando 
un resguardo adicional a la pobla­
ción, frente a una dura climatología, 
(ü . 1 ) .

El asiento se produce directamente 
sobre la roca viva, sin ningún tipo de

superficie de transición; lo que se tra­
duce en una economía en la obra y en 
mía indiferenciación entre plataforma 
pétrea y arquitectura. La base se apro­
vecha totalmente, generando unos 
paramentos que proyectan hacia arri­
ba la vertical de la roca. Se detecta en 
el volumen de la torre este del con­
junto, (il. 4) y en dos torres de escasa 
envergadura, situadas en el ángulo 
suroeste (il. 6) y en el flanco oeste (il. 
7).

Ello da lugar a un recinto tendente a 
la regularidad, pero determinado por 
la orografía, al ceñirse a la cota más 
elevada de la peña, y aprovechando 
los cortes de la misma (línea sur) 
como defensa natural.

Tanto lienzos como torres del traza­
do originario del recinto han podido 
detectarse a partir de un análisis 
arquitectónico. Los materiales y técni­
cas constructivas que los definen se 
diferencian de otras fases constructi­
vas posteriores del conjunto militar.

Los muros son de considerable gro­
sor (2 metros), organizados mediante 
dos paredes de sillarejo rellenas de 
yeso12. El sillar se reserva para las 
aristas. Esta técnica se puede observar 
en los vestigios de un muro empotra­
do en el ángulo sureste de la Sala 
norte del castillo, en irn punto limítro­
fe con la torre del homenaje (il. 2,3,8).

El sillarejo conforma hiladas de acu­
sada horizontalidad, derivadas del 
propio sistema constructivo, que obli­
ga a subir el muro interior y exterior 
simultáneamente, para favorecer su 
relleno. Está dispuesto a soga, con la 
ocasional presencia de piezas dis­
puestas a modo de sardinel (hiladas 
en la zona inferior de las torres SO y 
O). Esta ruda versión de la técnica 
constructiva a tizón resulta de escaso 
valor tectónico, por cuanto las piezas 
nunca abarcan el grosor del muro, 
que se conformaba mediante la erec­
ción de dos m uros paralelos. Su 
empleo desde luego es muy limitado, 
algunas hiladas en la zona inferior de 
las torres SO y O (il. 6, 7). Por ello 
cabe pensar que su función sería la de 
nivelar los materiales y favorecer la 
erección de los muros, a partir de la 
base irregular que proporciona la 
roca de asiento.

Todos los caracteres técnicos y 
materiales descritos están perfecta­
mente documentados en otras cons-
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Fases de construcción del castillo de Brihuega.

ESCALA 1/250
CASTILLO DE BRIHUEGA 
FASES DE CONSTRUCCIÓN

■ i  FASE 1- siglo IX-XI

E’ÓC'I FASE II- V  1/3 s XI

LililíI FASE Ill-fin XII-XIII

¡22Ü  FASE IV-s XVI

trucciones militares. Sin embargo, el 
más peculiar, por cuanto permite 
avanzar una adscripción tanto tipoló­
gica como cronológica, es el de la dis­
posición de aparejo a sardinel. La dis­
posición de hiladas a sardinel se 
manifiesta junto con la técnica de 
levantamiento de muros paralelos, 
encaminada a homogeneizar la irre­
gularidad de materiales, en la arqui­
tectura militar que define la Marca 
Media. Algunas muestras se encuen­
tran en la zona de Talavera (Cas- 
tros)13, aunque las más interesantes 
son las correspondientes a ámbitos 
más cercanos a Brihuega. De este 
grupo destacan los paramentos islá­
micos de la alcazaba de Cuenca14, la 
Torre del Andador de Albarracín 
(Teruel), y la de Los Casares en Riba 
de Saelices (Guadalajara). También ha 
sido localizado este tipo de técnica en 
una de las torres del castillo de Zorita 
de los Canes, y en puntos de Alcalá la 
Vieja.

Se han interpretado como imitación 
en el ámbito rural de los aparejos cali- 
fales áulicos15, si bien S. Martínez 
Lillo encuentra un referente norteafri- 
cano más cercano a la península al 
sur de Túnez, el asentamiento fortifi­
cado de Qsar Qadim. En última ins­
tancia, remiten a una técnica de esca­
sa eficacia tectónica, conocida en la 
primera arquitectura del Islam, en los 
castillos del desierto de Siria y Jorda­
nia (Qusayr Amhra, Harrana).

Esta adscripción tipológica, geográ­

fica y cronológica alcanza a otros ras­
gos formales. El asentamiento directo 
sobre la roca sin cimientos es una téc­
nica, junto con el empleo de la roca 
del lugar, que se observa en conjuntos 
defensivos de la Marca Media, como 
Castros. El grosor de los muros, entre 
1,5 y 2 metros también coincide con el 
adoptado en las construcciones de El 
Andador (1,6 metros), Los Casares o 
Cuenca (entre 1,6 y 1,9 metros).

La disposición de los materiales, 
definida por el empleo del sillarejo en 
toda la superficie de los muros y la 
reserva del sillar para las aristas, 
mejor o peor escuadrado, es otra 
característica común de todos estos 
ejemplos. Aunque la técnica se cono­
cerá en fases posteriores medievales 
de la arquitectura militar, es intere­
sante constatar cómo ya existe en este 
tipo de arquitectura de una zona muy 
concreta y próxima a Brihuega y en 
una cronología (entre fines del X y el 
XI) que sirve de pauta para una data- 
ción del núcleo originario del castillo.

La identificación de estos caracteres 
técnicos y materiales dentro del con­
junto ha permitido constatar una pos­
terioridad cronológica para la crujía 
norte y la torre del ángulo noreste del 
recinto originario (Torre del Homena­
je) y restituir la planta y el alzado del 
sistema defensivo primitivo, (il. 1,2).

La planta primitiva está integrada 
por una torre como elemento princi­
pal y destacado, con acceso elevado y 
organizada en varias alturas, y un

recinto defensivo complementario (il
3), cuyos ángulos, los puntos más vul­
nerables, están reforzados por sendas 
torres de escasa proyección al exte­
rior, localizadas al suroeste y al noro­
este16. La torre suroeste, con un ancho 
de 4,3 metros y una proyección de 
1,42 metros; la noreste, de 3,25 metros 
de ancho y 1,33 metros de proyec­
ción. La torre (il.4,5) de planta rectan­
gular (20,6 por 10,5 mertros), con los 
lados mayores orientados de norte a 
sur, constituye la actual crujía este del 
castillo, aunque originariamente fue 
una construcción exenta. El perímetro 
del recinto originario viene a coincidir 
con el del patio central del castillo17. 
Pertenece a su trazado la pared que 
separa el patio y la crujía norte del 
castillo (il. 8). Las dimensiones de este 
recinto quedarían establecidas en 29 
por 40,5 metros aproximadamente, 
simplificando su forma. Esta preten­
dida regularidad hubo de compagi­
narse con una deliberada intención 
por hacer coincidir su planta con la 
cota más elevada de la plataforma 
sobre el Tajuña.

Este hipotético trazado está avalado 
por la presencia de unos vestigios que 
hoy pasan prácticamente desapercibi­
dos, desdibujados en el conjunto del 
castillo. Son dos torres sin volumen 
acusado hacia el interior del recinto, y 
de escasa proyección al exterior. Pre­
sentan dim ensiones sim ilares. La 
torre suroeste (il. 6) con un ancho de 
4,3 metros y una proyección de 1,42 
m etros; la noreste (il.7), de 3,25 
metros de ancho y 1,33 metros de 
proyección. La disposición de las mis­
mas, la primera en el lienzo oeste, 
próxima al ángulo noroeste, la segun­
da en el ángulo suroeste, confirma su 
función de elementos de refuerzo.

Es interesante argumentar cómo la 
torre noroeste y el muro que limita el 
patio con la crujía norte fueron pun­
tos externos del recinto originario. La 
crujía norte se revela como un cuerpo 
adosado a una estructura previa. 
Prueba de ello es la perfecta coinci­
dencia entre la superficie de la roca 
donde asienta la citada torre y la 
planta de ésta (il. 7). De tal manera el 
muro correspondiente a la panda 
norte, dispuesto hacia el oeste, y a 
continuación de la torre en su lateral 
izquierdo, linda con la roca a un nivel 
inferior. Pero ya no se sustenta en

49

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #126, 1/7/2002.



Torre suroeste

ésta, sino en un suelo que evidencia 
una colmatación del terreno ex profeso 
y a posteriori. Por ello se explica la 
doble altura de este volumen, que 
contrasta con la planta única, sobre la 
plataforma de la roca y a un nivel 
superior del recinto original, o lo que 
es lo mismo, del perímetro del patio 
alto actual.

En cuanto al muro que separa la 
zona norte del núcleo primitivo, des­
taca su grosor (1,8 metros). El dato 
permite su identificación con el para­
mento exterior de un recinto al que se 
adosaría por el norte una estructura 
levantada con posterioridad (il.10). A 
ello se suma el hecho de que un ángu­
lo de la torre del recinto primitivo 
penetre y quede asim ilado en la 
misma.

De esta manera queda perfilada la 
planta del sistema defensivo primiti­
vo. Estaría integrada por una torre 
como elemento principal y destacado. 
Su complemento sería un modesto 
recinto, cuyos ángulos, los puntos 
más vulnerables, estarían reforzados 
por sendas torres de escasa proyec­
ción al exterior.

Los elementos que integran este sis­
tema están documentados en la arqui­
tectura hispa nomusulmana. El traza­
do de un recinto reforzado por torres 
m acizas de escasa proyección es 
característico de las construcciones 
militares emirales y califales. Las pro­
pias dimensiones de las torres remi­

ten a las de Huesca, Madrid,
Mérida, Tala vera o Madinat 
al-Zahra18, cuyo ancho se 
sitúa alrededor de los 4,5 
m .etros La coincidencia 
tipológica se acentúa res­
pecto de las construcciones 
de la M arca M edia y la 
Cuenca del Tajo, con las que 
ya se establecían similitudes 
técnicas y m ateriales. La 
modesta proyección de las 
torres hacia el exterior es 
patente en las estructura 
defensiva de Castros, así 
como en las partes más anti­
guas de las de Cuenca y 
Zorita.

La disposición de estas 
torres en los ángulos asimis­
mo evoca las edificaciones 
militares del Islam peninsu­
lar, hasta el fin del Califato, 
regulares, con torres distri­
buidas en esquinas y centro 
de los lados, cuyo origen tal 
vez haya de buscarse en la 
arquitectura defensiva del 
primer Islam y en la tradición roma­
na. En cualquier caso, la construcción 
briocense no dejaría de ser una ejem- 
plificación muy esquematizada del 
modelo.

El otro elemento del conjunto mili­
tar de Brihuega, la torre, remite en 
igual medida, y de forma genérica, a 
la arquitectura hispanomusulmana

desarrollada hasta el siglo X. Presenta 
no obstante otros distintivos, como la 
compartimentación interna de una de 
sus estancias (la que coincide con el 
nivel del patio del castillo), adscribi- 
bles al periodo cristiano. Ello ha pro­
piciado lecturas erróneas19 que han 
im pedido la identificación  de la 
misma como construcción islámica.

La planta rectangular de la torre 
está presente en la arquitectura defen­
siva del Alto Tajo -Albarracín, Tra- 
macastilla, Los Casares-. Las seme­
janzas son mayores respecto de la 
torre del recinto defensivo de Cuenca, 
con la que coincide en orientación y 
dimensiones20.

Estos ejemplos se han datado en 
fechas anteriores al siglo XI21. El 
modelo, identificado incluso en la 
arquitectura cristiana (Covarrubias), 
responde a mi tipo plenamente difun­
dido en el siglo X en las Marcas, des­
tacando principalmente en las cons­
trucciones m ilitares de la M arca 
Media.

Más compleja resulta la restitución 
del alzado originario del castillo, alte­
rado por transformaciones y deterio­
ros, cuya primera consecuencia es la 
pérdida de las alturas originarias. 
Pese a su mutilación, las torres suro-Crujía norte al exterior.
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este y noroeste y el lienzo oeste (il. 3) 
poseen una altura semejante que con­
firma su contemporaneidad y una 
auténtica altura para la totalidad del 
recinto, excepción hecha de la torre 
este que, como elemento principal del 
conjunto, alcanzaría una elevación 
mayor, aún hoy manifiesta.

Es el alzado el que muestra las dife­
rencias cronológicas entre el núcleo y 
la crujía norte del castillo, apreciables 
por el contraste de la forma y el tama­
ño de los materiales del muro oeste.

También se corroboran los distintos 
momentos constructivos de la torre 
este (islámica) y la torre del Homenaje 
(cristiana), por el empleo de técnicas 
diferentes (el ángulo ÑE en sillar de la 
torre queda incorporado en el para­
mento este del castillo) (il. 9). Es espe­
cialmente significativo comprobar 
cómo los muros exteriores primitivos 
de la torre islámica no se correspon­
den con su organización interna ni 
con su sistema de cubiertas.

La torre es un elemento exento, 
como confirma el grosor de sus muros 
exteriores originarios (il 4, 5). El des­
nivel entre la base de la torre y el 
suelo firme, en un estadio inferior, sal­
vando la altura de la roca de asiento, 
permite suponer la existencia de un 
acceso elevado al interior de la torre. 
Su ubicación exacta se desconoce, si 
bien podría buscarse en alguno de los 
vanos cegados actualmente, como el 
del lateral sur, o el localizado en el 
lado mayor este, definido por un arco 
de medio punto. Este tipo de acceso 
insiste en el carácter eminentemente 
militar de la construcción, donde pri­
man las cualidades defensivas sobre 
las de habitabilidad.

Son estos vanos impracticables los 
que permiten conjeturar tura distribu­
ción interna de la torre en varias 
estancias superpuestas. A la inferior 
se accedería por alguno de ellos. A uir 
segundo nivel modificado en época 
cristiana, correspondería la estancia 
tripartita a la que ahora se accede 
desde el patio alto. Más complicado 
resulta ya apuntar la posible disposi­
ción de mr tercer o cuarto cuerpo.

Estos elementos del alzado analiza­
dos están perfectamente documenta­
dos desde criterios tipológicos, crono­
lógicos y geográficos. La turiformidad 
en altura del recinto -torres menores 
y lienzos de muralla- es una caracte­

rística que Brilruega comparte con la 
arquitectura defensiva del periodo 
califal (Mérida, El Vacar, Tarifa, o 
Uclés, un referente muy cercano en el 
espacio). La organización en altura de 
la torre también está documentada en 
la arquitectura islámica. La distribu­
ción interna de Brihuega puede 
reconstruirse idealm ente según 
modelos como los citados de Cuenca 
o El Andador, con diversas estancias 
superpuestas. Por último, el recurso 
del acceso en altura al interior de las 
estructuras defensivas, tiene su origen 
en épocas pre y altomedievales, para 
ir desapareciendo progresivamente 
conforme avanza la Edad Media. 
Aparece en estructuras militares islá­
micas de la Marca Media tan emble­
máticas como el Castillo de Gonnaz.

Todos los caracteres analizados 
-técnicas y materiales, planta, alzado- 
están documentados desde criterios 
tipológicos, cronológicos y geográfi­
cos.

El grosor de los muros, el asenta­
miento directo sobre la roca, el 
empleo selectivo de sillarejo y sillar, y 
la disposición de aparejo a sardinel 
avalan una adscripción a la arquitec­
tura de la Marca Media; y especial­
mente, por su proximidad geográfica, 
a la zona del alto Tajo entre los siglos 
IX y XI (Alcazaba de Cuenca22, Torre 
del Andador de Albarracín (Teruel), y

Tome de Los Casares de Riba de Saeli- 
ces (Guadalajara)).

El trazado de un recinto reforzado 
por torres macizas de escasa proyec­
ción es característico de las construc­
ciones militares emirales y califales 
(Huesca, Madrid, Mérida, Talayera o 
Madinat al-Zahra23). Asimismo está 
presente en esas construcciones de la 
Marca Media y la Cuenca del Tajo con 
las que se han establecido las similitu­
des técnicas y materiales (Castros, y 
las partes más antiguas de Cuenca y 
Zorita). El castillo de Brihuega consti­
tuye una ejemplificación muy esque­
matizada del modelo.

En cuanto a la torre, remite en igual 
medida, y de forma genérica, a un 
tipo plenamente difundido en el siglo 
X en las Marcas, destacando princi­
palmente en las construcciones milita­
res de la Marca Media. Su distribu­
ción interna (Cuenca, El Andador) y 
su planta rectangular (Albarracín, 
Tramacastilla, Los Casares) se localiza 
en la arquitectura defensiva del Alto 
Tajo. Con la torre del recinto defensi­
vo de Cuenca, com parte incluso 
orientación y dimensiones24. La data- 
dón para estas estructuras arquitectó­
nicas (vinculadas por algunos autores 
a comunidades beréberes agrícolas, 
ganaderas y guerreras25), se establece 
entre los siglos IX y XI.

Sobre esta adscripción formal desde
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La torre del homenaje desde el noroeste.

el punto de vista tipológico y crono­
lógico. se puede proceder a una 
reconstrucción hipotética del núcleo 
original del castillo de Brihuega.

La historiografía no se pronuncia 
en este sentido, excepción hecha de 
una identificación genérica de la 
estructura con un hisn o con bury26. 
Bury viene a ser entendido como 
sinónimo de torre, las estructuras 
m ilitares más sencillas27. Desde 
luego, el modelo de torres con fun­
ciones de refugio y vigilancia llegaría 
a la península de la mano del Islam. 
Presentes en los palacios del desierto, 
sus verdaderos orígenes se sitúan en 
los sistemas defensivos de la fronte­
ra, del limes romano y bizantino.

No ha de ignorarse, sin embargo, 
que la torre se complementa con un 
recinto. Este esquema más complejo 
se aproxima al concepto de hisn, un 
castillo propiamente dicho. El hisn se 
caracteriza por su ubicación elegida 
en zonas de difícil acceso, por el 
aprovechamiento de la orografía en 
el trazado de su recinto y por la dis­
posición de torres en sus ángulos28. 
Estos elementos, aunque en una ver­
sión muy sencilla, son los que defi­
nen el conjunto de Brihuega.

En cualquier caso, el anáfisis de los 
caracteres constructivos, el estableci­
miento de paralelos tipológicos y las 
inferencias a que dan lugar los datos

históricos, permiten enunciar una 
propuesta de datación y adscripción.

Brihuega queda adscrita al mapa de 
los hábitats fortificados del Alto Tajo, 
y a mayor escala, de la línea que traza 
la Marca Media. El conjunto defensi­
vo de Brihuega enraíza con la evolu­
ción tipológica de estas construccio­
nes, entre los siglos IX y el XI. El 
modelo tendría su punto de partida 
en la versión más sencilla, caracteriza­
da por la presencia de la torre como 
elemento único (Los Casares, Trama- 
castilla). En un estadio más avanzado 
se encontraría Brihuega, respondien­
do a un sistema más complejo, inte­
grado por un recinto, donde la torre 
es el elemento principal. Este segundo 
modelo es el conocido en Molina, 
Albarracín, Calatayud y Cuenca. Con 
esta última ciudad compartirá incluso 
la distribución de torres de escasa 
proyección flanqueando el recinto 
amurallado.

En definitiva, se puede afirmar que 
el conjunto defensivo analizado cons­
tituye el origen del castillo de Brihue­
ga. Los vínculos reiterados sobre las 
líneas precedentes no hacen sino 
remitir de forma genérica a la arqui­
tectura islámica peninsular hasta el 
periodo del Califato. De modo parti­
cular, conduce a unas coordenadas 
temporales y espaciales muy precisas, 
éstas son el ámbito del Alto Tajo, un

periodo que discurre entre los siglos
IX y XI y un modo de construir muy 
característico de la primera arquitec­
tura hispanomusulmana.

Queda por considerar si el conjunto 
de Brihuega se concibe unitariamente 
en el tiempo, o lo que es más proba­
ble, responde a dos fases. A una pri­
mera, datable en los siglos IX-X, perte­
necería la torre, a una segunda, 
correspondería la ampliación de la 
estructura con la incorporación del 
recinto, en las últimas fechas del siglo
X o principios del XI.

Es en el muro norte de este recinto, 
que limita con la actual crujía norte 
del castillo, donde se han hallado los 
restos de una portada29. Su estudio 
puede contribuir a la definición de las 
fases establecidas para el conjunto 
defensivo islámico.

Los vestigios corresponden a tres 
vanos, uno central geminado, y dos 
laterales, éstos de idénticas dimensio­
nes, no practicables hasta el suelo30. 
(Ü. 11).

El vano central, enmarcado por alfiz, 
se conforma mediante doble arco de 
herradura, apoyado en colum nas 
pareadas. Los arcos poseen un traza­
do muy cerrado, cuyas dovelas son 
sillares de estereom étria perfecta. 
Estos rasgos permiten adscribir su 
traza a la época cafifal y a una crono­
logía siglos X-XI.

El alfiz que cobija los dos arcos y 
delimita el vano central, ofrece una 
decoración muy sencilla en yeso, pero 
trazada con gran precisión geométri­
ca. Una cinta doble recorre el períme­
tro, con pequeños lazos generados 
por el giro de la cinta sobre sí misma. 
Presenta un punto mayor de comple­
jidad en la zona de las albanegas, pero 
nunca llegando a ocupar la total 
superficie de éstas. La cinta se anuda 
cambiando de dirección y apuntando 
desde los ángulos superiores del alfiz 
hacia el extradós del arco, trazando 
una línea de 45a. Se trata de una deco­
ración cuya sencillez decorativa viene 
condicionada por la función defensiva 
de la construcción a la que pertenece.

Los arcos apoyan en columnas pare­
adas (dos en cada lateral de los arcos, 
dos en el punto de convergencia de 
ambos), de las que sólo se han conser­
vado tres capiteles. Elementos susten­
tantes y sustentados se separan 
mediante un cimacio que cumple la
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función de imposta. El modelo for­
mal y estructural de este esquema, se 
sitúa en el periodo califal (ingreso al 
mihrab de la mezquita de Córdoba, 
casas y dependencias de Madinat 
al-Zahra). Los modillones de rollos 
de los cimacios de inspiración bizan­
tina de la Mezquita cordobesa, que­
dan reducidos en Brihuega a un sim­
ple estriado en su cara frontal.

Hoy sólo perviven tres capiteles de 
estas columnas. Su conformación es 
facetada y troncopiramidal, con refe­
rente en el capitel bizantinizante31.

Su tosquedad contrasta con la pre­
cisión de las labores en yeso. Tosque­
dad que tal vez responda a la imperi­
cia de una escuela local o secundaria: 
Los referentes visigodos o prerromá- 
nicos a los que evoca, tanto en su 
forma facetada como en el tratamien­
to de la sucesión de arcos son, asimis­
mo, significativos.

La decoración geométrica de uno 
de los capiteles dibuja, mediante cin­
tas, arcos de medio punto y entrela­
zos, que entroncan con m odelos 
románicos.

Más infrecuentes en su decoración 
y concepto son los dos capiteles en 
primer plano. En éstos, cada faceta 
presenta arcos polilobulados que 
arrancan sim étricam ente de una 
doble columna, para alcanzar la aris­
ta y cobijar una penca, dispuesta a 
modo de esquematizada voluta. En 
cada una de las albanegas que gene­
ran, en el centro superior de cada 
faceta, se sitúa una media palmeta 
invertida.

Se trata de una abstracción del capi­
tel corintio, donde el borde de la hoja 
de acanto se geometriza en forma de 
arco polilobulado, siguiendo mi pro­
ceso conocido en capiteles islámicos.

Un referente lejano para este segun­
do tipo de capitel se localiza en la 
Aljafería; donde algunos capiteles 
disponen de un cuerpo superior 
resuelto mediante arcos polilobula­
dos entrelazados, sostenidos por 
columnillas de fustes entorchados, y 
dispuestos a modo de friso en cada 
una de las facetas del arco.

Sin embargo, resulta complicado 
avalar tales adscripciones para míos 
capiteles, cuya singularidad no ofre­
ce paralelo claro conocido. Lo que 
obliga, por el momento, a valorar 
únicamente el alto grado de geome-

trización y abstracción formal de los 
mismos. Estos capiteles no evidencian 
rasgos lo suficientemente precisos 
como para sostener con cierta seguri­
dad hipótesis alguna. No se descarta 
incluso, su relación con intervencio­
nes cristianas posteriores.

Por otra parte, y en este sentido, es 
necesario considerar la relación de 
este vano central con las dos alacenas 
laterales, conformando una portada 
tripartita. Estos vanos laterales deben 
responder a una posterior transfor­
mación cristiana de la portada, vincu- 
lable a los arzobispos de Toledo y 
acometida entre la segunda mitad del 
XII, primera del XIII, y coincidiendo 
con la organización de la cmjía norte 
del castillo. Esta valoración es seme­
jante a la de mía portada del siglo XI, 
recientemente hallada en mía casa de 
la calle Soledad de Toledo32, cuyos 
vanos laterales no rasgan hasta el 
suelo.

Por último, es imprescindible com­
prender el elemento central de la por­
tada en el conjunto arquitectónico del 
castillo, desde mi punto de vista fun­
cional y espacial, teniendo en cuenta 
su ubicación. El análisis realizado per­
mite proponer una datación para 
aquél, siempre revisable, en los siglos 
X-XI. Ilustra, desde luego, un estadio 
avanzado dentro del periodo cons­
tructivo islámico del castillo. Resultan 
lejano a los planteamientos y formas 
originales. Sirva de comparación 
aquel acceso elevado de la torre, 
donde predomina lo militar sobre la 
habitabilidad. El vano puede avalar

una hipotética conformación de la 
estructura islámica en dos momentos, 
uno primero para la torre, mi segun­
do para el recinto, o al menos, para 
reform as en el mismo, a las que 
correspondería la incorporación del 
elemento central de la portada.

En otro sentido, la disposición de 
este vano permite contemplar su rela­
ción con mía probable estancia islámi­
ca, desde luego hoy desaparecida, 
pero dispuesta en el espacio de la 
actual crujía norte cristiana, y a la que 
serviría de paso. Hecho que también 
explicaría su sencillez decorativa, al 
corresponder los vestigios a su cara 
interna, más profusamente decorada 
en su superficie principal, hacia el 
interior del recinto, y hoy perdida.

Los vestigios avalan en cualquier 
caso la existencia de dependencias, 
cuya función sería eminentemente 
militar. No obstante, éstas propiciarí­
an un nuevo uso adicional y secun­
dario del castillo, como lugar de refu­
gio y estancia pasajera de sus propie­
tarios. El inicio de esta orientación es 
difícil de precisar, si bien puede 
ponerse en relación con los testimo­
nios escritos, que ilustran este valor 
durante el reinado de al-Mamún, con 
independencia de que los vestigios 
correspondan a un momento anterior.

Las fuentes cristianas aportan la pri­
mera información sobre la Brihuega 
de la época taifa, un enclave escogido, 
con un excepcional entorno natural. 
En 1072 al-Mamún dona a su amigo 
Alfonso VI el lugar de Brihuega, a 
donde llegan practicando la caza

Vano central de la portada
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I

desde Toledo río Tajo y Tajuña arriba:

«por aquel entonces había abundancia 
de osos, jabalíes o otros animales en la 
espesura de los bosques y el frescor de las 
fuentes a las orillas del Tajuña; y un día 
que marchaba orillas arriba del río, encon- 
tró un lugar que le agradó, que ahora se 
llama Brihuega. Y como le fascinara el 
castillo, la bondad del lugar y la abundan­
cia de la caza, a su vuelta a Toledo se lo 
solicitó al rey, que se lo concedió...33, 

Alfonso VI queda atraído por lo pri­
vilegiado del lugar un lugar fundado y 
no arruinado, para que le sirviese de casa 
de campo después de la caza, un sitio 
cerca del soto34, aunque no ignora las 
cualidades defensivas y estratégicas 
del núcleo35.

Otras noticias han de ser tomadas 
con extrema cautela, por cuanto se 
sitúan en el marco de la leyenda, y se 
conocen a través de fuentes moder­
nas36. Tales son la leyenda de la prin­
cesa Elima, hija de al-Mamún, quien 
convaleciente de una enfermedad, se 
traslada con seis y ocho moros de su 
guardia al Castillo de Piedra Bermexa, 
buscando los beneficios del lugar. O 
el descanso nocturno, en el viaje de 
Toledo a Hita, de al-Mamún, junto 
con su familia, en Brihuega, y como 
huéspedes de Alfonso VI, noticia 
recogida en la Historia de Sopetrán.

Todos estos datos coinciden en el 
uso del lugar para estancias pasajeras, 
para pernoctar; e incluso como caza­

dero, lugar de refugio y alojamiento, 
con motivo del ejercicio de la caza. Sin 
embargo, aunque sugerente, resulta 
difícil constatar con base en los docu­
mentos, una hipotética adscripción de 
esta adaptación funcional a la figura 
de al-Mamún. Si bien la caza fue una 
práctica que los reyes, tanto musul­
manes como cristianos, incluso com- 
patibilizaron con sus campañas mili­
tares; no es menos cierto que su ejerci­
cio en esta zona debió verse favoreci­
do en momentos de cierta paz, como 
el derivado de la consolidación de la 
línea fronteriza entre Toledo y Zara­
goza, y la incorporación de Brihuega 
en la taifa de Toledo.

En cualquier caso, la historia cons­
tructiva del castillo  islám ico de 
Brihuega, queda trazada, entre los 
siglos IX y XI: una arquitectura emi­
nentemente defensiva, a la que se 
incorporan otras funciones, propicia­
das por la privilegiada naturaleza del 
lugar.
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provincias de Teruel, Cuenca, Soria y Guada- 
la jara.
(26) .- B. PAVÓN M ALDONADO, op. cit, p. 
163-164. El autor analiza para la identificación 
únicamente el aspecto técnico de la estructura 
y en un punto m uy preciso, la torre suroeste.
(27) .- L.TORRES BALBÁS, Ciudades hispano 
musulmanas. Madrid, 1985, p. 52.
(2 8 ) .- E. L E V I P R O V E N Ó A L , «H isp an ia  
M usulmana (711-1031) Instituciones, Socie­
dad, Cultura». Historia de España, dirigida por 
R. Menéndez Pidal, t, V, 2a ed. Madrid, 1995.
(29) .- Estos v estig ios fueron d escu biertos 
durante la temporada 1996-1997, aunque a 
fecha de hoy la estructura no se encuentra in 
situ.
(30) .- Aunque no se dispone de la planimetría 
pertinente, se ha podido calcular que el vano 
central tiene unas medidas de 2,50 metros de 
ancho por 3,40 de alto, mientras que las de los 
laterales son un metro de ancho por 1,20 de 
alto.
(31) .- Su vigencia en la península deriva de 
una doble vía, la musulmana, pero también la 
visigoda, am bas cutlturas adm iradoras del 
lujo y de la corte de Constantinopla.
(32) .- Excavada por J. M. Rojas y R. V illa, 
quienes preparan su publicación. Su corres­
pondencia con una reforma posterior, intuye 
por su apertura ligeramente descentrada res­
pecto del vano central.
(33) .- R. X1MEN1US DE RADA, op. cil. lib. VI 
cap. XVI, p. 239. A lfonso X Primera Cnínica 
General, II, p. 540-870, narra el episodio de 
forma similar. Esta historia se data en 1072, 
durante el periodo de nueve m eses en que 
Alfonso VI es Acogido por al-M am un en su 
corte, con el trasfondo de los conflictos here­
ditarios que uceden a la m uerte de Fernando 
I, rey de Castilla y León.
(34) .- F. DE BÉJAR, Historia de la milagrosa ima­
gen  de N uestra Señora de la Peña, patrono de 
Brihuega, M adrid, 1733.
(35) .- Estas deben ser las m otivaciones por 
por las que enfatiza ante al-M am un su deseo 
por poseer el lugar, Brihuega será un punto 
esencial en la estrategia ofensiva sobre Tole­
do, que culmina en 1085.
(36) .- F. BÉJAR, op. cit,. Madrid 1733, Libro 2a, 
p. 97 ss., pp. 108-109, E. DE GARBA Y, Com­
pendio historial de las Chronicas y  Universal his­
toria de todos los reynos de España, Barcelona, 
1628. F. LAYNA SERRANO, op. cit. p. 254.
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NOTICIAS APARECIDAS EN PRENSA
Rafael Moreno García (Sección de Investigación Castellológica)

Fotografías: José Antonio Ruibal Gil, (Sección de Investigación Castellológica).

Adanero (Valladolid), tone de telegrafía óptica.
Durante mediados del siglo XIX estuvieron en 

funcionamiento una serie de torres que forma­
ban parte de la líneas telegráficas nacionales, 
como es el caso de la construida en 1846 y cono­
cida como torre de Martín Muñoz que ha sido 
reconstruida. La restauración de la torre número 
11 de Telegrafía óptica se ha llevado a cabo con 
el patrocinio de Telefónica Móviles y la colabo- 
1 ación de la Ju n ta , el Ayuntamiento y  la familia 
Luengo Otero, propietaria del terreno donde se 
asienta la torre. Se exhibe en el interior una 
muestra que explica, a través de paneles distri­
buidos en las tres plantas, el proyecto de restau­
ración, la historia, y los sistemas de comunica­
ción de telegrafía óptica propios del siglo XIX. 
NOTICIAS PYME, 23 - IV - 02 
Adeje (Santa Cruz de Tenerife), casa fuerte.

La casa fuerte podrá ser visitada. Edificada a lo 
largo de varios siglos por la familia Ponte, es el 
edificio histórico más importante del sur de la 
isla, ya que la historia de Tenerife, La Gomera y 
El H ierro no puede entenderse sin tener en 
cuenta a sus propietarios. La apertura tendrá 
lugar en julio. La intención es mostrar como era 
la vida en los siglos posteriores a la conquista de 
la isla, a través de docum entos y elem entos 
etnográficos. Se visitará el ala donde está la torre 
del homenaje y la pequeña fortaleza, así como el 
patio central.
EL DÍA, 2 7 - I V -02

Aguilas (Murcia), castillo de San Juan.
El arqueólogo municipal se encuentra optimis­

ta ante la restauración, que podría efectuarse en 
un breve plazo de tiempo. El castillo tiene ori­
gen cartaginés y se encuentra en muy mal esta­
do, y está cerrado por existir peligro de despren­
dimiento. LA VERDAD, 19 - III - 02

A guilar de la Frontera (Córdoba), castillo de 
Poley.

Hace 1.111 años, el castillo fue escenario de la 
derrota del rebelde muladí Ornar Ibn Hafsun a 
manos del emir Abd-AUah en la famosa batalla 
de Poley. Su expulsión supuso la entrada en una 
nueva etapa en la que el poder árabe se consoli­
dó en la península, dando paso al Califato de 
Abderramán III. Para conmemorar esta efeméri- 
de el Ayuntamiento ha organizado actividades 
culturales que comenzaron con la inauguración 
de mías jomadas sobre los cronistas locales y se 
prolongarán a lo largo de todo el año. ABC, 23 - 
IV -02

Una intervención arqueológica está recupe­
rando la conocida como puerta de Espejo, un 
arco del siglo XV, que constituía uno de los 
accesos al castillo. El proyecto consistirá en el 
desescombro del intradós y la limpieza de la 
puerta hasta alcanzar el pavimento original 
que se pu ede encontrar ba jo  el re lleno  de 
escombro. ABC, 18 - V  - 02

Alaquás (Valencia), castillo.
La decisión sobre el futuro del castillo está 

tom ada. El alcald e no concederá un plazo 
demasiado largo a los propietarios para que 
estudien la oferta que tienen sobre la mesa. Si 
en los próximos meses no se llega a un acuer­
do está dispuesto a iniciar el expediente de 
exp ropiación , tal y com o establece el Plan 
Especial de Protección y Reforma del Centro 
Histórico. LAS PROVINCIAS, 12 - m  - 02

Alcudia (Mallorca, Islas Baleares), muralla.
El Ayuntamiento y el Consell de Mallorca 

negocian un plan para restaurar las murallas 
ya que la puerta de San Antonio y la muralla 
necesitan una intervención. El presupuesto 
subiría a unos 138.000 Euros. Por otra parte, en 
el tramo que cierra la escuela Porta des Molí se 
prevé realizar otra intervención que costaría 
unos 90.000 Euros. ÚLTIMA HORA DIGITAL, 
1 9 - I I I -0 2

Almería, torre musulmana.
El arqueólogo de las obras de un aparca­

miento, Francisco Alcaraz, ha encontrado seis 
enterramientos y una torre que fonnaba parte 
de una muralla califal. La excavación está ubi­
cada en la avda. Obispo Orberá. A medida que 
se avance hacia la zona de Puerta Purchena, se 
espera encontrar más enterramientos y  fortifi­
caciones, puesto que la línea de delimitación 
de la muralla se encontraba a la altura de esta 
puerta. Se prevé el hallazgo de una torre alba-

rrana datada, entre los siglos X V III y  XIX. 
ANDALUCÍA 24 HORAS, 20 - IV - 02

Almuñécar (Granada), castillo de San Miguel.
La comisión mixta del 1% cultural del Minis­

te rio  F o m en to , ha co n c lu id o  co n ced er
1.130.000 Euros para la restauración del casti­
llo. La actuación consiste en la consolidación, 
adecuación interior, continuación de las inves­
tigaciones arqueológicas y puesta en uso del 
castillo al objeto de poner en valor los restos de 
las épocas púnica, fenicia y romana, haciendo 
especial hincapié en el periodo nazarí. El casti­
llo fue declarado BIC en 1985. En junio de 1998 
fue inaugurada la I fase de su restauración con 
la apertura de torreones y del museo histórico, 
que viene a ocupar el pabellón central de la 
ép oca de C arlo s V. Q u ed a aún  un a zona 
importante por excavar en la parte sur, conoci­
da como la Coracha. IDEAL, 7 - III - 02

Ansó (Huesca), torre
Los vecinos reclaman al Gobierno de Aragón 

la subvención que tienen aprobada para termi­
nar de restaurar la torre del siglo XTV, a la que 
se p reten d e d ar un uso so cia l y cu ltu ra l. 
PERIÓDICO DE ARAGÓN, 20 - IV - 02

Aragón, restauración de castillos
Los municipios de Arándiga, Báguena, Biota 

y Boltaña van a poder recuperar sus castillos 
con cerca de un millón de Euros al haber sido 
incluidos en el programa de ayudas del 1% 
cultural que destina Fomento. En Huesca va a 
destinar 162.270 Euros para la rehabilitación 
del castillo de Boltaña. La actuación consolida 
todos los elementos en esta fortaleza y recinto 
de siglo XI con una torre hexagonal, adaptada 
a la roca, una de las primeras obras de arqui­
tectura m ilitar y religiosa del Sobrarbe. En 
Teruel, la localidad elegida ha sido Báguena. 
La recuperación de su castillo costará 111.790 
Euros, la actuación en esta fortaleza del siglo 
XIV va dirigida a frenar el proceso de deterio­
ro. Ya en Zaragoza, se invertirán 318.540 Euros 
en la rehabilitación del castillo-palacio de los 
condes de Aranda en Biota. La restauración, 
para usos administrativos y culturales, se reali­
za en el conjunto del torreón m edieval del 
siglo XII, y del palacio barroco del siglo XVIII, 
actualmente en trámite de declaración como 
BIC. Otra actuación prevista es la del castillo 
de Arándiga, en Zaragoza, al que se destinan 
359.800 Euros. El proyecto prevé frenar el esta­
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do de deterioro, de esta fortaleza del siglo XII, 
ubicada en la línea fronteriza, cristiano-musul­
mana con el castillo de M esones de Isuela. 
CALATAYUD. ORG„ 7 - m  - 02

Aragón, iglesias fortaleza.
La lucha entre Pedro I de Castilla y Pedro IV 

de Aragón dio lugar a la aparición de iglesias 
que al amparo de las Órdenes Militares sirvie­
ron a la vez de templos y de fortalezas. Apare­
cen con una tipología m uy sem ejante, inte­
grando, de forma eficaz, las formas y funcio­
nes de iglesia y  las de fortaleza. Se construye­
ron en estilo  m ud ejar. La ig lesia  de Santa 
María de Tobed, modelo de estas construccio­
nes, tiene nave nica con el presbiterio rectan­
gular y triple capilla en la cabecera, sobre ellas 
discurre una galería que se abre al exterior 
mediante arquillos apuntados constituyendo 
un adarve para la defensa al que se accede 
desde el interior de la iglesia que presenta una 
bella decoración, mientras el exterior ofrece mi 
aspecto sobrio, y militar. Dentro de este grupo 
están las iglesias de Santa M ana y Santa Justa 
y Rufina en Maluenda, la de Santa María de 
C ervera de la C añ ad a, la de San  Félix  de 
Torralba de Ribota etc. CALATAYUD. ORG., 
15 - V - 02

Arándiga (Zaragoza), castillo (ver Aragón).

Argüeso (Cantabria), castillo.
La Consejería de Ganadería y Agricultura ha 

estimado oportuno el ofrecimiento de Cam- 
poo de Suso , para ubicar en una de las torres 
del castillo la sede del recién creado Leader 
Plus C am p o o -B esay a . EL D IA RIO  M O N ­
TAÑÉS, 19 - IV - 02

Avila, muralla.
El Ayuntamiento ha aprobado las obras de 

integración urbana de los restos arqueológicos 
del jardín que, en tomo a la muralla, se dedica­
rá a P risc ilia n o . EL A D E L A N T A D O  DE 
SALAMANCA, 5 - V  - 02

Badajoz, alcazaba (ver España).

Báguena (Teruel), castillo (ver Aragón).

Bernardos (Segovia), cerro del castillo.
Las m urallas estaban revestidas de cubos 

cilindricos, y al extremo de cada lienzo había 
torreones cuadrados, especialmente a la parte 
oriental de la fortaleza, en la orilla del río Eres- 
m a, sobre el cu al, se lev antaba d esde los 
muros, un puente, del que todavía no es difícil 
ver los restos. EL NORTE DE CASTILLA, 18 - 
V- 02

Biota (Zaragoza), castillo (ver Aragón). 

Boltaña (Huesca), castillo (ver Aragón). 

Burgos, castillo.

Está previsto que las obras finalicen para 
septiembre u octubre, luego, el Ayuntamiento 
decidirá el momento para abrir este enclave. 
Como es tradicional con motivo de la celebra­
ción del Día M undial de los Castillos tuvo 
lugar mía visita al castillo, al frente, mi gula de 
lujo, Alvaro Díaz Moreno, presidente de la 
AEAC de Burgos. Según comentó este exper­
to, el castillo adquirirá una nueva funcionali­
dad: «Está previsto que se den charlas y confe­
rencias, así como la habilitación de mías salas 
con paneles explicativos sobre su historia». 
También señaló la importancia de la remode­
lación del edificio, que no reconstrucción pues­
to que no se conservan planos o grabados que 
sirvan de referencia para ver cómo era la forta­
leza en sus años más gloriosos. Así, durante el 
tiempo que han durado las obras se ha proce­
dido a regularizar los muros para ver su geo­
metría. DIARIO DE BURGOS, 21 - IV - 02

C acabelos (León), muralla romana de Castro 
Ventosa (ver España).

Calatañazor (Soria), castillo (ver España).

Caravaca de la Cruz (Murcia), castillo.
Las obras para instalar la caldera de la cale­

facción han puesto al descubierto restos de la 
antigua muralla y tres torreones que se inte­
grarán en el nuevo recorrido por el museo del 
santuario de la Vera Cruz, que será visitable 
desde el verano. Tras el descubrim iento se 
puso en marcha una excavación de urgencia 
para valorar el hallazgo y proceder a su docu­
mentación. A falta de las conclusiones definiti­
vas, los restos podrían corresponder a edifica­
ciones de entre los siglos XIII y XV. LA VER­
DAD, 1 1 - I I I -02

Carchuna (Granada), castillo.
Considerado uno de los reductos militares 

más importantes en la costa durante el siglo

XVm, el castillo ha sido objeto de mía publica­
ción que no verá la luz en edición impresa. Se 
puede consultar en Internet a través de la 
dirección http://www.mr-tourism.com/car- 
chuna.pdf. Además, la costa dispone de otros 
dos castillos similares: uno en La Herradura 
conocido como castillo de Carlos III y otro en 
El Varadero que desapareció con la construc­
ción del Puerto de Motril. IDEAL, 11 - IV - 02

Cartagena (Murcia), (iaterías de costa.
La recuperación de las baterías de costa, en 

proceso de expolio por el abandono de que 
son objeto, no será sufragada por el programa 
Cartagena, puerto de culturas, ya que se ha 
quedado sin dinero para acometer más actua­
ciones. Los 7,6M Euros de que constaba el pro­
grama, se han gastado prácticamente al com­
pleto , de tal m anera qu e ap en as qued an
360.000 Euros como remanente. Cartagena, 
puerto de culturas financiará, entre otros pro­
yectos, la construcción de un ascensor con 
pasarela al castillo de la Concepción, y el cen­
tro de interpretación de la muralla Púnica y 
del propio castillo. LA VERDAD, 1 - IV - 02

Catoira (Pontevedra), torres del Oeste.
El Concejo se enfrenta a la creación de una 

cantera que constituiría una amenaza estética 
y medioambiental para las torres del Oeste y 
la zona protegida que conforma la desemboca­
dura del río Ulla. El alcalde precisa que «igual­
mente atenta contra el patrimonio cultural y 
arqueológico porque en ese m onte existen 
unas mámoas catalogadas como B1C». FARO 
DE V1GO, 16 - IV - 02

Caudete (Albacete), castillo.
Dos años después del inicio de su recupera­

ción, el proyecto está cerca de entrar en su 111 
fase. Sin embargo, faltan unos dos años para 
que se pueda abrir. Los investigadores tratan 
de averiguar cuál fue la estructura original de 
esta fortaleza del siglo XII. En 2000, el Ayunta­
miento inició las obras de restauración. Los 
primeros pasos consistieron en hacer catas 
arqueológicas y buscar datos sobre su historia 
y estructura. La 11 fase, tenía como objetivo 
analizar la parte más deteriorada, los accesos 
árabe y medieval y la fachada oeste. En breve, 
se pasará al hundim iento de las viviendas 
colindantes que ha adquirido el Ayuntamien­
to. Desde 2000 se han invertido más de 240.000 
Euros . El castillo está encerrado en una man­
zana de edificaciones sobre un pequeño cerro. 
LA VERDAD, 1 4 - I V -02

Ciudad Rodrigo (Salam anca), muralla (ver 
España).
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Cullera (Valencia), torre de Santa Ana. Castillo
El Ayuntamiento está rehabilitando el barrio 

del Pou, donde se encuentra la torre de la 
Reina Mora o torre de Santa Ana, donde se 
está llevando a cabo, bajo el asesoramiento de 
un equipo de arqueólogos, un interesante tra­
bajo de rehabilitación de la fortificación de 
época islámica de finales de siglo XII. En estas 
excavaciones los arqueólogos han encontrado 
un sistema defensivo con elementos de aspille­
ras que estaban cubiertas. Tam bién se han 
recuperado unas pinturas murales. Esta torre 
es una de las fortificaciones del castillo que a 
partir de 1228 pasa a manos cristianas con la 
conquista por parte del rey Jaime I. Este casti­
llo, sirvió de morada a todos los monarcas ara­
goneses en sus visitas a Cullera. Después del 
compromiso de Caspe fue ocasional prisiUón 
de Margarita de Monferrato y de sus dos hijas 
E lion or y C ecilia , m ad re y h erm an as del 
derrotado pretendiente a la Corona de Ara­
gón, Jaim e de Urgel. También cabe destacar 
que el castillo  necesita una rehabilitación  
urgente. LAS PROVINCIAS, 5 - III - 02

Daroca (Zaragoza), muralla.
El A yuntam iento quiere llevar a cabo la 

rehabilitación de la m uralla, una actuación 
cifrada en aproximadamente 1.803.000 Euros. 
La muralla tiene unos 4 kms. El consistorio 
solidó ayudas a la UE, al Ministerio Fomento 
y a la DGA. EL PERIÓDICO DE ARAGÓN, 
12 - IV - 02

Dueñas (Palencia), puerta del Ojo de la Virgen .
La C.onsejeríade Fomento de la Junta ha 

puesto en marcha un programa para recupe­
rar 45 monumentos entre los que se encuentra 
la antigua puerta de Dueñas conocida Ojo de 
la Virgen la única que se conserva del recinto 
amurallado. Tiene un marcado estilo gótico, 
con arco ojival que apunta hacia la ermita de 
la Virgen de los Rem edios. El presupuesto 
será de 79.057,67 Euros. El NORTE DE CASTI­
L L A ,2 2 -IV -0 2

Elche (Alicante), muralla.

Las obras del aparcamiento de Traspalado y 
la sala museo superior pueden comenzar. La 
Consejería de Cultura ha acordado autorizar el 
polémico proyecto al garantizarse a su juicio la 
conservación y recuperación del lienzo norte 
de la muralla islámica descubierta en las exca- 
vadones, así como otros restos de interés. LA 
VERDAD, 2 4 - V - 02

España, restauración de castillos
El Gobierno restaurará varias fortalezas con 

cargo a la inidativa del 1% cultural que pro­
mueve Fomento. Esta comisión destinará 7,2

Millones de Euros al Programa de Castillos y 
Elementos Defensivos, de los cuales un millón 
se invertirán en la muralla de Castro Ventosa,
300 .000  a la de C iud ad  R od rig o  y m edio 
millón a la fortaleza de Calatañazor. Las actúa- 
dones se llevarán a cabo en 15 castillos de toda 
España. En la Alcazaba de Badajoz se efectua­
rá la rehabilitación y puesta en uso de la casa 
M udejar del siglo XV, la restauración de la 
torre de Espantaperros del siglo XII, así como 
la remodelación de la alcazaba, y el acondicio­
nam iento de los jard in es de la G alera. EL 
NORTE DE CASTILLA, 7 - III - 02

Estella (Navarra), castillo Zalatambor.
Por 3er. año consecutivo los campos de traba­

jo del mes de Julio tendrán como escenario La 
Cruz de los Castillos, donde los partidpantes 
se afanarán en la búsqueda del muro de cerra­
miento de la fortaleza. DIARIO DE NAVA­
RRA, 14-Ü-02

Felanitx (Mallorca, Baleares), castillo de San- 
tueri.

La indignación es evidente ante el conoci­
m iento de que piezas de un posible tesoro 
en co n trad as en el c a s tillo  se m arch an  al 
extranjero mientras que el valioso edificio se 
deteriora m-s cada día. De hecho, parte de la 
fachada principal está a punto de venirse 
abajo, y la misma Comisión de Patrimonio que 
autoriza excavaciones a extranjeros no hace 
nada para evitar esta degradación. El plan de 
restauración lleva 4 años parado. ÚLTIM A 
HORA DIGITAL, 11 - III - 02

Fítero (Navarra), castillo de Tudején .
Dos conclusiones podrían desprenderse de 

la  co n fere n c ia  qu e im p artió  el p ro feso r 
Manuel Medrano: el asentamiento visigodo de 
Tudején fue, en su origen, un enclave militar 
frente a las incu rsiones vasconas y con él 
podría relacionarse la primera iglesia de credo 
cristian o  de la que se tiene constancia  en 
Navarra. La presencia visigoda habría durado 
aproximadamente 250 años entre el 472 y el

714 d.C. Dos asentamientos son los principales 
baluartes godos en la localidad: el castillo de 
Tudején y el cerro de Sanchoabarca. En el pri­
mero los invasores reconstruyen la vieja fortifi­
cación romana y  la refuerzan. En el segundo, 
de carácter civil y  religioso, se localiza una 
pequeña iglesia, una necrópilis y  un poblado. 
Los vestigios de la pequeña iglesia suponen el 
hallazgo del prim er templo cristiano en los 
límites del Viejo Reino. DIA RIO DE NOTI­
CIAS, 19 - III - 02

Formentera (Baleares), castellum de Can Blai.
La valla que rodea el castellum  (ss. III-IV 

d.C.) sigue sin ser repuesta, casi cuatro meses 
después de que cayera al suelo durante un 
temporal. El castellum es la única excavación 
de la época romana que existe en Formentera. 
Su interés radica en la singularidad de la cons­
trucción. El conservador del museo arqueoló­
gico, Benjamín Costa, asegura en un libro que 
se trata de «un modelo de construcción propio 
de las fronteras del Imperio romano». En His- 
pania tan sólo se conoce una estructura similar 
situada en Mollina (Málaga). Todo indica que 
se trata de una construcción  inacabada. A 
.pesar de ser una estructura militar no parece 
que estuviera asociada a la presencia de algu­
na guarnición, sino que todo apunta a que 
fuera una obra privada. DIARIO DE IBIZA, 6 - 
III-0 2

Fuentes de Valdepero (Palencia), castillo.
La reconversión del castillo en archivo de la 

Diputación será una realidad en octubre, ya 
que está previsto concluir en esa fecha el edifi­
cio interior de nueva creación que se contem­
plaba en el proyecto. Las inversiones que se 
realizarán en esta III fase, irán encaminadas a 
la restauración de la parte histórica del castillo 
y a la adecuación de su entorno. Esta fase reci­
bió  una subvención  del IN EM  de 720.375 
Euros. El año pasado se completó la recons­
trucción de la torre NO. y los remates de coro­
nación de la torre del homenaje, además de 
iniciar los trabajos de montaje de su cubierta. 
CARRIÓN, IV - 02

Guadalajara, torreón del Alamín.
El torreón se suma a la lista de espacios 

arquitectónicos que se han rehabilitado, abrir­
lo ha supuesto una inversión de más de 30 
Mptas de lo que buena parte los aportó Iberca- 
ja. La esplendida exposición sobre la Guadala­
jara medieval de Pedro J. Pradillo, instalada en 
el interior, se suma al circuito de exposiciones 
permanentes que el Ayuntamiento promueve 
en varios lugares de la ciudad. GUADALAJA­
RA DOS MIL, 30-XI-01.
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Haro (La Rioja), torreón.
Tras incoarse en su día expediente de decla­

ración de ruina del torreón de la calle Navarra 
y tener que adoptar el Ayuntamiento medidas 
para evitar su desplome, el Consistorio vuelve 
a mirar ahora hacia la administración autonó­
mica para emprender acciones que aseguren la 
consolidación de la torre del siglo XIV, El defi­
ciente estado constatado en la cimentación ha 
llevado al Ayuntamiento a plantearse la ejecu­
ción de los trabajos que perm itan salvar tal 
escollo. El presidente de la comisión de obras 
cuantificó el gasto en unos 120.000 Euros. DIA­
RIO LA RIOJA, 3 - III - 02

La Consejería de Educación del Gobierno de 
La Rioja asumirá el 30 % del coste de las obras 
de restauración del torreón. La aportación, que 
se traduce en una ayuda de 442.349 Euros pre­
tende desembolsarla el departamento en tres 
años. El coste global de la restauración ascien­
de a 1.474.497 Euros. DIARIO LA RIOJA, 16 - 
III-0 2

Ibiza (Baleares), castillo y  muralla.
El Consorcio de gestión del Patrimonio de la 

Humanidad aprobó mi presupuesto que con­
templa inversiones por valor de 12 Millones de 
Euros en la recuperación y mantenimiento de 
los bienes reconocidos por la Unesco. A  éstas 
se sumarán los 500 Mptas presupuestados en 
2001. En total, el Consorcio cuenta con un cré­
dito de 21 Millones de Euros. La cuantía desti­
nada al castillo (1.901.767 Euros) se empleará 
en la finalización de la red de saneamiento y la 
rehabilitación de la casa de la Ciudad para 
convertirla en un auditorio. Además si alguna 
de las partidas no puede ejecutarse pasará a 
engrosar los fondos para el castillo. El capítulo 
de conservación y restauración de monumen­
tos prevé actuaciones en las murallas y porta­
les, en el baluarte de San Juan y la revisión del 
plan especial de la necrópolis púnica des Puig 
de Molins. DIARIO DE IBIZA, 5 - III - 02

Ibiza (Baleares), baluarte de Santa Lucia.
Los trabajos de rehabilitación del baluarte 

tendrán que sufrir una m odificación tras el 
descubrimiento de una serie de troneras que 
han perm anecido ocultas durante m uchos 
años tras una reforma realizada en un momen­
to cuya exactitud se ignora. El director del Plan 
Director de M urallas decidirá si se dejan las 
nuevas troneras al descubierto o bien se volve­
rán a cubrir tras documentarse. La arqueóloga 
Rosa Gurrea destacó «la curiosidad» que supo­
ne que las troneras descubiertas estén orienta­
das en un sentido distinto que las que están a 
la vista, «que protegen el exterior del puerto. 
Las que hemos descubierto ahora apuntan a 
un lugar indeterminado hacia el interior, que

a n no podem os establecer. Se conoce que 
había alguna zona de la ciudad susceptible de 
ser defendida». DIARIO DE IBIZA, 6 - III - 02

Ibiza (Baleares), muralla.
Fernando Cobos, director del equipo que 

redacta el plan director de murallas, visitó el 
baluarte de Santa Lucia donde explicó que es 
necesario documentar la historia de los para­
petos de este baluarte antes de decidir si las 
troneras se vuelven a cubrir. Señaló que hay 
varios parapetos superpuestos a distintas altu­
ras. En el caso del baluarte han aparecido dos 
niveles distintos de troneras y tres parapetos 
diferentes. Indicó que inicialmente, los parape- 
tos no cubrían a las personas y pennitían que 
los cañones asomaran «por cualquier sitio». 
Posteriormente se subieron un poco más para 
proteger a quienes disparaban desde dentro. 
Con el tiempo, al descubrir que las balas rebo­
taban en la piedra y herían a las personas se 
dieron cuenta de que había que subir más los 
parapetos o rellenar con tierra.

Cobos también explicó que, aunque inicial­
mente se utilizaban cañones para defender la 
ciudad, en el siglo XVIII la defensa pasó a rea­
lizarse «con infantería y fusilería, porque el 
alcance de los mosquetes permitía cubrir un 
desembarco en el puerto». DIARIO DE IBIZA, 
1 6 - I I I -02

Ibiza (Baleares), castillo.
Los sondeos realizados entre junio y septiem­

bre de 2001 han permitido encontrar 22.413 
piezas de época romana, medieval y moderna. 
El arqueólogo designado para supervisar estos 
trabajos es Enrique Dies Cusí. En la primera 
fase se realizaron catas para determinar si era 
interesante realizar una campaña completa; a 
la luz de los primeros resultados se inició la 
segunda fase en la que se han producido todos 
los hallazgos, el coste final de esta parte ha 
sido de 126.000 Euros. Los descubrimientos 
han perm itido averiguar la ubicación del 
muro que separaba castillo y Almudaina. Se 
ha encentrado la puerta de la Almudaina y se 
ha descubierto que la muralla árabe es más 
corta de lo que se creía. Uno de los objetivos

pendientes es averiguar por dónde pasaba 
exactamente la muralla medieval. Sin embar­
go, las primeras catas sirvieron para encontrar 
restos de la muralla árabe del siglo X con pie­
dras pintadas en ocre. DIARIO DE IBIZA, 15 - 
IV -02

Iscar (Valladolid), castillo.
El Ayuntamiento ha sacado a licitación la eje­

cución de obras urgentes en el castillo. El pre­
supuesto asciende a 112.430 Euros y las obras 
tienen un plazo de ejecución de 6 meses. EL 
NORTE DE CASTILLA, 7 - III - 02

El pleno m unicipal ha aprobado el plan 
director del castillo, elaborado por el arquitec­
to Fern and o C obos y ha ad ju d icad o  por
106.000 Euros una serie de obras urgentes 
con sisten tes en ap licar in y eccio n es en la 
cim entación que perm itan coser y atar las 
fábricas en las que se han manifestado grandes 
grietas. NORTE DE CASTILLA, 5 - V - 02

Jaén, muralla.
La Junta y el Ayuntamiento alcanzaron un 

principio de acuerdo para conservar un paño 
de muralla de hace 4.000 años encontrada en 
M arroquíes Bajos. Los restos tienen  gran 
importancia, pues forman parte del cuarto ani­
llo concéntrico de la fortificación del poblado 
más importante en Europa del periodo Calco- 
lítico. Adem ás de su buen estado, el paño 
tiene la peculiaridad de que sirvió también 
para canalizar y distribuir el agua en la zona. 
IDEAL, 1 1 - V -02

Játiva (Valencia), muralla.
Ha salido a la luz en la Alameda un frag­

mento de 10 m. de la muralla cristiana cons­
truida en el siglo XIV. El descubrimiento es de 
suma importancia porque permite situar el 
recorrido de la muralla dentro de la ciudad. La 
parte encontrada está alterada por un alcanta­
rillado por lo que no podemos adivinar donde 
se encuentra la base, señaló Celia Perla, arque­
óloga. Al lado de la muralla han aparecido 
otros restos que, "podrían ser baños árabes". 
LAS PROVINCIAS, 5-111-02

Jim ena de la Frontera (Cádiz), castillo.
Hasta la ciudad se ha desplazado un equipo 

de arqueólogos que, se va a encargar de llevar 
a cabo la investigación previa a la elaboración 
del proyecto de restauración del castillo. La 
propuesta de partida, consiste en la puesta en 
valor del sistema de acceso, el aljibe almohade 
y la restauración del sistema de protección de 
los muros y murallas. EUROPA SUR, 7 - V - 02

Jum illa (Murcia), castillo de los Pacheco.
Las obras del castillo llevan casi dos años
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paralizadas. La rehabilitación se inició con fon­
dos procedentes de la U E, pero cuando se 
acabó el dinero se dio por terminada la prime­
ra fase. Los trabajos consistieron en la construc­
ción de unas escaleras, la rehabilitación de los 
muros, la construcción de los forjados y de las 
almenas y la impermeabilización de la cubierta 
de la torre del homenaje. Tuvieron un presu­
puesto de 180.303 Euros. El parón que sufren 
las obras podría terminar, ya que está previsto 
firmar un convenio para la concesión de fon­
dos procedentes del Leader Plus. Ese presu­
puesto incluye más de 150.253 Euros. LA VER­
DAD, 1 9 - V - 02

La Curullada (Lérida), castillo.
El millonario libio Jarnaz Masoud ha com­

p rad o  p or 9 .000  E u ros el c a s tillo , qu e se 
encuentra en ruinas, con la intención de restau­
rarlo y proceder a su apertura al público. El 
nuevo dueño, residente en Londres, ya ha 
invertido otros 30.000 Euros en las primeras 
mejoras de esta fortaleza que aparece docu­
mentada por primera vez en 1145, cuando era 
propiedad de Guillem Mir de la Cruillada. Jar­
naz Masoud, que se ha comprometido a res­
taurarlo en el plazo máximo de 10 años y ha 
cedido su uso a la fundación Castells Culturáis 
de Catalunya, de la que es colaborador, lo ha 
comprado a la familia del marqués de Villalon- 
ga. El millonario, que ya restauró el castillo de 
Olost, en la comarca catalana de Osona, donde 
reside por temporadas, es un apasionado por 
la arquitectura medieval. A M asoud le será 
presentado un proyecto de fin de carrera que 
propone ubicar un pequeño hotel en su entor­
no, rehabilitar el castillo como restaurante y 
construir una plaza que unifique los espacios 
entre éste y la ermita. AGENCIA EFE, 28 - III - 
02

Las Palmas de Gran Canaria, castillo de Mata; 
muralla.

El proyecto de rehabilitación del castillo, con 
un presupuesto de 4,25 M Euros, incluir- la 
reconstrucción de la muralla que encerraba el 
casco histórico. La reedificación del paredón 
defensivo irá desde el castillo de M ata, en 
cuyas inmediaciones se encuentran los únicos 
restos que han permanecido hasta hoy, hasta el 
de San Francisco, fortaleza cuya adquisición 
ultima el Ayuntamiento y que en un posterior 
proyecto se reformará como museo mirador 
asociado al de Mata dentro de un circuito cul­
tural histórico. LA PROVINCIA, 23 - V - 02

Leiva (La Rioja), castillo.
Hasta hace pocas fechas lo que se conocía de 

la historia del castillo eran vaguedades cerca­
nas a la leyenda, explica la historiadora María

Teresa Álvarez, quien se encuentra enfrascada 
en el estudio de la fortaleza y su historia. Esta 
investigadora relata que en Valladolid existen 
docum entos por los que se sabe que «hacia 
1478 se hunde una torre fuerte que había en 
ese mismo sitio y  los señores de Leiva deciden 
construir un castillo, que estaría concluido 
para finales del siglo XV. Aunque no se sabe a 
ciencia cierta si quien mandó levantar la forta­
leza fue Juan de Leiva o su padre Ladrón de 
Leiva. Más adelante y dada la importancia de 
la familia en la Corte, en el siglo XVII su vida 
se desarrollaba en Madrid, con lo que en el 
XVIII el castillo estaba en ruina y fue cuando, 
con la reform a, le d ieron  el aire que tiene 
ahora». También se están haciendo estudios 
arqueológicos que, a tenor de lo explicado por 
el director de los mismos, Javier Ceniceros, 
están aportando resultados notables. «Hemos 
localizado el foso, que tiene m-s de 3 metros, 
con una estructura muy buena y compuesto 
por una escarpa en talud forrada con sillería y 
reforzada con baluartes en forma muy pareci­
da al castillo  de A goncillo. En la torre del 
homenaje han aparecido dos silos prehistóri­
cos, de la Edad Bronce, con unos 30 ó 40 cm. 
de estratos intactos. CORREO DIGITAL, 14 - 
IV -0 2

Lena (Asturias), castro de las Muelas.
El A yu ntam iento recabará, con carácter 

urgente, todo tipo de información a la Conseje­
ría de Cultura y a la empresa responsable de la 
minicentral eléctrica de Naveo, cuyas obras de 
construcción han destruido el castro. El infor­
me se remitirá a la Comisión de Patrimonio 
para que dictamine y adopte las medidas per­
tinentes. LA VOZ DE ASTURIAS, 2 - V - 02

La Consejería de Cultura ha abierto expe­
diente administrativo contra la Hidroeléctrica 
del río Lena, por los daños ocasionados a un 
castro del que el Ayuntamiento desconocía la 
existencia. VOZ DE ASTURIAS, 22 - V - 02

Lérida, murallas.
Ya están concluidas las excavaciones de un 

solar de la rambla de Ferran que atesoraba tres 
tipos de m u rallas d iferen tes, constru id as 
desde los siglos IX al XVIII, siendo estos casi 
mil años de diferencia, entre unas estructuras 
y otras, el interés del hallazgo. La cota más 
baja, situada a unos 6 metros de profundidad, 
atesora restos de la muralla andalusí del siglo 
IX, encima de esta estructura aparecen otras 
dos fases de sendas reconstruciones. En cotas 
superiores se aprecian cambios de estructuras 
en esta misma zona, que se sitúan en el sig lo , 
XIV. Finalmente aparece una tercera estructu­
ra que se ha datado en el siglo XVIII. El infor­
me arqueológico ha sido remitido a la empresa

propietaria del solar quien redactará el proyec­
to del nuevo edificio buscando la fórmula más 
adecuada para conservar los restos. LA MAN- 
YANA, 7 - V - 02

Lorca (Murcia), muralla.
Las excavaciones en el solar del que fue con­

vento de las Madres Mercedarias han permiti­
do sacar a la luz un gran tramo de la muralla 
árabe de la ciudad. También una parte del foso 
que protegía el recinto urbano. La arqueóloga 
Ana P u jante ha resaltado el interés de los 
hallazgos, «ya que, además del gran lienzo de 
m uralla m edieval, hem os encontrado, en la 
zona cercana a la calle Zapatería, restos de 
muralla del poblado íbero formada por gran­
des bloques de piedra». En cuanto a la muralla 
medieval, hay que señalar la buena conserva­
ción del tramo aparecido, con una longitud de 
u n os 30 m etro s y un a a ltu ra  m ed ia  d e 8 
metros, en el que hay tres torreones, en uno de 
los cuáles se aprecia que posteriormente se le 
adosó otro que fue rehecho en la época cristia­
na. LA VERDAD, 18 - III - 02

Lorca (Murcia), castillo.
La torre Alfonsina va a ser el símbolo del 

parador, como se desprende del anteproyecto 
de la instalación hotelera en el que se puntuali­
za que dicha torre se utilizará como el elemen­
to «más significativo del recinto, dotándolo de 
un uso representativo para reuniones o exposi­
ciones puntuales, además de mirador». Otra 
de las singularidades que ofertará es un jardín 
arqueológico, en el que se pondrán en valor los 
restos que se encuentren, según los criterios de 
los arqueólogos. LA VERDAD, 7  - V  - 02

El parque temático «la Fortaleza del Sol», en 
el recinto del castillo, que constituye la estrella 
del proyecto de turismo cultural «Lorca, taller 
del tiem po», se pondrá en m archa en plan 
experimental en los meses de julio y agosto. Se 
trata de un recorrido por los diversos espacios 
fijado como el túnel del tiempo, la torre del 
Espolón, el aljibe dedicado a la utilización del 
agua, el rincón del arqueólogo o la gran cister­
na que albergará una exposición sobre las cul­
turas árabe y cristiana. VERDAD, 16 - V - 02
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Lugo, muralla.
El Gobierno informó de las actuaciones de 

rehabilitación previstas para la muralla, en la 
que se invertirán 1.342.059 Euros hasta el 2004. 
EL PROGRESO, 13 - IV - 02

Maestrazgo, castillos.
El Centro de Interpretación de los Castillos 

del Maestrazgo de Puertomingalvo (Teruel) ya 
puede ser visitado, aunque, según explicó el 
alcalde todavía no se ha inaugurado oficial­
mente a la espera de detalles. El centro se ha 
instalado en los antiguos calabozos de la casa 
consitorial. EL PERIÓDICO DE ARAGÓN, 11
-m-02

Málaga, alcazaba.
La Junta aprueba el proyecto presentado por 

el Ayuntamiento que da contenido expositivo 
mostrando los distintos sistemas constructivos 
de la alcazaba y  colocando paneles que relacio­
narán la alcazaba con el resto de edificaciones 
defensivas. Finalmente, se plantea una exposi­
ción con la cerámica como protagonista. En 
este proyecto ha participado el departamento 
didáctico del MAN. DIARIO SUR, 24 - V  - 02

M arcilla (Navarra), castillo.
Se ha clausurado el II Symposium Internacio­

nal de Castillos, que finalizó con la ponencia 
del arquitecto redactor del proyecto de rehabi­
litación de la fortaleza marcillesa, Luís Martí­
nez Santa-María, y  con la lección magistral del 
británico E. C ooper. M artínez Santa-M aría 
ex p licó  el p ro y ecto  d e re co n stru cc ió n  y 
comentó que para acceder a las instalaciones se 
utilizaría la m ism a entrada que se conserva 
ahora «instalando un puente levadizo». En la 
planta baja se contempla la construcción de la 
recepción de un hotel, un salón, cafetería y res­
taurante, además de la cocina, aseos, almace­
nes y oficina de turismo. La prim era planta 
acogerá un museo, salón de actos y oficinas, 
mientras en la parte alta del inmueble se cons­
truirán 30 habitaciones. Por su parte, Cooper 
mostró ejemplos de edificios a los que según él, 
y con las actuaciones del hombre, »se ha elimi­
nado su historicidad». Comenzó su ponencia 
con la exposición de dos principios: «el castillo 
no es un lucro rentable» y «el castillo es un 
documento histórico del que no nos podemos 
desprender». Tras mostrar diapositivas con el 
antes y el después de los trabajos realizados en 
castillos y torres de España, preguntó «¿Qué es 
lo que se está haciendo bajo el nombre de res­
tauración?», al mismo tiempo hizo referencia al 
castillo de Peñafiel: «Con el apoyo de las auto­
ridades, está en m anos de com erciantes del 
vino, convirtiéndose lo que fue un documento 
histórico en un lucro económico». Criticó el

proyecto de reconstrucción del casillo de Mar- 
cilla, afirmando que se trata de conservar lo 
existente, «no transformarlo», en su opinión, la 
solución al problem a del m antenim iento y 
rehabilitación de edificios históricos es la edu­
cación: «En las escuelas de arquitectura se 
enseña técnica y estética, pero no m anteni­
m iento». M artínez Santa-M aría aceptó los 
comentarios aunque aseguró no estar de acuer­
do: «Los edificios se construyen para habitarlos 
y darles utilidad. El castillo se construyó como 
fortaleza pero debe ir adaptánidose a los tiem­
pos», opinión a la que se adhirieron el alcalde y 
el presidente del colectivo organizador. DIA­
RIO DE NOTICIAS, 18 - III - 02

Mazarrón (Murcia), castillo de los Váez.
La rehabilitación estará concluida en dos 

meses, por lo que el castillo podrá abrirse en 
verano. El Ayuntamineto solicitará otra ayuda 
al ministerio con el fin de convertirlo en un 
espacio cultural y de ocio. LA VERDAD, 16 - 
IV -0 2

M edio Cudeyo (Cantabria), pico del castillo.
El Boletín Oficial de Cantabria ha publicado 

un decreto por el que se declara BIC, el yaci­
miento del pico del Castillo, ubicado en una 
zona donde se explota una cantera. Contiene 
los restos de lo que fue un castillo de planta 
irregular adaptada a la orografía de la cumbre 
al que se puede asignar una cronología entre 
los siglos VIII y XI. Alrededor se dispone un 
potente canchal de piedra caliza, que se inter­
preta com o el derrum be del alzado de sus 
muros, de los que solamente se conservan sus 
cimientos. Se debe resaltar su interés arqueo­
lógico, histórico y científico, al tratarse de una 
de las estructuras medievales militares mejor 
conservadas de la región. EL DIARIO MON­
TAÑÉS, 23 - IV - 02

M elilla, fuertes exteriores.
Amador Ruibal, director de investigación y 

publicaciones de la AEAC, se documenta sobre 
las fortificaciones exteriores de Cabrerizas 
Altas y Reina Regente, porque tiene en proyec­

to la realización de un número especial de la 
revista «Castillos de España». Los fuertes de 
Cabrerizas Altas y Reina Regente son los úni­
cos que quedan por desafectar y ambos fueron 
fruto de una petición de ampliación de la plaza 
que tuvo lugar en 1868. Ruibal asegura que 
deben existir docum entos que incluyan los 
proyectos del ingeniero militar Duran y Vizcaí­
no, autor de am bos fuertes, aunque en la 
actualidad se está catalogando el archivo meli- 
Uense y no se tiene conocimiento del contenido 
de los documentos. Asimismo aseguró que 
Ceuta está más estudiada gracias a su cercanía 
con la península, aunque las fortificaciones de 
ambas ciudades no se han tomado en conside­
ración hasta la década de los 80. EL TELE­
GRAMA DE MELILLA, 27 - III - 02

Melilla, plaza de Armas.
La plaza de Armas de la Ciudad Vieja viene 

siendo protagonista de la historia a través de 
los hallazgos de las excavaciones llevadas a 
cabo por Noé Villaverde, junto con un peque­
ño equipo de voluntarios. Los hallazgos pue­
den clasificarse en dos especialidades: mobilia­
rio y estructuras arquitectónicas. Entre éstas, la 
muralla medieval y la cerca del siglo XVI, la 
ermita de la Victoria, un silo de época púnica, 
dos criptas de los siglos II a I a.C., un ninfeo y 
un molino, todo perteneciente a un m ismo 
complejo. DIARIO SUR, 12 - V - 02

M ontblanc (Tarragona), muralla.
Observar el tramo de muralla situado junto 

al mercado central traslada al visitante a la 
edad media. Este tramo es el últim o que el 
Ayuntamiento ha reconstruido, con lo cual las 
murallas ya se han recuperado en un 80 %. 
Hasta hace un año, el muro medieval estaba 
oculto bajo una pista de frontón. La labor se 
centra ahora en un pequeño fragmento de la 
m uralla de San Jordi, donde se acaban de 
derribar dos casas, y en la antigua carretera N- 
240. Este último tramo es el más complicado, 
ya que muchas de las casas que ocultan restos 
están habitadas. El Ayuntamiento espera reci­
bir del Ministerio de Fomento 240.000 Euros 
más en concepto del 1% cultural y cuantifica 
en unos 4,2 millones de Euros la restauración 
de todo el perímetro amurallado. LA VAN­
GUARDIA, 26 - III - 02

Montesa (Valencia), castillo.
La Diputación anunció que emprenderá la 

recuperación de varios elementos del castillo, 
como la sala capitular. Los trabajos de consoli­
dación de los muros, que se están desarollando 
en la actualidad, se verán acelerados. LAS 
PROVINCIAS, 1 0 - I I I -02
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M onzón de Campos (Palencia), castillo.
La D iputación ha incautado la fianza de

36.000 Euros que depositó el anterior adjudi­
catario del castillo por no haber ejecutado las 
obras de mejora a que se comprometió ya que 
hace meses dejó estas instalaciones para hacer­
se cargo de otro negocio. La Diputación no se 
ha decantado por la utilidad que dará en el 
futuro al castillo. «De lo que si estamos con­
vencidos es que no puede quedar cerrado por 
mucho tiempo, al tratarse de uno de los edifi­
cios más insignes que tiene la provincia». EL 
NORTE DE CASTILLA, 24 - V - 02

Nájera (La Rioja), muralla.
Las obras tiene un plazo de ejecución de tres 

meses y comenzaron en mayo. Los represen­
tantes municipales aprobaron el pliego de con­
diciones para contratar los trabajos que arras­
tran un presupuesto de 96.162 Euros. La lim­
pieza de los elementos que componen la fortifi­
cación y la integración de las piezas serán las 
principales actuaciones que se consum arán 
tras la excavaciones arqueológicas. DIARIO 
LA RIOJA, 22 - m  - 02

Olmedo (Valladolid), muralla (ver Trigueros). 

Orense, muralla.
La mención más antigua sobre las puertas de 

la ciudad, figura en un privilegio de Femando 
IV, que data del año 1310 explica la historiado­
ra Olga Gallego. Se trataba de muros de defen­
sa «con los que los orensanos de entonces, ape­
nas 800 habitantes, se protegían de enemigos, 
ladrones, guerras y especialmente de las pes­
tes». Una de las puertas más significativas era 
la da Aira, puerta de salida hacia Castilla que 
est- situada en la c/ Julio Prieto Nespereira, 
continuando en dirección al casco histórico 
actual se encontraba la puerta de San Cosme, 
luego la puerta del postigo de San Francisco, 
también había una puerta donde hoy está la 
delegación de Hacienda, otras dos se encontra­
ban en la Fonte do Rei. Otra puerta estaba a la 
altura del edificio de Alfredo Romero, otra en 
la zona de As Burgas y finalmente la de la calle 
de V illar. «Era una cerca de m ala calidad, 
hemos encontrado muchas actas para hacer 
obras de reparación». En el siglo XIX desapa­
recieron las tres únicas puertas que quedaban. 
EL FARO DE VIGO, 19-111-02

Palma de Mallorca (Baleares), muralla.
La empresa que construye los aparcamientos 

ha solicitado poder derruir parte de los restos 
de murallas hallados en las perforaciones que 
se están realizando en Via Roma. El motivo 
qu e a leg an  es que en estos m om entos se 
encuentran parados, ya que los hallazgos les

impiden continuar. Según Miquel Barceló, res­
ponsable del área de Patrimonio Histórico, «en 
función de los hallazgos se tomará una deci­
sión, ya que tal vez se podría derribar alguna 
parte de escaso valor o que estuviera muy dete­
riorada». Estos restos fueron hallados la pasada 
semana y aún no se sabe de qué se trata, aun­
que se encuentran en perfecto estado. Una 
hipótesis apunta a que podría ser la escarpa de 
la muralla renacentista que unía dos bastiones, 
el de Sitjar y el de Jesús. ÚLTIMA HORA DIGI­
TAL, 12 - m -  02

Pamplona, plaza del castillo.
La muralla aparecida en la plaza del Castillo 

es p ro b a b lem en te  la qu e C arlo s el C alvo  
mandó reconstruir en el año 1324. El rey pre­
tendía así devolver a la Navarrería su categoría 
tras la guerra que 48 años antes la había asola­
do por completo. El director general de Cultura 
dijo que ésta es la tesis más probable ya que 
bajo la muralla han aparecido los restos de dos 
m inetas utilizadas por los pobladores de la 
Navarrería y San Nicol-s para invadir los bur­
gos. La existencia de estas minetas queda reco­
gida con gran lujo de detalles en el poema de 
Aneliers. DIARIO DE NAVARRA, 7 - III - 02

Príncipe de Viana ha determinado que el par­
king de la plaza del castillo incorpore los restos 
de la muralla y el levantamiento de los restan­
tes hallazgos. La muralla que se encuentra en el 
Sector 2 mide 120 metros de largo y 3,90 de 
anchura con un torreón rectangular de 8,5 por 
12 m. de planta. En cuanto al castillo de Feman­
do el Católico, se han dado informaciones erró­
neas ya que el muro aparecido no se sabe lo 
qué es pero puede estar relacionado con una 
muralla que apareció en la plaza. Desde luego 
si aparecen restos del castillo ese es el lugar. 
DIARIO DE NOTICIAS, 27 - IV - 02

Peñafiel (Valladolid), castillo.
El M useo Provincial del Vino ampliará sus 

instalaciones para hacer visitable el patio norte, 
aún sin habilitar, y una de las salas varías de la 
propia fortaleza. EL NORTE DE CASTILLA, 3 - 
V - 02

Petrés (Valencia), castillo de Aguiló.
La erosión en algunos tramos del castillo y  el 

expolio obligan a una urgente rehabilitación. El 
Ayuntamiento, depués de reunirse hace m-s de 
2 meses con Patrimonio, espera la visita de un 
arqueólogo, pero éste no llega y los restos se 
van deteriorando. El castillo se remonta a los 
siglos XV y XVI. El proyecto de rehabilitación 
está aprobado pero ya han pasado m-s de 4 
años y aún no se ha obtenido respuesta. Está 
construido sobre una colina con un fuerte des­
nivel por el lado meridional, tiene una planta

general en forma de T invertida, con un cuerpo 
estrecho en la parte superior y el más amplio 
sobre la pendiente, conserva elementos arqui­
tectónicos muy interesantes y una distribución 
interna que puede resultar útil para darle un 
futuro uso. Fue una fortaleza de carácter resi­
dencial. LAS PROVINCIAS, 2 - IV - 02

Plasencia (Cáceres), muralla.
La Comisión Municipal de Gobierno ha acor­

dado iniciar los trámites para la expropiación 
de dos inmuebles de la Ronda de Higuerillas 
que restan, para que la Junta pueda iniciar los 
trabajos de rehabilitación de este tramo de la 
muralla medieval. El alcalde ha explicado que, 
el Gobierno local ha adquirido un total de 24 
inmuebles en el tramo comprendido entre las 
puertas de Coria y  Berrozana con un desem­
bo lso  cercan o  a 1,5 m illo n es  de Eu ros. 
REGIÓN DIGITAL, 5 - IV - 02

Ponteareas (Pontevedra), castillo Vilasobroso.
El castillo es una de las 15 fortalezas que se 

beneficiarán de actuaciones de recuperación 
financiadas por el 1% cultural del Ministerio 
de Fomento. Se emplearán 25.800 Euros en la 
rehabilitación de la fortaleza que data del siglo 
XII. La actuación, que es la más económica de 
todas las previstas, consistirá en la reparación 
de la cubierta de la capilla, así como instalación 
de alumbrado exterior e itinerarios peatonales. 
El objeto es que se convierta en sede de un 
Centro de Recuperación de la Cultura Popular 
y un Aula de la Naturaleza. FARO DE VIGO, 
7 - III - 02

Priego (Córdoba), muralla.
La excavación llevada a cabo en un solar de 

la Carrera de Alvarez ha deparado un destaca­
do hallazgo al salir a la luz los restos del ante­
muro y foso de la muralla fechada a finales del 
siglo XII e inicios del XIII, según apuntaba 
Rafael C arm ona, arqueólogo m unicipal. El 
descubrimiento se ha producido en un lugar 
entre el castillo y el arco de Santa Ana, dentro 
por lo tanto del perímetro amurallado de la 
ciudad islámica. La excavación ha permitido 
documentar la existencia de un antemuro con 
m-s de 2 m. de altura, realizado en sillarejos de 
tosco y cuyo estado es bueno,que correspon­
dería a una modificación cristiana de la prime­
ra mitad del siglo XV. Junto a éste, se ha cons­
tatado la presencia de una berma, espacio tran­
sitable entre el antemuro y el foso que en este 
caso fue excavado en el sustrato rocoso, pre­
sentando una profundidad de unos 3 metros. 
Estos hallazgos permiten afirmar la existencia 
durante el período medieval de cuatro líneas 
amuralladas, la principal, realizada en tapial y 
de unos 7 m. de altura, un antemuro no con-
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servado, el antemuro hallado en la excavación 
y un pequeño muro que venía a separar a este 
último del foso, un sistema defensivo que con­
vertía a la madinat en prácticamente inexpug­
nable. PERIÓDICO, CÓRDOBA. 19 - IV - 02

Reus (Tarragona), muralla.
La Comisión de Patrimonio determinó que 

debían conservarse los cimientos de las dos 
torres de la muralla medieval hallados en el 
solar del Pallol, donde se construye un centro 
com ercial. Estas torres se ilum inarán  y  se 
cubrir-n con una suerte de plataforma de cris­
tal, con lo que serán visibles. LA VANGUAR­
DIA, 1 2 - IV -0 2

Rincón de la Victoria (Málaga), castillo de Bez- 
miliana.

Ha com enzad o a e jecu tarse  el proyecto 
arqueológico destinado, en una I fase, a la deli­
mitación y definición del perímetro amuralla­
do de la fortaleza hispanomusulmana, mien­
tras que en el entorno se había comenzado con 
la creación de zonas verdes y la urbanización 
de la zona, siempre fuera de la zona protegida. 
La asociación TAíHA denuncia que las exca­
vadoras entraron en la zona BIC «arrasando» 
con piezas de origen nazarí «con premedita­
ción y alevosía». Por su parte, el director del 
proyecto, Sebastián Fernández, negó las acusa­
ciones. «Ha entrado únicamente una pequeña 
máquina de desbroce con la autorización de la 
Delegación de Cultura». SUR DIGITAL, 6 - III 
-02

Salamanca, muralla.
El Ayuntamiento ha comunicado al Ministe­

rio de Hacienda que concederá la licencia para 
la reconstrucción del tramo de muralla que se 
derrumbó en junio de 2000, obra a la que se 
oponía el equipo de gobierno. La decisión 
judicial ha dejado expedito el paso para que 
pueda restaurarse el desplome, con el torreón 
que presta asien to  al esp acio  literario  del 
Huerto de Calixto y Melibea, que el Ayunta­
miento mantuvo cerrado durante año y  medio 
como medida de presión. EL PAIS, 15 - IV - 02

Sagunto (Valencia), castillo.
Sagunto ha remitido un proyecto para cons­

truir mi parador junto al castillo. La propuesta 
ha surgido del alcalde quien ha enviado un 
informe matizando aspectos del Plan Director, 
docum ento base para la rehabilitación  del 
monumento. LAS PROVINCIAS, 16 - V - 02

Los restos de un cementerio judío junto al 
castillo, deben recuperarse, según ha señalado 
el presidente de la Fundación Municipal de 
C u ltu ra , qu ien  resp ald a la prop uesta  del 
Ministerio de reproducir foros museísticos a lo

largo del castillo, iniciativa que recuperaría res­
tos arqueológicos procedentes de las distintas 
campañas de excavación. LAS PROVINCIAS, 
18 - V  - 02

Santa Cruz de Tenerife, castillos.
El Organismo Autónomo de Museos y Cen­

tros del Cabildo ha decidido extender el progra­
ma de 'la  ruta de los castillos'' a todos los públi­
cos. La iniciativa, que estaba dirigida de forma 
exclusiva a la comunidad escolar, ofrecerá la 
oportunidad de realizar un recorrido guiado 
por las principales fortificaciones de Santa Cruz. 
El recorrido se realizará en guagua y la dinami- 
zación estará a cargo de guías especializados. 
Las personas interesadas en participar podrán 
hacerlo a través del tfo. 922 825 943. EL DÍA, 21 
-IV-02

San ta  M aría de Redondo (Palencia), castro 
rmnano.

Ocho internos del Centro Penitenciario de 
Villanubla, participarán en las excavaciones de 
Santa M aría de Redondo. La iniciativa, que 
organiza la Pastoral Penitenciaria, forma parte 
de la actividad terapéutica de la prisión. Asi­
mismo, servirá para probar la existencia de un 
castro romano, en uno de los pagos de dicha 
montaña. EL NORTE DE CASTILLA, 1 - IV - 02

Segorbe (Castellón), muralla.
El Ayuntamiento tendrá una subvención de 

Fomento de 483.000 Euros para rehabilitar la 
muralla, la torre del campanario y la torre de la 
cárcel. Para la rehabilitación de la última fase de 
la muralla, Fomento conceder- 366.500 Euros . 
El Ayuntamiento ya ha encargado el proyecto 
de las obras, que comenzarán en agosto para 
concluir en marzo de 2003. Se contempla la rea­
lización de catas arqueológicas y la rehabilita­
ción de la torre del Verdugo. LAS PROVIN­

CIAS, 1 4 - V - 02

Segovia, muralla.
La cara sur de la muralla ya tiene luz. Se ha 

procedido a la inauguración de la nueva instala­
ción de focos que se han ubicado a lo largo del

tramo comprendido entre el alcázar y la cara 
posterior del edificio de la alhóndiga, en el 
barrio de San Millán. Se completa así la ilumi­
nación de todo el perímetro iniciada hace cua­
tro años en la vertiente norte del mismo. La 
obra ha costado 208.349 Euros. EL NORTE DE 
CASTILLA, 23-111-02

Segovia, alcázar.
Las vicisitudes de la historia del alcázar 

como prisión en la Guerra de Secesión (1701 - 
1714) han sido objeto de un estudio elaborado 
por Isabel Peñalosa, donde se ponen de mani­
fiesto aspectos que, si bien no son de gran rele­
vancia, sirven para conocer más a fondo una 
parte de la historia del monumento. Se desta­
can como hechos significativos el ingreso en 
prisión durante los primeros años de la guerra 
de los agentes del duque de Orleans -envia­
dos a España para obtener información sobre 
el ejército esp añol- o del propio duque de 
Medinaceli. EL ADELANTADO DE SEGO- 
V IA ,6 -V -0 2

Tineo (Asturias), murallas.
El Ayuntamiento está preparando un pro­

grama de excavaciones en la plaza de las 
Campas en busca de las murallas medievales. 
LA VOZ DE ASTURIAS, 2 - V - 02

Toledo, Puerta del Vado.
El hallazgo de la puerta del Vado es fruto de 

un proyecto dirigido por el arqueólogo Arturo 
Ruiz Taboada. La puerta, enterrada totalmente 
bajo la puerta Nueva del barrio de Anteque- 
ruela, y que ha permanecido asi durante más 
de tres siglos, ha resultado ser gemela de la 
hoy conocida como puerta Vieja de Bisagra o 
de Alfonso VI. lm planimetría es prácticamen­
te idéntica, lo que hace pensar que es de la 
misma época y del mismo alarife. La puerta se 
encontraba «acolmatada» de escombros desde 
el siglo XVI, y su importancia radica en que no 
ha sido modificada en 400 años. Aunque la 
intención del Ayuntamiento es posibilitar el 
acceso y recorrido, primero habrá que consta­
tar las teorías arqueológicas, que la ubican en 
época musulmana, con estudios de carbono 
14. Los textos m ás antiguos que aluden a la 
puerta datan de principios del siglo XII y la 
última vez que se la identifica con dicho nom­
bre es en 1442. En el siglo XVI y hasta nuestros 
días pasa a denom inarse puerta Nueva por 
haber sido rehecha en su totalidad en el siglo 
XVII. Gracias a la excavación se han identifica­
do al menos tres fases de uso. I-a primera es la 
de su construcción y se fecha entre finales del 
siglo XI y principios del XII. La II fase corres­
ponde a una remodelación general de finales 
del siglo XV e inicios del XVI. La III fase fue la
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del abandono, a finales del siglo XVII. Esta 
puerta, asociada al vado natural del río Tajo, 
cambió la concepción defensiva de la ciudad. 
ABC, 1 2 - V -02

Toro (Zamora), alcázar.
El Ayuntamiento zamorano proyecta acon­

dicionar próximamente el alcázar de la ciudad 
para ubicar en él un museo dedicado princi­
palmente a la historia y la riqueza etnográfica 
de la comarca. EL NORTE DE CASTILLA, 19 - 
I I I -02

Tortosa (Tarragona), Suda.
La muralla que envolta el castell de la Suda 

va pagar les conseqüéncies de les fortes plu- 
ges caigudes els darrers dies. L'acumulació 
d'aigua va provocar Tenderrocament de 30 
metros de la muralla construít el siglo X per 
Abderraman III. El tram que es va esfondrar és 
un afegit del segle XVIII que fa tres anys ja va 
necessitar obres de consolidado. DIARIAVUI, 
l l - V - 0 2

Trigueros del Valle (Valladolid), castillo.
La Comisión Territorial de Patrimonio ha 

autorizado el proyecto de ejecución de obras 
urgentes a realizar en el castillo que tiene con­
cedida una subvendón de la Junta dentro del 
program a de C onservación  de C astillos y 
Arquitectura Militar. La Com isión autorizó 
igualmente el proyecto de iluminadón del cas­
tillo de Villafuerte de Esgueva y  el inicio de las 
obras de restau ración  de las m u rallas de 
Olmedo. NORTE DE CASTILLA, 24 - III - 02

Turégano (Segovia), castillo.
Después de analizar los documentos apareci­

dos en el castillo se ha podido comprobar que 
se trata de cartas y otros escritos relacionados 
con Gonzalo Copete, alcaide y corregidor de la 
villa bajo el mandato del obispo Diego Rivera 
(1512/1543).EL AD ELAN TADO DE SEGO- 
VIA, 5 - III - 02

Valladolid, castillos.
Diedocho castillos se alzan todavía en la pro­

vincia. Pero si sumamos restos, ruinas y vesti­
gios, la nómina subirla hasta 37. Castillos que 
dan nombre a una tierra y que, en el caso de 
Valladolid, cuentan con escuela propia. Sólo 
tres tienen un uso pleno, el de la M ota en 
M edina del Campo, propiedad de la Junta, 
como sede de cursos, congresos, jornadas o 
seminarios; el de Simancas, sede del Archivo 
General y propiedad del Ministerio de Cultu­
ra; y el de Peñafiel, de propiedad municipal y 
cedido a la Diputación para albergar el Museo 
Provincial del Vino. Un cuarto castillo, el de 
Villafuerte de Esgueva, muy consolidado y en

proceso avanzado de restauración, es propiedad 
de la Asociación Española de Am igos de los 
Castillos, que lo  ofrece al visitante com o un 
museo de la vida medieval en estas fortalezas. 
O tros dos m unicipios, Iscar y Trigueros del 
Valle, luchan con más ilusión que presupuestos 
por poner en valor y  dar un uso a esos monu­
mentos. Los de Torrelobatón, M ontealegre y 
Encinas de Esgueva, cumplieron durante años 
la misión de almacenar el cereal. El antiguo Ser­
vicio Nacional del Trigo los cedió en julio de 
2000 a la Consejería de Agricultura de la Junta, 
que no sabe m uy bien qué hacer con ellos, aun­
que están  declarados m onum ento nacional 
desde 1949. El secretario general de la citada 
Consejería ha explicado que pretenden cederlos 
a la Dirección General de Turismo. EL NORTE 
DE CASTILLA, 1 0 - f f l -0 2

Val de San Vicente (Cantabria), torre de Estrada.
El alcalde ha mostrado su satisfacción tras la 

aprobación de destinar al proyecto de restaura­
ción de la torre 384.650 Euros con cargo al 1% 
cultural de las inversiones de las autovías. Este 
proyecto fue presentado por el Ayuntamiento 
hace cerca de 3 años. El paso del tiempo sin 
tener noticias de esta petición hizo que se inicia­
sen las obras de recuperación en sus dos prime­
ras fases. La aportación ahora aprobada servirá 
para financiar la tercera fase, la dotación inte­
rior. EL DIARIO MONTAÑÉS, 12 - III - 02

Vélez - Málaga (Málaga), castillo.
El Ayuntam iento estudia la posibilidad de 

construir un parador municipal, con el objetivo 
de poner en valor los restos del castillo. Desde 
esta perspectiva se trabaja en la recuperación de 
nuevos tramos de murallas y cubos mediante el 
desbroce y retirada de la masa vegetal existente, 
utilizando los planos realizados en 1970 por el 
arquitecto conservador de la Alham bra, Feo. 
Prieto Moreno. Los trabajos permitirán conocer 
el perímetro de la fortaleza que fue una de las 
más importantes del reino nazarí entre los siglos 
XIV y XV. Una vez conquistada la ciudad por 
los Reyes Católicos (1487), fue convertida en 
Casa Real, Capitanía General, cuartel, cárcel y 
cabildo. Las autoridades llegaron a vender parte 
del recinto a finales del siglo XIX, convirtiéndo­
se su lado suoeste. en una cantera de cal. En 
1967 el Ayuntamiento lo adquirió nuevamente 
y desarrolló un proceso de reconstrucción de su 
torre-hom enaje, puerta de acceso y parte del 
lienzo sureste. En la reconstrucción de la torre se 
utilizó un grabado que no responde a la reali­
dad, según se ha podido comprobar una vez 
localizados los planos de 1970. SUR DIGITAL, 7 ■ 
-IV-02

Villafuerte de Esgueva (Valladolid), castillo

(ver Trigueros).

Villalonso (Zamora), castillo (ver Zamora).

Villena (Alicante), muralla.
La restauración de los restos de la muralla, 

ha sido  criticad a  p or el gru p o lo ca l de la 
AEAC, porque estiman que el proyecto pre­
senta carencias, ya que en la zona más cercana 
al castillo no se contempla la reposición de una 
parte de 2 metros de longitud por 2 metros de 
altura que se desprendió en 1994. En el tramo 
situado en la c/Subida de Santa Bárbara, se ha 
realizado una actuación arqueológica que el 
grupo local considera insuficiente. En esta 
zona se ha comprobado que parte del alzado 
se encontraba enterrado entre 1 y 3 metros. En 
el proyecto se contempla que, una vez finaliza­
das las obras, se volverá a enterrar la parte 
inferior, lo que se considera ilógico. El grupo 
local ha pedido al Ayuntamiento el desescom­
bro y ajardinamiento de la zona y la amplia­
ción del presupuesto del proyecto. INFORMA­
CIÓN, 14-IV-02

Villena (Alicante), castillo de la Atalaya.
Patrimonio ha incluido una partida de 800 

Mptas. para acometer la II fase de rehabilita­
ción del castillo. Esta fase consiste en la restau­
ración de la m uralla exterior e interior, así 
como la realización de catas arqueológicas. 
Con estas obras, que podrían comenzar el año 
próximo, finalizaría la rehabilitación y el alcal­
de estima que para dentro de 2,5 años podría 
estar acabada esta fase y  señala que se estudia 
la posibilidad de llenar de contenido las salas 
de la fortaleza. CANFALI, 13-XI-01

Viveda (Cantabria), torre de Calderón de la 
Barca.

La Consejería de Cultura ha hecho pública la 
tramitación del expediente de declaración de 
Bien de Interés Local, con la categ oría  de 
inmueble, a favor de la torre de los Calderón 
de la Barca. El conjunto está formado por una 
torre medieval que presenta añadidos del siglo 
XVI, de planta rectangular y remate de alme­
nas sobre las que se ha colocado un tejado a 
cuatro aguas. EL DIARIO M ONTAÑÉS, 24 - 
I I I -02

Zamora, muralla.
La Fundación del Patrimonio Histórico de 

Castilla y León acometerá, en colaboración con 
el Ayuntamiento, la restauración de las mura­
llas en la Ronda de San Sebastián. También ha 
dado los primeros pasos para la restauración 
del castillo de Villalonso. EL NORTE DE CAS­
TILLA, 1 0 - I V -02
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EXPOSICIÓN FOTOGRÁFICA 
El Reino de Jaén, una tierra de castillos

José López Murillo

En el antiguo Reino de Jaén  o la actual 
p rov incia  jien n en se, se concen tra  uno de 
los m ayores legados en castillos y fortale­
zas, no sólo de España, sino de rtoda Eu ro­
pa. Esto es debido a la situación estratégica 
que ocupa nuestra provincia, paso obliga­
do d esd e C a stilla  h acia  A n d a lu c ía  y de 
ésta hacia el Levante.

D urante la Edad M edia el territorio  de 
Jaén  se erizará de castillos y fortalezas que 
defen derán  las tierras fronterizas de cris­
tianos y m usulm anes.

López M urillo seleccionó 71 fotografías, 
para la exposición , que celebrada en Jaén  
entre el 3 al 17 de m ayo co in cid ió  con  el 
D ía N acional de los C astillos, las m ejores 
pérspectivas del patrim onio castellológico 
de la provincia, con gran profusión de im á­
genes que resaltan tanto la solidez com o la 
bella silueta de las fortalezas.

Castillo de Canena

Castillo de Lopera
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MISCELÁNEA
José Antonio Ruibal Gil

CONGRESOS, SIMPOSIOS Y JORNADAS

C A ST ILLO S EN  LA  CO M U N ID A D  V A LEN C IA N A
Gandía, julio - agosto 2002 

Real Academia de Cultura Valenciana

Lunes 29
Leonardo V illena, V icepresid en te de H onor 
de la A EA C .
• España país d e castillos. La A E A C  lleva cin­
cuenta años defendiéndolos.
T e n ie n te  G e n e r a l A g u stín  Q u e sa d a , ex - 
Capitán G en eral de V alencia.
• El hom bre y  su necesidad de protección desde  
el inicio d e la hum anidad.
Martes 30
Leonardo V illen a , M iem bro de H on or del 
C onsejo C ien tífico  de EU R O PA  N O STRA .

• Función de un castillo y  de cada una de sus 
partes.
Jav ier Crem ades, Dr. Arquitecto.
• La fortificación islámica en los Reinos valen­
cianos.
Miércoles 31
A rturo Zaragoza, Arquitecto.
• Castillos en la provincia de Castellón.
José  Luis M éndez, Arqueólogo.
• Torres atalayas en las costas valencianas. 
Jueves 1
Pedro López Eleum , Profesor.

• Castillos en la provincia de Valencia.
Em ilio Becerra, H istoriador.
• Fortificación abaluartada en la C om unidad  
Valenciana.
Viernes 2
Rafael A zuar, D irector del M useo de A li­
cante.
• Castillos en la provincia d e A licante. 
A n to n io  S á n ch e z -G ijó n , M iem b ro  d e la 
AEAC y de EU RO PA  N OSTRA.
• Fortificaciones «valencianas» en el Reino de  
Ñápales y  en el N orte de África.

IX  A S A M B L E A  D E ESTU D IO S SO BRE EL C O N D A D O  DE BESA LÚ

La veterana A sociación  A M IC S D E BESA LÚ  I EL SEU  CO M TA T, 
grupo local de A m igos de los C astillos, celebrará este año su nove­
na A S A M B L E A  D E  E S T U D IO S  S O B R E  E L  C O N D A D O  DE 
BESA LÚ  en el p róxim o m es de sepiem bre.

P reside la organización  nuestro consocio Sr. M arqués de Vallgor- 
nera que ha organizad o las ocho anteriores y  de la Com isión for­

m an parte los m iem bros de nuestra Junta D irectiva D a. M onserrat 
del Pozo y D. Ju an  A m at (alm a y prom otor de dicha A sam blea) 
que se desarrollará el sábado 21 en Cam prodón y el 22 en Besalú.

Recordam os que de cada A sam blea se han pubvlicado los corres­
pondientes volúm enes de las A ctas que figuran en la principales 
Bibliotecas de Cataluña y que pueden adquirir los asam bleístas.

I JO R N A D A S DE PA TR IM O N IO  H ISTÓ RICO  
C iudad de Cuenca

D urante los días 15, 16, 17 y  18 de octubre, la Fundación Antonio 
Pérez de C uenca abordará las I Jornad as sobre las Ciudades A m ura­
lladas, qu e será  tratad o  m ed ian te  d iez p on en cias al que seguirá 
una M esa Redonda  donde pod rán  surgir diversos criterios y plante­
am ientos que ayu den  a u n ificar las distintas posturas sobre este 
tema.

Ponencias:
• La ciudad de Cuenca. Recin to am urallado, la muralla natural.

D'L Y asm ina Á lvarez D elgado
• Ú ltimas novedades d e las fortificacion es urbanas de Córdoba.

Da D olores Ruiz Lara, D. Ju an  Feo. M urillo y  D a. Silvia Carmona.
• La reconstrucción del paisaje urbano. Las m urallas de Úbeda.

Da Irene M ontilla  Torres.
• La m uralla tardorrom ana de G ijón: su puesta en valor.

D a. P alom a G arcía Díaz.
• Las m urallas de Á vila, conservación y  reutilización: una disyuntiva en 
la reconstrucción de m onum entos.

D. Pedro Feduchi
• La m uralla bajo im perial d e A sturica A ugusta (Astorga).

D a. M aría A ngeles Sevillano.

• Las fortificaciones de M adina Isbiliya (Sevilla). 
Da. M agdalena Valor y D. M iguel Ángel Tabales.

• Las m urallas m edievales de M adrid.
Da. Esther A ndreu M ediero.

• Tarragona: ciudades fortificadas.
D. Jaum e Costa.

• Lugo, ciudad am urallada.
D. Felipe Árias.

Para cualquier consulta sobre la 
Jornadas llamar a los teléfonos:

Esther A ndreu: 91 844 52 78 
Pilar Á rias: 91 308 45 94 
Fundación Antonio Pérez: 969 21 
14 20 / 969 23 06 19.

pilarias@ jazzfree.com  
arqueom edia@ jazzfree.com

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE CUENCA

I
JORNADAS 

DE PATRIMONIO 
HISTÓRICO

CIUDAD DE CUENCA

Fundación Antonio Pitrel. Diputación de Cuenta 

IS, l í .  17 y IB de Octubre de 2002
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II C O N G R ESO  IN T E R N A C IO N A L  D E H IS T O R IA  D E LA  O R D EN  M IL IT A R  D E S A N  JU A N
A lcázar de San Ju an  (C iudad Real)

Los días 23 , 24 y  25 de octu bre y  b a jo  el 
P a tr o n a to  M u n ic ip a l  d e  C u ltu r a  y e l 
D epartam ento de H istoria de la U niversi­
dad de Castilla-La M ancha, se van a cele­
b rar un a Jorn ad as d ed icad as a la M ilitar 
O rden de San Ju an , éstas tendrán lugar en 
el Convento de Santa C lara y  previa pre­
sentación de las A ctas del C ongreso ante­
rior. A sim ism o la U niversidad de Castilla- 
La M ancha concederá un crédito L.C. a los 
alum nos participantes y  todos los congre­
sistas recibirán su diplom a.

Programa:
Día 23.
C arlos Barquero G oñi.
• La Orden del H ospital en el Cam po de San 
Juan durante la Baja Edad M edia.
Da. Ju dith  Brostein.
• La organización  internacional de la Orden  
de San Juan . A lgunas reflexiones sobre la con­
tribución de los prioratos ibéricos de la Orden  
en Tierra Santa.
D. Luis G arcía-G uijarro.

• S a n  Ju a n  d e l H o s p ita l  d e  Je ru s a le m : 
O rden de la Cristiandad latina, O rden H is­
pánica.
Día 24.
D. Jerónim o López-Salazar.
• El Gran Priorato d e San Juan : señorío y  con- 
flictiv idad  social en el Edad M oderna.
D. Franco A ngiolini.
• La expan sión  de la O rden  de M alta  en el 
M editerráneo durante e l siglo XVI.
Día 25.
D. C arlos M orenés y M ariategui.
• La Orden de San Juan de Jerusalem  pionera  
de la asistencia sanitaria y  social.
D. A lfonso de C evallos-Escalera.
• La O rden de San Juan  en España desde la 
pérdida de la isla d e M alta a nuestros días.
D. M anuel A ngel de Loberías.
• La Orden de M alta y la m ar: el especial pro­
tagonism o de la galera.

Teléfono de información: 926 55 10 08/09 
patronatodecultura@yahoo.es

II CONGRESO INTERNACIONAL 
DE HISTORIA 

DE LA ORDEN MILITAR 
DE SAN JUAN

ALCÁZAR DE SAN JUAN (CIUDAD REAL)23,24 Y 25 DE OCTUBRE. 2002
ORGANIZA:

IV  C O LO Q U IO  IN T E R N A C IO N A L  D E ES T U D IO S  SO B R E Á FR IC A  Y  A S IA
Elche (A licante)

E n tr e  lo s  d ía  31 d e  o c tu b r e  y 3 d e 
n oviem bre, se ce leb rará  en la ciud ad  de 
Elche, un foro de debate sobre los aspectos 
que enm arcan las m últiples facetas de los 
p u eblos que han  v iv id o  y v iv en  en esos 
dos continentes, cuna de las m ás antiguas 
de las civilizaciones.

La ciud ad  de E lch e cu yos oríg en es se 
rem ontan al Eneolítico y que fue asim ism o 
cu n a y c r iso l d e tre s  c u ltu ra s : Ib é r ic a , 
Rom ana y M usulm ana, acogerá este cuar­
to en cu en tro , d on d e se  co n tra sta rá n  las 
id eas del a m p lio  a b a n ico  d e te m á tica  a 
debatir y cuyos grupos de trabajo serán los 
siguientes
• A frica A rabo-Islám ica.
• A frica Subsahariana.
• Próxim o O riente u O riente M edio.
• Extrem o O riente.

D entro de estos grupos se pueden pre-

IV COLOQUIO INTERNACIONAL 
DE ESTUDIOS 

SOBRE ÁFRICA Y ASIA

A celebrar en Elche (España) I -
Del 31 de Octubre
al 3 de. Noviembre de 2002............... ;

r.TTATHILllü-------—

S W S S S i ' S - . »

sen tar tem as sobre H istoria , A rte , G eog rafía , 
A n tropolog ía, Etnolog ía, Socio logía , Filosofía, 
L iteratura, D erecho, P olítica y  Econom ía.

L o s p a rtic ip a n te s  p o d rá n  p a rtic ip a r  en  el 
C oloquio, con o sin ponencia.

Las ponencias constarán  de un m áxim o de 25 
páginas D IN -A 4 a una cara y doble esp acio  y 
un a co p ia  en d isk e tte  fo rm a to  W P -5 .1  o en 
M icrosoft W ord.

S e  a c o n se ja n  lo s  h o te le s  a b a jo  in d ica d o s  
donde hay plazas reservadas y  podrán utilizar­
se los Bancohotel.
H otel M ilenium  96 661 34 01
H otel Tryp Ciudad de Elche 96 661 00 33
A.C. H otel E lche 902 29 22 93

Teléfono de contacto: 95 235 82 84 
algazaras@teleline.es 
ALVAR017@terra.es

XI JO R N A D A S  N A C IO N A L E S  D E H IS T O R IA  M IL IT A R  
R egión M ilitar Sur (Sevilla)

Los días 11, 1 2 ,1 3 ,1 4  y  15 de noviem bre y en la ciudad de Sevi­
lla, se celebrarán las XI Jornad as bajo el patrocinio de la Cátedra 
«General Castaños» cuya presidencia la ostenta el G eneral Je fe  de 
la Región M ilitar Sur, Excm o. Sr. D. Rafael de Valenzuela.

El siglo XVIII com enzó con una larga y desastrosa guerra, pero 
de aquel desastre nació la idea de crear una m arina de guerra y a 
la vez co rre g ir  las m ú ltip les d efic ie n c ias  qu e en esa  g u erra  se 
pusieron  de m anifiesto , sobre todo en la reclu ta , p rep aración  y
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eficacia de las tropas.
Este año se quiere concretar y  calibrar la significación  de aque­

llos profesionales estudiando:
• Figuras relevantes.
• Instituciones educativas
• Libros y  lecturas.

TeléfonosUíhcontacto: 95 493 82 08 y 95 423 11 53. FAX 95 423 57 91
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C O N S E R V A C IÓ N  Y D IFU SIÓ N  D E EN T O R N O S FO R TIFIC A D O S  
A lcalá de G uadaira (Sevilla)

■9-

C O 'N S ¡ i  R V A C 1 O  N' 
Y D I F U S I O N
D i :  E N T O R N O S
FO RT IF IC A D O S

En  el prim er trim estre del próxim o año 
2003 se  ce leb ra rá  en A lca lá  de G u ad aira

(Sevilla) una Reunión que bajo el epígrafe 
«C onservación y Puesta en Valor de Entor­
nos Fortificados».

P artien d o de febrero de 2001 en que la 
D e le g a c ió n  de P a trim o n io  H istó r ico  del 
A yuntam iento de A lcalá de G uadaira, ini­
ció una nueva etapa en su labor de fom ento 
de la investigación  y difusión con la cele­
bración de un C ongreso Internacional sobre 
«Fortificaciones en el Entorno del Bajo G ua­
dalquivir». Ese Congreso supuso un avance 
con respecto a las ya consolidadas «Jorna­
das de H istoria Local», a la vez que inició 
una línea científica y divulgativa centrada 
en la investigación sobre entornos fortifica­
dos.

D esde ese prim er m om ento la voluntad 
de los organizadores apuntó a la continui­
d ad  d e la co n v o ca to ria  de 2001 , con  un 
carácter bianu al, persiguiend o el objetivo 
de constituir a la ciudad de Alcalá de G ua­
d a ira  en  sed e  y p u n to  de re fe re n c ia  en

cuanto a la investigación  y d ebate sobre 
fortificaciones. Es por ello que se plantea 
una nueva convocatoria para 2003.

D u ra n te  las  ú lt im a s  d é ca d a s  se  han  
p o ten ciad o  las accio n es  en cam in ad as a 
sup erar la m era investigación  (necesaria 
pero generalm ente encerrada en si m ism a) 
en p ro  d e la a p e r tu ra  d e lo s  e n c la v e s  
m onum entales al público, algo a lo que no 
han sido ajenos los diversos tipos d entor­
nos fortificados (m urallas urbanas, casti­
llos, v illas fortificadas, torres de v ig ilan ­
cia...) presentes en nuestro territorio.

C on esta Reunión se pretende una pues­
ta en com ú n  d e las in ic ia tiv a s  a c tu a le s  
re feren tes  al tem a p ro p u e sto , b a jo  un a 
p ersp ectiv a qu e se d istin g u e p or v arios 
puntos innovadores:
• La superación del m arco geográfico.
• La incidencia sobre la gestión.
• La im portancia de la difusión dentro de 
las acciones de puesta en valor.

C U A N D O  LA S H O R A S PR IM ER A S. (En el m ilenario de la B ata lla  de Calatañazor)
Universidad Internacional Alfonso VIII - Soria, octubre-noviembre 2002 - Telf. 975 10 10 46

Untoeusttiai) internanotml 
Alfonso M il

I ív s  l^or.NS 

pírL-knerAS

leN  e i  m i l c n a r i u  o t  l a

BATALLA CALATAÑAZOR»

DIRECTORIA:
D r. D . G arlos de la Casa 

I) '1 Yo landa M artínez

M ód u lo  de C u ltura y Socied ad
C oordinador: Dr. D. G onzalo Santonja 
D ía  18 v iern es, octubre.
17 .30 . - L as Ja rch a s ; D r. D. N icasio  Sa lv a ­
d o r . C a t e d r á t ic o  d e  L it e r a tu r a  M e d ie v a l.  
(UCM ).
1 9 .3 0 . - V e stid u ra s  y  a rm a m e n to s  d e los 
cristian os en la época de C alatañ azor; Dr. 
D . J o s é  E . R u iz . C a t e d r á t ic o  d e  H is to r ia  
M edieval. (UAB).
D ía  19 sábado.
09 ,00 .- A lm an zo r v isto  p or los cristian os; 
Dr. D. Ju lio  V aldeón. Catedrático de H istoria  
M edieval. (UV).

10.30. - A lm anzor visto por los árabes; Dra. 
D a. M aría Jesús V iguera. Catedrática de Filo­
logía Á rabe  (UCM ).
1 2 .3 0 . - E l esp a ñ o l en  el año m il; D r. D. 
Claudio García Turza. Catedrático de Lengua 
Española (ULR).

M ódu lo de H istoria
C oord in ad o r: D ra. D a. M arg arita  T orres- 
Sevilla.
D ía  8 v iern es noviem bre.
17.30. - Los aliados cristianos de Alm anzor; 
Dra. D a. M argarita Torres-Sevilla. Profesora 
de H istoria M edieval (UL).
19.30. - A spectos m ilitares, cristianos y cor­
dobeses, en tiem pos de Alm anzor; Excm o. 
Sr. D. Juan Castellanos. Teniente General del 
Ejército Español.
D ía  9 sábado, noviem bre.
09,00.- Agresividad A ndalusí y  transform a­
ciones internas en la sociedad leonesa en 
tiem pos de A lm anzor; Dr. D. José M a M ín- 
guez. Catedrático de H istoria M edieval (US).
10.30. - A lm anzor en la M arca superior; Dr. 
D. Jo s é  L u is  C o rra l. P ro feso r  d e H is to r ia  
M edieval (UZ).
12.30. - Galicia en la época de Alm anzor; Dr. 
D. Fern and o Lóp ez A lsin a. C atedrático  de  
H istoria M edieval (USC).

M ódu lo de arquitectura y frontera
C o o rd in a d o r : D. F e rn a n d o  C o b o s  y D.
M anuel Herce
D ía  15 v iern es, noviem bre.
17.30. - A rquitectura y control del territorio 
en la frontera septentrional de al-A ndalus; 
Dr. D. Juan Zozaya. Presidente de la Sociedad  
de Arquelogía M edieval.

19.30. - A rquitectura relig iosa cristiana en 
la frontera: Dr. D. Luis C aballero. Investi­
gador.
D ía  16 sábado, noviem bre.
09.00. - La fortificación islám ica y cristiana 
en  e l b a jo  E b r o ; D. Ju a n  Jo s é  B ie n e s . 
Arqueólogo.
10.00. - La fortificación islám ica en el Alto 
D uero; Dr. D. M anuel Retuerce.
11.30. - La fortificación cristiana en el Alto 
D uero; D. Fernando Cobos.
13,00 - M esa Redonda: «Lo que se sabe y 
lo qu e se ig n ora». M od erad a p or el Dr. 
C arlos de la Casa.

M ódu lo  de H istoria  del Arte
Coordinador: Dr. D. A gustín  Rubio 
D ía  29 v iern es, noviem bre.
17.30. - La vida cotidiana en los siglos X y 
XI; Dr. D. A gustín Rubio. Profesor de H isto­
ria M edieval (UV).
19 .30 . - Las artes su n tu arias islám icas en 
t ie m p o s  A lm a n z o r ; D r. D . G o n z a lo  
B o r rá s . C a te d r á t ic o  d e  H is to r ia  d e l A rte  
(UZ).
D ía 30 sábado, n oviem bre.
09.00. - A rquitectura árabe española y  sus 
influencias; Dr. D. Jesús M “ Parrado. Cate­
drático d e H istoria del A rte  (UV).
10.30. - A lm anzor versu s Santiago: icon o­
grafía m edieval del «M iles Christhi» y su 
pervivencia; Dr. D. Salvador A ndrés. Cate­
drático de H istoria del A rte  (UV).
12.30. - A rte y religiosidad en torno a San 
B au d elio ; D ra. D a. Elena Sa in z  M agaña. 
Profesora de H istoria del A rte (UCLM )
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R E SE Ñ A  D E E X C U R SIO N ES D E M A D R ID
Jorge Jim énez Esteban

Viaje a Montalbán y Melque (Toledo)

El pasado 25 de m ayo com enzam os nuestro viaje por M aqueda, 
donde p aram os m ed ia  h ora larga, p ara ver los restos califa les 
delante de la parroquia de Santa M aría de los A lcázares, la torres 
de la Vela, obra m ud éjar y el castillo del siglo XV.

D espu és p rosegu im os hacia el castillo  de M on talbán , tras un 
cam ino entre encinas que nos llevó m edia hora. La vista exterior 
es im presionante y  llegam os hasta el portillo que da al acantilado 
del río Torcón. Incluso vim os varios conejos y  una serp iente ya 
que el castillo  había p erm anecid o  cerrad o todo el inv iern o  y  la 
hierba era alta y  abundante.

Santa M aría de M elque sigue en «obras paradas» y llegam os en 
el autobús adm irando este m onum ento. La com ida, por cuenta del 
viajero, fue en el pueblo de San M artín  de M ontalbán. U nos con 
gran esfuerzo personal se dirigieron al frescor del río para com er 
en el m erendero, otros se quedaron en la m ism a plaza m ayor.

Por la tarde, varios kilóm etros de andadura para ver el castillo de D os H erm anas en N avaherm osa. Y de regreso, vim os G u ad am ur por 
fuera. Por la carretera de circunvalación rodeam os Toledo adm irando la bella panorám ica que siem pre ofrece la C iudad Im perial. E l tiem po 
nos acom pañó y disfrutam os de la jornada.

Viaje por el Mudéjar de Calatayud

Salim os con tiem p o n u b lad o  qu e se tran sfo rm aría  en lluvia 
interm itente a lo largo del prim er día. Tras una parada técnica, lle­
gam os a M onreal de A riza, con los restos de su iglesia y  castillo de 
tap ia l a n a ra n ja d o . D esp u és co n tin u a m o s h acia  A teca , con  su 
soberbia iglesia parroqu ial donde nos esp eraba el p árroco. Los 
restos del fuerte, están en obras por lo que realm ente no lo vim os.

De ateca a Terrer, pequeño pueblo donde tam bién pudim os ver 
su torre m udéjar y el interior de la iglesia abarrocado. En C alata­
yud nos alojam os en el M esón de la D olores, típico edificio  restau­
rado precioso. La tarde entera la tenem os para visitar la ciudad 
acom pañados de D. A gustín  Sanm iguel, presidente del Institu to 
de E stu d ios B ilb ilitan o s. V im os San ta  M aría , San  A n d rés , una 
bodega, el castillo de Doña M artina, la sinagoga y el conjunto de 
las callejas del barrio de la judería, para term inar en la iglesia de 
San Juan donde se oyó M isa y se vieron los G oyas de las pechinas. P or la noche salida a ver los m onum entos.

Al día siguiente partim os hacia M orata de Jiloca, con su bella iglesia m ud éjar viendo adem ás los restos del castillo y  palacio, para, M aría 
con todo su esplendor restaurada. Tam bién un buen grupo subió a los restos del castillo m usulm án. F inalizam os la m añana con  las ruinas 
de Bílbilis, que recorrim os ya cansados. P or la tarde, nuevas sorpresas: la iglesia de Torralba de Ribota, iglesia fortaleza m ud éjar y el m olino 
de aceite de A niñón, que junto con su soberbia parroquial de dos torres y  un testero lleno de cerám ica, com pletaron la visita. A quí no ofre­
cieron cerezas, pastas y  vino. Sin  m ás novedades, llegam os a M adrid a las 21,30 de la tarde.

ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES PROVINCIALES

BARCELONA

A c tiv id a d e s  d e s a r r o lla d a s  d u ra n te  lo s  
pasados m eses de m ayo y junio en nuestra 
D elegación de Barcelona.

Jueves, 9 de mayo.
P ro y e c c ió n  d e d ia p o s it iv a s . « E l M u seo  
D 'O rsay en París».
Dr. A rquitecto D. José M a. Buxó Carreras. 
Sábado, 11 de mayo.
V isita  a C asa B atlló , con  m otivo  del año 
Gaudí.
Jueves, 16 de mayo.

Presentación  del libro «La vida quotid iana 
en un castell m edieval», intervienen:
D. Ram ón O rpinell
D. C arlos de M ontoliú , barón de Albi.
Sábado, 25 de mayo.
Excursión al castillo de M iravet 
Viernes 31 de mayo a 7 de junio.
V iaje a Sicilia con los siguientes itinerarios: 
días 1 y 2 de junio, visita a Palerm o, M on- 
dello M onreale, Segesta, Erice.
Lunes 3 de junio, visita a V illa R om ana del 
C asale, Enna, castillo de Lom bardía, M onte 
Etna, Taorm ina y Catania 
V iernes 7 de ju nio , visita a Catania y  castillo

U rsino.
Sábado 8 de junio.
Excursión  de la sección  jov en  a los casti­
llos de Santa Florentina y Burriac. 
Miércoles 12 de junio.
A cto académ ico y cena de gala, en el C ír­
culo del Liceo.
Sábado, 15 de junio.
Visita al castillo de M ontfalcó y concierto 
en el castillo de Florejacs.
Sábado, 29 de junio.
Excursión al Bajo A m purdán con visita al 
castillo de P lau Sator.
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LUGO

El pasad o m es de m ayo y con  m otivo del 
D ía N acional de los C astillos celebrado en 
Ja é n , la  D eleg ació n  de L u go  o rg an izó  un 
in teresan te  v ia je  del 7 a l 13 d e m ayo  p or 
A ndalucía.

ASOCIACION ESPAÑOLA 
'AMIGOS PE LOS CASTILLOS" 

SECCION PROVINCIAL

ACTIVIDADES CULTURALES
naoaM ^'f̂ am ¿H B L  csmso peewnoADes cuuuaAies os t i  xurtade j 
| gaíícía eti a  N* m-mu-ísa usno 1 rouo Exr de de agosto de 1*2: ;

Programa núm. 220
Celebración: Días 7 al 13 de Mayo de 2002

RUTA C I U DA D ES  V M O N U M E N T O S  
" P A T R I M O N I O  DE LA H U M A N I D A D "

V l S i T A N P 0 : DIA nacional de los castillos
JAEN. GRANADA. LA ALPUJARRA. ANDIIJAR. BAE2A. LIBEDA. 

MADRID

MURALLA DE LUGO j™

Marzo.
E x cu rsió n  p or la p ro v in c ia  de M ad rid , 

visitando sus principales ciudades.
Día 1 al 11 de junio.

Excursión por Rusia, visitando a través de 
u n  «gran crucero», las ciudades m ás intere­
santes.
Primera quincena de septiembre.

E x cu rsió n  a T arrag on a y  B arcelona con 
m otivo de haber sido declaradas «Patrim o­
nio de la H um anidad».
Finales de septiembre.

Se celebrará la Fiesta Provincial, de la que 
se inform ará detalladam ente.

Próximas excursiones
Primera quicena de Septiembre.
Tarragona - Barcelona, visitando Tarraco. 
Finales de septiembre.
F iesta  P ro v in cia l de los C astillo s, aún  sin  
fechas ni itinerarios a determ inar de las que 
se inform ará con tiempo

MADRID
Próximas Actividades

23 de febrero, sábado.
C on m otivo  de la C onm em oración  del 45° 

aniversario  de la creación  de nuestra A so­
ciación: excursión  a León.

15 de septiembre. Excursión
Tierras de Valladolid: V illafuerte de Esgue- 
va y m onasterio de ValBuena.

28 y 29 de septiembre. Excursión
F ro n tera  p o rtu g u esa : C iu d ad  R o d rig o , 
Fuerte de la C oncepción y Alm eida.
19 y 20 de octubre. Excursión 
M urallas y palacios (Trujillos y Cáceres). 
17 de noviembre. Excursión 
Salam anca (Capital de la C ultura 2002)

Conferencias
9 de octubre.
Ivette H innen de Terol.
«La Basílica de Saint Denis, sepulcro vacío de  
los Reyes de Francia».
16 de octubre. 
losé Luis Ripoll.
«Castillos, escenarios de hechos históricos».
23 de octubre.
Francisco Glicerio.
«El castillo de Sotom ayor, solar de un linaje». 
6 de noviembre.
Pedro L. Pradillo.
«El Real alcázar d e G uadalajara: un castillo  
ignorado».
13 de noviembre. 
lorge íim énez Esteban.
«Las escondidas m urallas d e Segovia».
27 de noviembre.
Leonardo de Villena.
«E spaña, un pa ís  d e castillo s . La A .E .A C . 
vino a defenderlos».

ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS

Boletín de Inscripción

D./D3.:.............................................................................................................................................................................................................................

Domicilio:................................................................................................................................................................................Población:

Código Postal:...............................................................................Provincia:......................................................

Teléfono:................................................T. Móvil:................................................Correo electrónico:

Número DNI/NIF:..................................................Fecha de nacimiento..........

Modalidad de socio de la A..E.A..C. a la que se acoge (1):

(1) Modalidades:
Socio Protector 10O EUROS/ 16.638 Ptas.
Socio Especial 42 EUROS/ 6.988 Ptas.
Socio Titular 33 EUROS/ 5.491 Ptas.
Socio Estudiante *18 EUROS/ 2.995 Ptas.(*)
O  Menores de 30 años, previa justificación

PATOS BANCARIOS

de.........................200

Firma

Sr. Director del Banco: .Agencia:

Calle de:.......................................................................................................................................................................................................................................................................................................

M uy S r mío Ruego a Vd que, hasta nuevo aviso, haga efectivo a la Asociación Española «te Amigos <Se los Castillo 
con  ̂cargo a m ile n ta  en ese Banco, y previa la presentación del Justificante oportuno, el Importe de las cuot 

anuales de asociado que le se

Banco, y previa la pre 
an presentadas a nombre de:

CÓDIGO CUENTA CLIENTE

Remítase este boletín 3  la Sede de la Asociación Española de Amigos de los Castillos. 
CaTle B ^ a ra  de Braganza, 8, 1  «-Izquierda. 28004 Madrid. Teléfono y Fax: 91 319 18 29 

Lunes a Viernes de 17:00 a 21:00 horas
http://www.castillosasociacion.es
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XXVII CONCURSO DE INVESTIGACION 
HISTÓRICO ARQUEOLÓGICA

PREMIO «MANUEL CORCHADO»

La Asociación Española de Amigos de los Castillos convoca este Concurso para premiar los trabajos de investiga­
ción sobre los monumentos de arquitectura militar, con objeto de estimular el interés en los edificios fortificados de 
nuestro país. Este Concurso se llevará a cabo con arreglo a las siguientes

BASES:

I a. Podrán participar en él todas las personas que lo deseen, sean o no miembros de la «AEAC».

2a. El objeto del Concurso serán los trabajos históricos-arqueológicos de reciente investigación 
sobre poblados, castillos, torres, murallas, monasterios, iglesias o cualquier otra construcción 
fortificada valorándose en primer lugar aquéllos que traten de temas inéditos o poco conocidos.

3S. Los trabajos constarán de un máximo de 20 folios mecanografiados a doble espacio y acom pa­
ñados de la máxima documentación: fotografías, diapositivas, planos o dibujos.

4e. Los originales, bajo lem a, serán remitidos a la A sociación Española de A m igos de los C asti­
llos, calle Bárbara de Braganza nc 8, l e izda., 28004 Madrid. Tfno. y fax. 91 319 18 29, en sobre 
cerrado en el que figure la leyenda CONCURSO DE INVESTIGACIÓN HISTÓRICO-ARQUE­
O LÓ G IC A  SO BRE LO S M O N U M EN TO S DE A RQ U ITECTU RA  M ILITA R  ESPA Ñ O LA , 
acompañado de otro lacrado y sellado, en cuyo exterior conste el mismo lema y en el interior 
el nombre, dirección y teléfono del autor.

5° Deberán remitirse dos ejemplares impresos del trabajo y un diskette en Word.

6e. El original premiado quedará en poder de la Sección de Documentación de la A.E.A.C., reser­
vándose ésta el derecho de publicarlo en la Revista CASTILLOS DE ESPAÑA, cuando lo esti­
me conveniente. Los no premiados podrán ser recogidos por sus autores, que podrán solicitar 
al Consejo de Redacción de «Castillos de España» que estudie su publicación.

7a. El plazo de recepción de originales quedará cerrado inapelablemente a las 21 horas del día 19 
de m ayo de 2003. Los trabajos recibidos con posterioridad a esa fecha serán rechazados, salvo 
aquellos cuyo matasellos indique que han sido depositados en Correos dentro del plazo arriba 
estipulado.

8a. El Jurado estará compuesto por cinco miembros de la Junta Directiva de la A sociación  E sp a­
ñola de A m igos de los Castillos.

9a. El fallo del jurado será emitido el día 5 de junio de 2003, y la entrega del premio se comunicará 
inmediatamente al autor del trabajo presentado.

10a. Se concederá un premio de 1.200,00 Euros.

11a. El participar en este concurso supone la aceptación de las Bases anteriores.
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JUNTAS PROVINCIALES

ALICANTE
Presidente
Secretario

BADAJO Z
Presidente
Secretario

BALEARES
Presidente
Visepresidenta
Secretario

BARCELONA
Presidente

Vicepresidente 
Vicepresidente 
y Secretario

BURGOS
Presidente
Vicepresidente
Secretario

CÁCERES
Presidente

C Á DIZ
Presidente
Vicepresidente
Secretario
Tesorera

CASTELLÓN DE
Presidente

C IU D A D  REAL
Presidente

CÓRDOBA
Presidente
Vicepresidente
Secretario

G U A D ALA JA R A
Presidente
Secretario

G U IPUZC O A
Presidenta
Vicepresidente
Secretario
Tesorera

D. Enrique Mira-Perceval 
D. José Luis Menéndez Fueyo

D. Luis Plá y Ortíz de Urbina 
D.Juan Zuleta Murga

D. Antonio Obrador Vidal 
D.3 Mercedes Truyóls Zaforteza 
D. Daniel Danés Soler

D. Baltasar de Casanova 
Duque de Maqueda 

D. Sergio Gómez Alba

D. Roberto Jaumandreu y Marimón

D. Alvaro Díaz Moreno 
D. Juan Carlos Romero Laredo 
D. Francisco Heras Arroyo

D. Raimundo Holgado Cantalejo

D. Javier A. Richard Rodríguez 
D. José Mira Gutiérrez 
D. José Pérez Galán 
D3 Maribel Palazón

LA PLANA
D. Enrique Salom Cortés

D. Jorge Sánchez Lillo

D. José Luis de Lope y López de Regó 
D. Antonio Arjona Castro 
D. Juan José Vázquez Lesmes

D. íñigo Míguez del Olmo 
D. Antonio Ruiz Alonso

D .3 Myriam Ayerbe Irizar
D. José Luis Lecrerlq Carrasco
D. César Fernández Ántuña
D .3 Aranzazu Ligarte García de Andoin

JAÉN
Presidente D. Bernardo Jurado Gómez
Vicepresidente D. Pedro Fernández-Bolaños
Secretaria Da. Mercedes Carrillo Carrillo
Tesorero D. José Luis Jurado Hermoso

LA CORUÑA
Presidente D. Francisco Glícerio Conde Mora

LAS PALMAS

Vicepresidente D. Vicente Sánchez Araña
Secretario D. Victorio José Rodríguez

LÉRIDA
Presidente D. Manuel Camps Clemente

LUGO
Presidente D. Carlos Ferreiro González
Vicepresidenta D.3 Mercedes Freire Carralbal
Secretario D. Alejandro Cruz Ledo

M URCIA
Presidenta D.3 M .3 del Carmen Marco y 

Marco
Vicepresidente D. José Guirao López

NAVARRA
Presidente D. Juan José Martinena Ruiz

Secretario D. Juan Echevarría López

LA RIOJA
Presidente D. Jesús Marino Pascual
Vicepresidenta D .3 M .3 Macua Paternina 

Condesa de Casa-Eguía
Secretaria D.3 Cristina Sáenz de Pipaón

VALENCIA
Presidente D. Vicente Gascón Pelegrí
Vicepresidente D. Luis Lassala González
Secretario D. Juan Moleres Ibor

VALLADO LID
Presidente D. Javier Bernad Remón
Vicepresidente D. Jesús Cueto Sesmero
Secretario D. Julio Lorenzo Portero

ZARAGO ZA
Presidente D. Cristóbal Guitart Aparicio
Secretario D. Enrique Ibáñez Lobejón
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